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A la memoria de mi padre 


INTRODUCCIÓN 


Este libro empezó en forma de conferencias Ellen McArthur 
leídas en la Universidad de Cambridge durante la primavera de 
1987. La invitación para dar las conferencias que me hicieron llegar 
los administradores del fondo fue para mí un honor, que agradecí 
profundamente, y a la vez una oportunidad bienvenida, dado que 
desde hacía ya algún tiempo estaba dándole vueltas a un tema que 
parecía apropiado para las conferencias. El hecho de recibir la 
invitación me obligó también a tomar una decisión que, de otro 
modo, me hubiera llevado mucho más tiempo. Después de muchos 
años de trabajo relacionado sobre todo con la historia de la pobla- 
ción de Inglaterra, había vuelto progresivamente al primer tema 
fundamental que centró mi interés como investigador, la compren- 
sión más profunda de la Revolución industrial. Ansiaba revisar 
tanto cuestiones muy generales de interpretación como una serie de 
temas básicos en los que parecía posible avanzar. Mi dilema estaba 
en elegir entre hacer un libro sobre la Revolución industrial, «4 gran 
escala y de carácter general que sólo se podía escribir después de 
llevar a cabo el trabajo sustantivo, o plantear una revisión corta y 
programática. El primero no se podría escribir hasta después de al- 
gunos años; la segunda, puesto que se podía escribir antes de llevar 
a cabo la mayor parte del trabajo empírico, podía emprenderse sin 
dilación. La invitación de los administradores me hizo decidir en 
favor de la última. 

Cuando las conferencias ya habían sido leídas, quedaba por 
tomar aún una decisión adicional. Algunas de las conferencias Ellen 
McArthur leídas con anterioridad se habían publicado com muy 
pocos cambios con respecto a la forma en que se habían dado; 
otras se habían ampliado de manera considerable y se habían rees- 
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crito antes de su publicación. Yo me inclinaba por hacer los miíni- 
mos cambios posibles en el texto original, dadas las circunstancias 
en que se habían redactado las conferencias. El resultado final, el 
presente texto, difiere del original bastante más de lo que había 
previsto en un principio. En primer lugar, parecía útil incluir cifras 
o cuadros en varios puntos del texto. En algunos casos, la inclusión 
del material nuevo llevó a modificar el desarrollo de la argumenta- 
ción. En segundo lugar, las limitaciones impuestas a un conjunto 
de conferencias públicas, pensadas para que cada una de ellas tuvie- 
se una duración de cincuenta y cinco a sesenta minutos, son arbi- 
trarias;, asignan una extensión casi igual a las conferencias y hacen 
difícil evitar que algunos pasajes queden excesivamente reducidos. 
Al transcribirlas para su lectura, las conferencias fueron liberadas 
de aquellas limitaciones y, en consecuencia, algunas secciones se 
han alargado bastante. En tercer lugar, en una conferencia no hay 
lugar para notas a pie de página. La mayor parte de las que se han 
incorporado al texto se escribieron después de dar las conferencias. 
Cuando las notas tratan cuestiones sustantivas, y no sirven sólo 
para proporcionar la autoría de las citas y las afirmaciones que se 
incluyen en la argumentación principal del texto, el hecho de escri- 
birlas comporta algunas veces cambios en el texto original. 

Por todas estas razones, existen algunas diferencias entre el 
presente texto y el original. Sin embargo, no ha habido cambios 
por lo que se refiere al alcance o a la fuerza de la argumentación. 
Los cuatro capítulos que componen este libro corresponden a las 
cuatro conferencias y el orden de la argumentación en cada uno de 
ellos conserva su forma original. Tampoco he modificado, salvo de 
forma marginal, el estilo literario de las conferencias. El estilo reve- 
la que el erigen de este trabajo es oral y no escrito. Mantiene un 
tono enérgico y en algunos casos quizá polémico; es más programá- 
fico que monográfico; y su intención es tanto provocar como con- 
vencer. 


La Revolución industrial, que debería ser por su interés intrínse- 
co y su importancia el tema de estudio más estimulante de todos los 
«grandes» asuntos concernientes a la historia del desarrollo del 
mundo moderno, se ha convertido, por una sorprendente ironía de 
la historiografía moderna, en un tema aburrido que aparece y desa- 
parece una y otra vez del centro de atención y ocupa un lugar 
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inquietantemente periférico en la visión de muchos historiadores. 
Otros personajes ocupan el escenario. A menudo, se representa 
Hamlet sin el Príncipe de Dinamarca. 

Existen buenas razones para dar cuenta de ello. Nadie puede 
tener dudas acerca del alcance de la diferencia entre el mundo 
preindustrial y el mundo actual. Revolución industrial es un rótulo 
adecuado para asociarlo a la parte de la transformación que tiene 
una naturaleza fundamentalmente económica. Pero la atribución de 
rótulos está muy lejos de la descripción coherente, y mucho más 
de la explicación convincente, y en ausencia de éstas el interés por 
el fenómeno ha languidecido. El término Revolución industrial ha 
llegado a tener connotaciones y significados que cada vez son más 
incapaces de «salvar el fendmeno». 

El principal objetivo de mis conferencias fue poner en cuestión 
la conveniencia de presentar la Revolución industrial como un fenó- 
meno acumulativo, progresivo y unitario. La mayoría de los trabajos 
sobre la Revolución industrial reflejan este supuesto, sea de forma 
implícita o explícita, pero existen diversas consideraciones que con- 
tradicen rotundamente esta visión; éstas son las que se presentan en 
esta obra. Para clarificar la naturaleza del problema, y como recur- 
so expositivo práctico, me he apoyado mucho en los escritos de los 
economistas clásicos. El proceso de crecimiento económico que des- 
cribió Adam Smith era, ciertamente, un fenómeno acumulativo, 
progresivo y unitario, que abarcaba tanto una serie de transforma- 
ciones en las estructuras políticas, legales y sociales y en las actitu- 
des, como el cambio económico. Pero, por razones que el mismo 
Adam Smith y sus sucesores argumentan sólidamente, se esperaba 
que el ímpetu del crecimiento se agotase después de un lapso, frena- 
do por cambios endógenos al mismo proceso de crecimiento, y diese 
lugar, andando el tiempo, al advenimiento del estado estacionario. 
Además, los economistas clásicos tenían la duda unánime de que se 
pudiese mantener indefinidamente el nivel de salarios reales que 
predominaba en aquel momento. Eran más probables los descensos 
futuros que los incrementos por venir. Una mejora continuada y 
sustancial de los salarios reales, para la mayoría de la población, 
era un sueño imposible y utópico y no una posibilidad que un 
hombre instruido y racional pudiese considerar de modo creíble, 
por mucho que deseara verlo realizado. Sin embargo, se ha llegado 
a considerar el aumento sostenido de los salarios reales como una 
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de las características distintivas clave de la Revolución industrial. 

Estamos, sin duda, ante una paradoja. ¿Cómo es posible que 
los contemporáneos mejor informados, que vivieron durante las 
décadas que, según la cronología convencional de los escritos poste- 
riores, constituyen las primeras etapas de la Revolución industrial, 
y que concentraron sus formidables capacidades intelectuales en el 
comportamiento de la economía, no sólo no fuesen conscientes de 
los procesos que, en opinión de las generaciones posteriores, anun- 
ciaban una nueva época, sino que negasen enérgica y explícitamente 
la posibilidad del cambio que más tarde se identificaría como su 
característica más destacada y específica? ¿Se acercó la Revolución 
industrial a sus desprevenidos contemporáneos, de noche y con 
sigilo, al igual que el ladrón bíblico? 

Si en lugar de considerar la Revolución industrial como un 
proceso unitario, según la costumbre tradicional, se contempla el 
crecimiento que tuvo lugar durante los siglos XVIII y XIX como el 
producto de dos haces de fuerzas distintos que sólo tienen una 
relación mutua accidental en las primeras etapas de su Superposición 
en el tiempo, la paradoja desaparece y los puntos de vista de los 
economistas clásicos parecen más fácilmente justificables. 

La consideración que hacía que los economistas clásicos proce- 
diesen con tanta cautela al opinar sobre un futuro crecimiento era 
su forma de pensar con respecto a la tierra. La extensión de la 
superficie de la tierra era indiscutiblemente limitada, como lo era 
cualquier subcategoría de la misma, por ejemplo la tierra cultivable. 
Dado un determinado nivel tecnológico, lo que se podía obtener de 
la tierra para el consumo humano, aunque no estaba sujeto a un 
límite máximo bruto y simple, sólo se podía aumentar invirtiendo 
una cantidad creciente de trabajo y capital para conseguir cada 
unidad de incremento del producto. La ley económica de los rendi- 
mientos marginales decrecientes era ineludible. El futuro, por lo 
tanto, tenía forzosamente que aparecer sombrio, puesto que parecía 
adecuado suponer que la productividad de la tierra condicionaba 
las perspectivas, no sólo con respecto al abastecimiento de alimen- 
tos en particular, sino también por lo que al crecimiento económico 
general se refiere. Este destino sólo se podía evitar si se daban 
avances radicales y continuos en la tecnología agrícola, y ninguno 
de los economistas clásicos creía que fuese razonable suponer que el 
avance tecnológico alcanzase unas exigencias tan severas. 
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La inquietud con que se veía el futuro no significaba que nin- 
gún progreso fuese posible, o que el progreso que ya había tenido 
lugar hasta entonces fuese insignificante. Por el contrario, por me- 
dio de la creación de un marco legal apropiado, la promoción de la 
predicción en la planificación y los mecanismos de la economía, 
la protección de los derechos de propiedad y el establecimiento del 
cumplimiento obligado de los contratos; gracias a la abolición de 
las limitaciones en el uso del capital y la libertad de trabajo; consi- 
guiendo que los gobiernos se abstuviesen de imponer gravámenes 
arbitrarios; fomentando la libertad de comercio, tanto interna como 
externa, y haciendo de este modo avanzar la especialización de 
funciones, las sociedades podrían liberar capacidades de producción 
frustradas y contenidas durante mucho tiempo, debido a la incom- 
petencia de los estados feudales o mercantilistas. Se podía acrecen- 
tar en gran medida la riqueza de las naciones y elevar el nivel de 
vida de sus poblaciones aprendiendo a trabajar a favor de la natu- 
raleza humana y no contra ella. 

En la lógica general desplegada por los economistas clásicos no 
había fisuras. Sus escritos siguen teniendo autoridad para el análisis 
del crecimiento dentro de los confines de una economía tradicional, 
una economía limitada por la productividad de la tierra, a la cual 
.denominaré economía orgánica. Sin embargo, no advirtieron que 
estaba emergiendo una nueva base económica, cuyo carácter con- 
trastaba agudamente con el de cualquier economía orgánica. 

Algunas de las características más notables del nuevo régimen 
quedarán claras por deducción, a partir de la descripción de la 
naturaleza de la economía orgánica. Se libró del problema de una 
oferta fija de tierra y de sus productos orgánicos, utilizando mate- 
rias primas minerales. De este modo, las industrias características 
del nuevo régimen producían hierro, alfarería, ladrillos, vidrio y 
productos químicos inorgánicos o productos secundarios elaborados 
a partir de aquellos materiales y, sobre todo, una inmensa profusión 
de máquinas, herramientas y productos de consumo hechos de hierro 
y acero. La expansión de este tipo de industrias podía continuar a 
cualquier escala sin causar una presión significativa sobre el suelo, 
mientras que las industrias más importantes de una economía orgd- 
nica, la textil, la de pieles o la construcción, por ejemplo, sólo 
podían crecer si se producian más lana, pieles o madera; lo cual, a 
su vez, suponía la dedicación progresivamente superior de acres de 
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tierra a esos fines, e imponía una competencia más y más feroz por 
un factor de producción cuya oferta no se podía aumentar. Cubrir 
todas las necesidades humanas elementales, de alimento, vestido, 
alojamiento y combustible, significaba de manera inevitable una 
presión creciente sobre el mismo recurso escaso. 

Pero había otras características adicionales del nuevo régimen 
cuya naturaleza no se deducía por contraste con la naturaleza de 
una economía orgánica, y que modificaban, aún de forma mucho 
más radical, las perspectivas de crecimiento futuro y de un nivel de 
vida más elevado. Toda producción material exige un gasto de ener- 
gía en forma de calor o de trabajo mecánico, y esto condiciona 
fuertemente el nivel de productividad por trabajador que se puede 
alcanzar, lo cual, a su vez, determina en gran medida los salarios 
reales y los niveles de vida. Completamente aparte de las consecuen- 
cias depresivas del principio de los rendimientos marginales decre- 
cientes para el nivel de vida de una economía orgánica, una econo- 
mía de este tipo tenía, necesariamente, una grave limitación debido 
a su presupuesto energético. De la misma manera que las materias 
primas eran casi todas orgánicas, tanto el calor como la energía 
mecánica se obtenían de fuentes orgánicas, la energía calorífica de 
la combustión de madera (o de su derivado, el carbón vegetal), y la 
mecánica del esfuerzo humano o animal. Particularmente, la última 
tenía una gran influencia en la limitación de la productividad, pues- 
to que muchas formas de producción requieren energía mecánica en 
gran escala para realizar la secuencia de operaciones necesarias. El 
cultivo de la tierra o el trabajo de los metales son ejemplos funda- 
mentales de este aspecto. Si sólo se emplea la fuerza humana para 
coger la pala y levantar el martillo, la productividad será necesaria- 
mente bajar Los horizontes de la productividad se pueden aumentar 
con la utilización de la fuerza animal, cuando se puede enganchar 
un caballo o un buey para trabajar, pero el beneficio, aunque 
importante, sigue siendo limitado. Además, puesto que los anima- 
les necesitan el mismo «combustible» que los hombres, compiten 
con éstos por el mismo recurso escaso, el suelo fértil. Por consiguien- 
te, cuando úna fuente mineral, el carbón, empezó a proporcionar 
de forma progresiva la energía calorífica que la industria necesita- 
ba, y, posteriormente, el desarrollo de un mecanismo eficaz para 
transformar la energía calorífica en mecánica dio lugar a la máqui- 
na de vapor y ofreció también solución al problema de conseguir 
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una fuente casi ilimitada de esa energía, las perspectivas de creci- 
miento, tanto en producto agregado como en producto per cápita, 
se transformaron por completo en relación a las que se habían 
tenido hasta ese momento. 

El argumento que acabo de esquematizar se desarrolla con ma- 
yor extensión en las páginas que siguen. No obstante, el libro sigue 
siendo un ensayo y no un tratado. No es mi intención establecer 
una nueva ortodoxia. Mi objetivo es reavivar el interés por unos 
hechos que dieron lugar a un mundo de grandes ciudades y zonas 
rurales industrializadas; un mundo que ya no sigue los ritmos del. 
Sol y las estaciones; un mundo en el que las riquezas de los hom- 
bres dependen en gran medida de la gestión que hagan de su econo- 
mía y no de los caprichos del tiempo y las cosechas; un mundo en 
que la pobreza se ha convertido más en un estado discrecional que 
en un reflejo de las necesarias limitaciones de las capacidades pro- 
ductivas humanas; un mundo que se libera progresivamente de los 
desastres naturales importantes, pero en el que la locura humana 
puede significar la destrucción total y absoluta; un mundo que ha 
adquirido una velocidad de crecimiento asombrosa, pero que puede 
perder cualquier apariencia de estabilidad. Este ha sido el legado de 
la Revolución industrial. El estudio atento de la misma nos compen- 
sa, tanto por su fascinación, como por su ayuda para conocer 
nuestra propia realidad. No tenemos más elección que ser herederos 
de la Revolución industrial, pero sí podemos escoger conocer mejor 
esta herencia. 


1. DEFINICIONES Y CONCEPTOS 


A mediados del siglo xvi, la situación periférica de Inglaterra en 
el margen de la Europa continental era simbólicamente apropiada, 
tanto desde el punto de vista demográfico, como económico. La 
isla tenía una población relativamente escasa. Su población era sólo 
una quinta parte de la de Francia, o alrededor de una cuarta parte 
de la de Alemania o Italia.' El progreso en agricultura, industria y 
comercio dependía mucho de la importación de técnicas más inge- 
niosas del continente. Se podría argumentar que, hacia finales del 
siglo xx, en los asuntos económicos se ha restablecido el antiguo 
modelo; que la rueda ha completado su círculo; que en un sentido 
del término, ha tenido lugar una revolución. Cualquiera que sea la 
verdad de este punto de vista, no hay duda de que en el ínterin tuvo 
lugar una revolución en otro sentido del término, ni de que ésta ha 
transformado la constitución económica, social y demográfica de 
países en toda la faz de la tierra, de forma más profunda que cual- 
quier otro cambio en la historia de las sociedades conocedoras de la 
escritura. Por añadidura, esta otra revolución, en sus estadios inicia- 
les, se realizó en gran medida en Inglaterra y los otros países de las 
Islas Británicas, hecho que naturalmente podría ser la causa de que 
los historiadores británicos le dediquen una atención particular. 

La Revolución industrial es el objeto central de la historia mun- 
dial de los siglos recientes, y a fortiori del país en el que empezó. 
Sin embargo, su importancia, aunque raramente se niega, no resul- 
ta perfectamente visible en los escritos históricos en general. Casi 
parece como si la mayor parte del fenómeno o bien se hubiese 


l. Wrigley, «The growth of population in eighteenth-century England», 
pp. 121-122, 
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vuelto invisible, absorbido por el telón de foro del escenario, o se 
hubiese convertido en un objeto demasiado formidable para con- 
frontarse con él cara a cara. Para el historiador generalista, la 
tecnicidad del tema es temible. Para la mayoría de economistas, 
que tienen los ojos puestos en el presente, es demasiado distante en 
el tiempo para llamar la atención. Incluso a los historiadores de la 
economía, para quienes se podría esperar que este tema fuese en 
cierto sentido su raison d'étre, el tema les resulta a menudo poco 
sugerente, O bien ha llegado a fragmentarse de tal modo en una 
serie de especializaciones, que los árboles individuales pueden recl- 
bir una atención esmerada, mientras que al consabido bosque sólo 
se le dedica una mirada superficial. Aunque el mundo actual se ha 
transformado a su imagen, asombrosamente, la Revolución indus- 
trial consigue a menudo aparecer como un tema aburrido. Mi inten- 
ción es dirigir la atención hacia algunos aspectos de los conocimien- 
tos recibidos relativos a la Revolución industrial que necesitan ser 
reconsiderados, con la esperanza de fomentar la discusión en torno 
a los temas más amplios que llevan consigo y reavivar una sensación: 
de entusiasmo por su fascinación e importancia. 


LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL: DEFINICIÓN DEL CONCEPTO 


Es conveniente empezar con el término mismo. Tanto el adjeti- 
vo como el nombre, pero particularmente los dos juntos, pueden 
resultar ser obstáculos para la mejor comprensión de los cambios 
ocurridos. El adjetivo «industrial» parece que excluye la agricultura 
y el comercio, o gl menos que los relega a un papel menos impor- 
tante dentro del periodo de cambio, mientras que el nombre «revo- 
lución» tiende a sugerir, por analogía con su uso en contextos 
políticos, un cambio rápido de un sistema relativamente estable a 
otro, como en el paso de un Estado absolutista a uno democrático. 
Además, cuando las dos palabras están yuxtapuestas como «Revo- 
lución industrial», se crea la presunción de que el proceso es unita- 
rio y progresivo, de modo que una vez puesto en movimiento se ve 
impelido, por una lógica necesaria, a ajustarse a un modelo deter- 
minado. Una presunción de este tipo puede ser perjudicial para un 
tratamiento documentado de la cronología, la trayectoria y la causa 
del fenómeno. 
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Si el uso del término «Revolución industrial» tiende verdadera- 
mente a fomentar supuestos de este tipo, su uso generalizado es 
desafortunado. Entre las épocas Tudor y victoriana se produjeron 
cambios muy importantes en la agricultura y el comercio ingleses. 
Ciertamente, es probable que los cambios en la productividad, ha- 
bidos a lo largo del cuarto de milenio que separa los reinados de 
Isabel y Victoria, fuesen más acusados en esos dos aspectos de la 
vida económica que en la industria.? De nuevo, es muy engañoso 
suponer que antes y después de Ja Revolución industrial hubo perio- 
dos de relativo estancamiento separados por un periodo de cambio 
febril. No es necesario subrayar que el siglo XX ha seguido siendo 
un periodo de cambio rápido, pero sería casi igualmente equivoca- 
do considerar que el periodo anterior a la Revolución industrial se 
caracterizó por un cambio relativamente pequeño. Tampoco es sa- 
tisfactorio quedar atrapado por la terminología en cuanto a la con- 
sideración de la Revolución industrial como un fenómeno unitario 
y progresivo, en especial si se acepta la cronología convencional, 
según la cual empezó hacia 1780 y alcanzó un cierto grado de 
madurez alrededor de, digamos, 1830. Hasta esta última fecha, o 
quizá incluso más tarde, se puede considerar que el crecimiento que 
tuvo lugar fue más bien la extensión de una expansión con una 
genealogía muy larga; sólo a partir de aquel momento fueron nue- 
vas fuerzas las que sustentaron progresivamente el ímpetu del cre- 
cimiento. 

Habrá quedado claro ya que, a pesar de mis reservas con respec- 
to al término «Revolución industrial», no he decidido renunciar a 
su uso.? Probablemente, debemos considerar que está arraigado de 
forma demasiado profunda en el pensamiento y en el uso para ser 


2. Véase más adelante, pp. 49-50, 102-108 y 151-157. 

3. Hace poco tiempo, Mokyr y Crafts han expresado sus reservas acerca del 
uso de este término, pero han llegado a la conclusión de que está demasiado enrai- 
zado en el lenguaje común para intentar efectuar un cambio. Mokyr nos ofrece una 
reflexión interesante sobre la naturaleza. «Analizar la historia económica británica 
del periodo 1760-1830 es un poco como estudiar la historia de los disidentes judíos, 
entre el 50 a.C. y el 50 d.C. Lo que contemplamos es el origen de algo que al 
principio era insignificante e incluso extraño, pero que estaba destinado a cambiar la 
vida de cada hombre y mujer en Occidente y a influir profundamente en las vidas de 
otros, a pesar de que el fenómeno quedase confinado, fundamentalmente, a Europa 
y sus vástagos.» Crafts, British economic growth, p. 6; Mokyr, «The industrial 
revolution and the New Economic History», pp. 3-4 y 44. 
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suplantado. De todos modos, propondré una definición de su signi- 
ficado que regirá en mi utilización subsiguiente del término, con la 
esperanza de reducir la imprecisión tradicional con la que se ha 
utilizado. También introduciré algunos términos complementarios 
para intentar clarificar tanto la naturaleza como la periodización 
del crecimiento que tuvo lugar. 

La característica distintiva de la Revolución industrial, que ha 
transformado las vidas de los habitantes de las sociedades industria- 
lizadas, ha sido un aumento amplio y sostenido de los ingresos 
reales per cápita. Sin un cambio de este tipo, el grueso del total de 
ingresos se hubiese seguido gastando necesariamente en alimentos y 
el grueso de la fuerza de trabajo hubiese seguido, por lo tanto, 
empleada en la tierra.* Sólo como consecuencia de la creciente pro- 
ducción per cápita y el hecho parejo del aumento de los ingresos 
reales, se dieron cambios fundamentales en la estructura de la de- 
manda concebible, y en concordancia con estos cambios, variacio- 
nes del mismo estilo en la estructura de la ocupación; urbanización 
progresiva y la multitud de mudanzas asociadas que comprende la 
Revolución industrial: Definir el crecimiento económico de este 
modo no es algo nuevo. En esencia es la definición adoptada por 
Adam Smith en la primera página de la Riqueza de las naciones.* 
No obstante, entraña una perspectiva del fenómeno en su conjunto 
diferente de la que se percibe a menudo a partir del término Revo- 
lución industrial. Por ejemplo, al dirigir la atención hacia los au- 
mentos en la productividad, evita cualquier peligro de suponer que 
los cambios críticos eran, necesariamente, los que tenían lugar en la 
industria. Y, al utilizar como criterio de éxito lo que es en esencia 

E 


4. Los datos recientes de una muestra de países desarrollados y en desarrollo, 
que abarca desde Estados Unidos a Nigeria, indican una estrecha relación lineal 
entre la proporción de la fuerza de trabajo empleada en la agricultura y el porcenta- 
je del ingreso que se gasta en comida. Hall, «The role of energy», fig. S, p. 51. 

5. «El trabajo anual de cada nación es el fondo que, en un principio, le 
proporciona todo lo que cubre las necesidades de la vida y el bienestar que consume 
por año, y que siempre es resultado o bien del producto inmediato de este trabajo, 
o de lo que se compra a otras naciones con ese producto. Por lo tanto, según que 
este producto, O lo que con él se adquiere, mantenga una mayor o menor proporción 
en relación con el número de los que lo consumirán, la nación atenderá mejor o peor 
todas las necesidades y el bienestar que se requieran.» Smith, Wealth of nations, 
ed. Cannan, Í, p. 1 (hay trad. cast.: La riqueza de las naciones, Fondo de Cultura 
Económica, México, 1958). 
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una medida proporcional, aseguraría que se tienen en cuenta tanto 
las tendencias de la población como las tendencias de la producción.* 
- Una duplicación de la producción acompañada de una duplicación 
en el número de habitantes representa un crecimiento sustancial en 
el producto agregado, pero ninguna mejora en la productividad. 
Sólo cuando el crecimiento del producto sobrepasa el aumento de 
la población de forma sustancial y constante pueden haber funda- 
mentos para suponer que está en marcha una Revolución industrial. 

Esta definición del concepto de Revolución industrial plantea, 
además, una dificultad con la cronología tradicional de la Revolu- 
ción industrial en Inglaterra, puesto que existe una mayor incerti- 
dumbre acerca de la tendencia del ingreso real per cápita para la 
mayoría de la población en el periodo 1780-1830, que a menudo se 
considera como la primavera de la Revolución industrial, que con 
respecto a los siglos anterior y posterior. No existe ninguna duda 
razonable con respecto al aumento notable de los ingresos reales 
per cápita en los periodos precedente y subsiguiente; en el periodo 
intermedio, cualquier avance se destaca con menos claridad, y pue- 
de muy bien haber quedado confinado a ciertos grupos de la po- 
blación.” 

Llegados a este punto, quizá sea útil repetir brevemente la línea 


6. Las cuestiones relativas a la demografía no han recibido, habitualmente, 
mucha atención por parte de los economistas, ni siquiera de los historiadores de la 
economía; no obstante, Schumpeter señalaba: «Los problemas de la población, esto 
es, las cuestiones ““¿qué es lo que determina la dimensión de las sociedades huma- 
nas?” y ““¿cuáles son las consecuencias del aumento o de la disminución del número 
de habitantes de un país?”*, podrían ser muy bien las primeras que se le ocurrieran a 
un observador perfectamente desinteresado que contemplara las sociedades con un 
espíritu de curiosidad científica. La idea de que la clave de los procesos históricos es 
la variación de las poblaciones, aunque sin duda unilateral, es por lo menos tan 
razonable como cualquier otra teoría de la historia que se base en el prejuicio de que 
tiene que haber un primer motor único de la evolución social o económica, como la 
tecnología, o la religión, o la raza, o la lucha de clases, o la formación de capi- 
tal, etc.». Schumpeter, History of economic analysis, p. 250 (hay trad. cast. de 
Manuel Sacristán: Historia del análisis económico, Ariel, Barcelona, 19822). 

7. Véase, por ejemplo, Flinn, «Trends in real wages»; Von Tunzelmann, 
«Trends in real wages revisited»; Lindert y Williamson, «English workers” living 
standards». Se pueden encontrar datos sobre importantes disparidades regionales en 
las tendencias de los salarios reales y de un movimiento alcista sostenido en algunas 
áreas del norte que se estaban industrializando, en Hunt, «Industrialization and 
regional inequality», y Botham y Hunt, «Wages during the industrial revolution». 
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argumental que intento desarrollar acerca de los problemas de com- 
prensión de la Revolución industrial en Inglaterra. Ésta ocupará el 
resto de este primer capítulo. Más adelante aportaré algunos datos 
que fundamenten la tesis adelantada y haré algunas reflexiones so- 
bre las consecuencias de mi aproximación para los «modelos» de la 
Revolución industrial que existen. 

Es importante empezar subrayando hasta qué punto la actividad 
económica en Inglaterra se había alejado ya lentamente del modelo 
predominante en la Europa occidental continental, durante los si- 
glos xvI1 y xv, dada la persistente fuerza de la presunción de que 
la ruptura con un pasado preindustrial había empezado en algún 
momento de las décadas centrales o últimas del siglo xvi. En efec- 
to, una de las víctimas de cualquier nueva apreciación documentada 
de la Revolución industrial como un fenómeno histórico debería ser 

la visión de que fue una serie unitaria y progresiva de hechos que 

.-,Auvieron lugar en una escala de tiempo restringida. Es mejor consi- 
derar que la transformación que dio lugar a la Revolución industrial 
se extendió a lo largo de un periodo de más de dos siglos, y estaba 
constituida por dos tipos principales de componentes del crecimien- 
to económico de una naturaleza tan netamente distinta y con una 
cronología tan diferente, que nos podemos preguntar si la utiliza- 
ción de un solo término-paraguas para describirlos es útil para la 
comprensión de los mismos; quizá la trayectoria del cambio se 
comprendería con mayor facilidad y precisión si se distinguiera 
entre ellos de forma más clara y se considerase la Revolución indus- 
trial como producto común de ambos. 

En este último enfoque se halla implícita la opinión de que es 
engañoso suponer que, en cierto sentido, el desarrollo de un tipo de 
componente a partir del otro estaba predestinado; que el segundo 
se desarrolló inevitablemente del primero. Situados en el siglo xx, 
la transición de uno a otro nos puede parecer fluida e inevitable. 
No obstante, los contemporáneos no la habían previsto, y los argu- 
mentos que presentaban, de los que hay mucho que aprender, dan 
a entender que lo ocurrido realmente era sumamente improbable, e 
incluso totalmente imposible. 

El primero de los dos tipos de crecimiento económico está aso- 
ciado a lo que llamaré la economía orgánica avanzada; el segundo 
a la economía basada en la energía de origen mineral. La primera 
precede a la segunda en el tiempo, aunque existe una superposición 
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entre ambas. Cada una es un estereotipo valioso para tener claridad 
conceptual, pero jamás se ha encontrado en forma pura en la com- 
plejidad empírica de la historia. La razón por la cual he escogido 
estos nombres incómodos y poco elegantes debería aclararse a me- 
dida que se va desarrollando el argumento y en una etapa posterior 
se tratará de forma explícita. 


LA OLA DE CRECIMIENTO EN INGLATERRA EN LOS SIGLOS XVII Y XVIII 


El alcance del progreso económico en Inglaterra entre c. 1550 y 
c. 1800, tanto en términos absolutos como en comparación con 
otros países de Europa occidental, no es difícil de demostrar. Lo 
reflejan, por ejemplo, los notables cambios en la estructura de la 
ocupación de la fuerza de trabajo. En la más antigua de las dos 
fechas, el grueso de la población vivía en el campo y se ganaba la 
vida trabajando la tierra. En la más reciente, aunque la mayoría de 
la población vivía todavía en áreas rurales, sólo el 40 por 100 de la 
fuerza de trabajo masculina adulta trabajaba en la agricultura; era 
el porcentaje más bajo de todos los países europeos. En otras par- 
tes de Europa, cualquier descenso de la proporción de mano de 
obra empleada en la agricultura era mucho más modesto: en 1800, 
entre un 60 y un 80 por 100 de la fuerza de trabajo masculina 
adulta trabajaba todavía la tierra.* 

En la época isabelina, Inglaterra estaba menos urbanizada que 
la media de países europeos occidentales. Por el contrario, la Ingla- 
terra georgiana era el país europeo más urbanizado, con la excep- 
ción de los Países Bajos. Además, la expansión urbana se realizaba 
a un ritmo tan formidable, que el 70 por 100 de todo el crecimiento 
urbano europeo tuvo lugar sólo en Inglaterra, durante la segunda 
mitad del siglo xviI1.? En los Países Bajos, en cambio, el siglo XvII1 
fue un periodo de declive urbano.' Londres, que siempre había 
sido con mucho la mayor ciudad de Inglaterra, no estaba entre las 
«diez primeras» ciudades europeas en 1550. Hacia finales del si- 


8. Se pueden encontrar algunos datos sobre empleo agrícola en los países dc la 
Europa continental en Wrigley, «Urban growth and agricultural change», p. 163, 
n. 32. Para los datos ingleses, véase Wrigley, «Men on the land», tab. 11.12, p. 322. 

9. Wrigley, «Urban growth and agricultural change», tab. 7, p. 149. 

10. /bid., tab. 8, p. 154. 


24 CAMBIO, CONTINUIDAD Y AZAR 


glo xvu se había convertido en la ciudad más grande de Europa, y 
a partir de aquel momento mantuvo su supremacía con facilidad." 
El crecimiento de la población no se aproximó, en ningún otro 
de los países de la Europa occidental, al ritmo logrado en Inglaterra. 
Entre 1550 y 1820, las poblaciones de Francia, España, Alemania, 
Italia y los Países Bajos parecen haber aumentado entre un 50 y un 
80 por 100; la cifra correspondiente a Inglaterra en el mismo perio- 
do fue de 280 por 100. Esto constituía un contraste tan asombroso, 
que hacia 1820 Inglaterra, que había sido un país pequeño según 
los modelos de los mayores poderes europeos, aunque estaba toda- 
vía menos poblada que Francia, Alemania o Italia, avanzaba con 
rapidez hacia una igualdad aproximada con ellos.'? Sin embargo, en 
la medida que podemos establecer una comparación correcta, es 
probablemente cierta la suposición de que los ingresos reales por 
persona eran, en 1800, más elevados en Inglaterra que en cualquier 
Otra parte de Europa. Recientemente se ha estimado, en cambio, 
que a finales del siglo xvi los ingresos reales en los Países Ba- 
JOs, que tenían en aquel momento la economía más avanzada de 
Europa, eran por lo menos un $50 por 100 más elevados que los 
de Inglaterra.'? La simple aritmética indica que,psi el crecimiento 
demográfico era mucho más rápido en Inglaterra que en otras par- 
tes y a la vez el nivel de vida aumentaba sustancialmente en relación 
a lo que ocurría en otros países, el contraste entre las tasas de 
crecimiento del producto nacional bruto debe haber sido aún más 
acusado. 
N La característica más importante de la historia económica de 
¡ Inglaterra en los siglos XvIl y XVII fue el avance de la productividad 
a persona logrado en la agricultura, que sirve en cierto sentido 
para «explicar» la notable prosperidad general de Inglaterra en 
comparación con otros países europeos. Una vez más, la simple 
aritmética capta la esencia del asunto. Una combinación de datos 
empíricos y consideraciones generales hace admisible suponer que 


Il. Para tener una información comparada acerca de la ordenación de las 
ciudades europeas, según tamaño e importancia, véase De Vries, European urbani- 
zation, esp. caps. 3 y 4, y ap. 1 (hay trad. cast.: La urbanización de Europa, Crítica, 
Barcelona, 1987). 

12. Wrigley, «The growth of population in eighteenth-century England», 
pp. 122-123. 

13. De Vries, «Decline and rise of the Dutch economy», fig. 8, p. 184, 
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la fuerza de trabajo ocupada en la agricultura era, si acaso, poco 
más numerosa en 1800 que 200 años antes, aun cuando la población 
se había más que duplicado entretanto. Sin embargo, Inglaterra era 
claramente autosuficiente en productos alimentarios básicos en am- 
bas fechas. Puesto que hay pocas razones para pensar que la canti- 
dad de alimento per cápita fuese sensiblemente inferior en 1800 que 
en 1600, o que la dieta media fuese más reducida, se sigue que la 
producción por persona en la agricultura se debió doblar aproxima- 
damente. También se puede demostrar que el cambio se consiguió 
sobre todo mediante el aumento de la producción por acre y no por 
la roturación de grandes extensiones de tierras nuevas. De nuevo, es 
notable el contraste con el continente. Por ejemplo, cálculos parecl- 
dos a los que acabamos de ofrecer para Inglaterra indican que en 
Francia la producción por persona en la agricultura se elevó de 
forma mucho más modesta, alrededor quizá de un 20 por 100. Por 
otra parte, mientras la producción de trigo por acre en Inglaterra 
era, a finales del siglo xv111, más o menos el doble de la de Francia, 
probablemente, en el siglo xvi, había al respecto poca diferencia 
entre los dos países.'* 

>La combinación, de una fuerza de trabajo agrícola claramente 
estática y un crecimiento demográfico rápido supone, como es na- 
tural, un aumento especialmente veloz del empleo no agrícola. Una 
vez más, la experiencia inglesa representa un fuerte contraste con la 
de otras zonas de Europa, no sólo por el hecho de que la tasa de 
crecimiento del empleo fuera de la agricultura fuese mucho más 
elevada que en otros lugares, sino en un sentido estructural. El 
cuidadoso trabajo de De Vries ha demostrado, hace poco, que el 
crecimiento urbano en el conjunto de Europa, entre aproximada- 
mente 1500 y 1750, estaba confinado en gran parte a un reducido 
número de ciudades grandes. Las ciudades cuya población era infe- 
rior a 40,000 habitantes apenas siguieron el ritmo de crecimiento 
demográfico global durante este largo periodo.'* De Vries opina que 
este fenómeno es el producto combinado de la pérdida de autono- 
mía local y de poder político por parte de los pequeños centros 


14. Sobre fuentes y datos relativos a los rendimientos del trigo, véase Wrigley, 
«Urban growth and agricultural change», tab. 4, pp. 140-141; tab. 10, p. 160; y 
también Wrigley, «Corn yields and prices», p. 97, n. 13, y p. 128, n. 54. 

15. De Vries, «Patterns of urbanization», pp. 94-96. 
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urbanos, y del desarrollo de la industria en las Zonas rurales, en 


.-especial bajo la forma a menudo denominada protoindustrial.'* Pero 


en Inglaterra el modelo fue diferente. Se produjo, desde luego, un 
aumento muy rápido del empleo rural fuera de la agricultura, en la 
industria artesanal, la minería, los transportes y los trabajos de 
servicio, pero esto no ocurrió a costa de una vigorosa expansión 
urbana. Ciudades de todos los tamaños tuvieron una tasa de creci- 
miento similar en términos generales, en los siglos XVII y XVII; y el 
número de ciudades de cada magnitud aumentó mucho. En el con- 
tinente, el número de ciudades que tenían entre 5.000 y 10.000 
habitantes disminuyó, en realidad, entre 1600 y 1750; en Inglaterra, 
se dobló.' Con razón, Adam Smith se refería al intercambio entre 
campo y ciudad como «el gran comercio de toda sociedad civiliza- 
da»,' cuando reflexionaba sobre la experiencia del crecimiento in- 
glés. El crecimiento urbano y la prosperidad agrícola estaban pro- 


fundamente relacionados, como subraya enérgicamente este autor. 


El contraste entre Inglaterra y el continente, por lo que se refie- 
re a modelos de desarrollo urbano, tiene todavía mayor alcance. 
Las listas de las diez o veinte mayores ciudades de los países conti- 
nentales en 1800 contienen esencialmente los mismos nombres que 
las listas análogas para 1600, y, por lo general, sólo presentan 
pequeños cambios en el orden de las ciudades.'? En Inglaterra, du- 
rante el mismo periodo, hubo cambios muy notables. Londres fue 
siempre, con mucho, la mayor ciudad, pero sólo cuatro de las 
nueve que la seguían en 1600 aparecen en la lista de 1800. Manches- 
ter, Liverpool y Birmingham, nuevas todas ellas, eran, respectiva- 
mente, segunda, tercera y cuarta, en aquella fecha. Luego estaba 
Bristol, que ya aparecía en la lista anterior, pero la sexta y la 
séptima eran otras dos nuevas ciudades, Leeds y Sheffield; de modo 
que, cinco de las seis ciudades de mayor tamaño, después de Lon- 
dres, en 1800 habían sido centros relativamente poco importantes 
dos siglos antes.” 

Cuando los ministros del gobierno o los empresarios del reinado 


ió. De Vries, European urbanization, pp. 238-246. 

17. Wrigley, «Urban growth and agricultural change», p. 151. 

18. Smith, Wealth of nations, ed. Cannan, l, p. 401. 

19. Los datos básicos para esta comparación se encuentran en De Vries, Euro- 
pean urbanization, ap. 1. Véase también Chandler y Fox, Urban growth. 

20. Wrigley, «Urban growth and agricultural change», tab. 1, pp. 126-127. 
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isabelino decidían introducir nuevas industrias, nuevos métodos de 
producción, nuevos cultivos o nuevas formas de cultivo, mejoras en 
los transportes, técnicas más complejas de contabilidad o concesión 
de crédito, casi siempre se dirigían al continente para Obtener infor- 
mación e instrucción.?* Doscientos años más tarde, la norma era la 
inversa. 

Inglaterra, por lo tanto, estaba haciendo rápidos progresos eco- 
nómicos en relación a sus vecinos y rivales, en los siglos XVII y XVII. 
Sea tomando en consideración el crecimiento agregado, el cambio 
estructural, el avance técnico o el ingreso por persona, se aprecia 
un importante progreso relativo que en algunos casos es impresio- 
. nante. Es probable que también esté justificado afirmar que la 
brecha se ensanchó de forma constante hasta los primeros años del 
siglo x1x. Comparemos esta situación con la de un siglo más tarde. 
Aunque, según el criterio de su cronología convencional, la Revolu- 
ción industrial fue un fenómeno fundamentalmente del siglo XIX, y 
se la describe como la razón de la hegemonía económica británica 
durante un periodo, hacia 1900 estaba claro para los contemporá- 
neos, y se puede demostrar en muchas series cuantitativas, que sus 
nuevos rivales, Alemania y los Estados Unidos, la habían alcanzado 
o estaban a punto de hacerlo; y que otro grupo de países iban a la 
zaga compartiendo también con rapidez cualquier posición de líder 
que Gran Bretaña pudiese todavía poseer. Cualquiera de las venta- 
jas que todavía poseía Gran Bretaña, en términos de todas las 
categorías que hemos utilizado antes, crecimiento agregado, cambio 
estructural, progreso técnico e ingreso per cápita, era leve o decre- 
ciente. En algunos casos, había aparecido ya una brecha de signo 
contrario. 

Suponiendo que esta sea una interpretación justa de la historia 
económica de tres siglos, sugiere una curiosa paradoja. En el perio- 
do anterior a la Revolución industrial convencional, la economía 
inglesa había conseguido éxitos notables en relación a otros países 
europeos. Tan pronto como tuvo lugar la Revolución industrial, el 
éxito relativo empezó a esfumarse, a pesar de que continuase el 
progreso absoluto y, en realidad, fuese más rápido. ¿Cómo se ex- 
plica esta paradoja? ¿Es posible que el mismo hecho en el que, 


21. Véanse, por ejemplo, los numerosos ejemplos de ello en Thirsk, Economic 
policy and projects. 
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supuestamente, se cifró el éxito económico de Inglaterra señalase 
también el rápido acercamiento del momento en que se iba a extin- 
gulir su dominio económico? 


Dos FORMAS DE CRECIMIENTO ECONÓMICO 


La naturaleza del asunto se puede exponer de forma bastante 
resumida y supone volver a la distinción que ya se ha mencionado. 
El periodo que se extiende hasta principios del siglo x1x se puede 
considerar como uno en el que las fuentes del crecimiento eran, 
principalmente, las de una economía orgánica avanzada. A partir de 
aquel momento, y adquiriendo un dominio progresivo, el vehículo 
del crecimiento fue la economía sustentada en la energía de origen 
mineral. Está claro que entre las dos existió una importante super- 
posición en el tiempo, pero es conveniente empezar con una simpli- 
ficación extrema para establecer los contrastes que hay entre ellas. 

En los escritos de los economistas clásicos se describe con una 
gran claridad la naturaleza del sistema más antiguo. Su logro en 
este sentido es, desde luego, el más notable de todos los intentos de 
crear una estructura intelectual capaz de penetrar en el funciona- 
miento del tipo de sistema socioeconómico que predominaba en 
Inglaterra, a principios de la época moderna. 

La oportunidad por el crecimiento, dentro de las reglas del 
sistema construido por los economistas clásicos, era muy considera- 
ble; pero tenía, no obstante, unos límites inamovibles. La parábola 
de los fabricantes de alfileres ilustraba de qué forma se podían 
alcanzar grandes incrementos, tanto en la producción agregada, 
como en la productividad individual. Se pusieron al descubierto las 
conexiones que existían entre el tamaño del mercado, la disponibili- 
dad de transportes, los artificios comerciales y la especialización de 
funciones. Se analizaron los vínculos que había entre el ejercicio del 
interés individual racional y el beneficio público. Se explicó el papel 
clave del gobierno en la protección de personas y posesiones, en el 
fomento de la previsión dentro de un sistema legal adecuado y, en 
la misma medida, en la evitación de actuaciones como las medidas 
impositivas arbitrarias o la interferencia mal encaminada en los 
asuntos económicos. Sin embargo, se consideraba que el crecimien- 
to estaba firme e ineluctablemente limitado por el hecho de que uno 
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de la tríada de factores —tierra, trabajo y capital—, de cuya com- 
binación dependía toda producción, tenía una oferta limitada. La 
superficie de la tierra no podía crecer y por esta razón era imposible 
escapar, a largo plazo, del impacto de los rendimientos marginales 
decrecientes en la agricultura, aunque éstos se pudiesen posponer.? 
Desde una perspectiva moderna, puede parecer excesivamente 
restrictivo identificar la tierra con uno de los tres factores básicos 
de la producción, y, en consecuencia, en la medida que se sigue 
utilizando el término en conexión con aquel significado, a menudo 
se incluye en su contenido mucho más que la tierra sensu stricto. 
Pero, en referencia a la primitiva economía moderna, era adecuado 
tomarlo literalmente, puesto que la tierra no sólo era la principal 
fuente de alimentos para la población, sino también casi la única 
fuente de las materias primas utilizadas en la producción industrial. 
Los que no trabajaban en la agricultura se ocupaban, principalmen- 
te, de procesar los productos animales o vegetales. El grueso del 
empleo industrial lo componían los siguientes oficios: hilanderos y 
tejedores, bataneros y tintoreros; curtidores y tintoreros de pieles; 
sastres y zapateros; aserradores, toneleros, carpinteros y ebanistas. 
Y las materias primas de la industria manufacturera eran: lana, 
lino, seda, algodón, cueros, pieles curtidas, pelo, pellejos, paja, 
madera. La industria de la construcción tenía una limitación menos 
exclusiva a las materias primas orgánicas que la mayor parte de las 
demás industrias, pero seguía teniendo una gran dependencia de la 
madera. La madera era también la primera fuente de energía calo- 
rífica necesaria para innumerables actividades industriales y do- 
mésticas. | | 
Había algunos trabajadores, como los mineros o los picapedre- 
ros, cuya subsistencia no estaba tan ligada a la producción del 
suelo. Pero incluso la escala de la producción de aquellos que mol- 
deaban los metales según las diversas necesidades humanas —por 
ejemplo, los herreros de todo tipo— dependía de la productividad 
del suelo. Era necesaria una materia vegetal, carbón vegetal en este 
caso, como fuente de calor para fundir y trabajar el metal, si se 
quería convertir el mineral bruto en jarras de peltre, arados de 


22. La visión de los escritos de los economistas clásicos que se describe en esta 
sección se puede encontrar más desarrollada en Wrigley, «The classical economists 
and the industrial revolution». 
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hierro o candelabros de latón. Las causas del cierre de una indus- 
tria del hierro podían ser tanto la deforestación local, debida a la 
necesidad de producir carbón vegetal, como el agotamiento de los 
minerales del yacimiento local. De nuevo, nos encontramos con lo 
mismo, puesto que muchas ramas de la industria, la mayoría de las 
empresas mineras y casi todas las formas de transporte, lo mismo 
que la agricultura, hacían un gran uso de la fuerza animal como 
fuente de energía mecánica, la productividad de la tierra era crucial 
para el abastecimiento de energía y calor. Los bosques y los pastos 
eran tan necesarios a la industria inglesa, como lo era la tierra 
cultivable para la mesa familiar. 

En los escritos de los economistas clásicos hay, de forma implí- 


cita y explícita, un reconocimiento de la importancia de la produc-- 


tividad de la tierra para todo el abanico de actividades productivas 
de la sociedad; y la fuerza que, de este modo, ejercía la aplicación 
del principio de los rendimientos marginales decrecientes era muy 
poderosa. Dado que la población y la producción aumentaban, lo 
que se exigía a la tierra a buen seguro se incrementaría al menos 
pari pasu.* Y esto supone, o bien cultivar nuevas tierras más po- 
bres, o bien intentar sacar una producción mayor a las tierras que 
estaban ya en cultivo, o, con mayor probabilidad, alguna combina- 
ción de ambas cosas. A menos que hubiese avances destacados en 
las técnicas de producción, serían necesarias inversiones cada vez 
mayores de capital y de trabajo para conseguir un incremento uni- 
tario de la producción. Esto a su vez conducía, pasando por los 
rendimientos decrecientes del capital y en consecuencia la reducción 
del incentivo a la inversión, al «estado estacionario» subsiguiente. 
Este fue un concepto clave, desde Adam Smith hasta John Stuart 
Mill, investido de pocos atractivos por aquellos que siguieron las 
consecuencias de los rendimientos marginales decrecientes hasta su 
conclusión lógica.* 


23. Ibid., pp. 26-29. 

24. Estos temas se tratan con mayor amplitud en Wrigley, «The limits to 
growth: Malthus and the classical economists». Deane señalaba: «El rasgo más 
distintivo de la teoría clásica del crecimiento fue que llegó a ver el proceso de 
crecimiento como un movimiento inexorable en dirección a un estado estacionario. 
La argumentación descansa, principalmente, en el principio malthusiano sobre la 
población (que Smith ya había prefigurado) y en la ley de los rendimientos históri- 
camente decrecientes». Deane, Evolution of economic ideas, p. 37. 
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Todo crecimiento era, por consiguiente, limitado. Casi se podría 
- decir un crecimiento condicional, que las presiones originadas por 
el comportamiento de otro miembro de la tríada de factores econó- 
micos básicos podían convertir en sumamente incierto. Malthus fue 
quien sacó con mayor viveza a debate este aspecto del tema, aun- 
que en la Riqueza de las naciones se prefigura el tratamiento que él 
daría a este problema. La oferta de trabajo es una función de los 
movimientos de población. Adam Smith habia supuesto que la po- 
blación bailaba al son de la demanda de trabajo. Daba por seguro 
que la elevada fecundidad de los braceros y los artesanos garantiza- 
ban la existencia de un gran crecimiento potencial, pero creía que el 
grado de crecimiento efectivo estaba determinado por la relativa 
prosperidad de los tiempos. Cuando se activaba la demanda de 
trabajo, había empleo y los salarios eran comparativamente altos, 
la población comía bien y sus hijos sobreviviían. En épocas peores, 
morían más niños. No obstante, no trató a fondo este tema, con- 
vencido sin duda de que la verdad de sus afirmaciones era casi 
evidente.” 

Malthus abordó por primera vez el tema en un notable tratado 
breve, el primer Ensayo sobre la población, que quizá sea más 
ajustado describir como un folleto extenso y brillante.” En la segun- 
da edición y las que siguieron, elaboró mucho y modificó de forma 
sustancial sus primeras ideas, argumentando que el nivel de vida del 
grueso de la población en todos los tiempos, pero en especial en las 
cercanías del estado estacionario, estaba muy influido por el régi- 
men demográfico predominante. En un extremo se encontraba el 
caso «chino», en el que la mayoría de la población estaba acostum- 
brada a subsistir con una reducida dieta, y vivía en una sociedad 
que daba un apoyo fuerte, incondicional, al matrimonio temprano.? 
En este tipo de sociedad, muchos vivian al borde del precipicio y 
una mala cosecha o un movimiento brusco de los precios, por 
cualquier motivo, podía empujarles fácilmente hacia él. En el otro 


25. Smith, Wealth of nations, ed. Cannan, l, pp. 88-90. 

26. Malthus, Essay on population (1798) (hay trad. cast.: Ensayo sobre la 
población, Alianza Editorial, Madrid, 19822). 

27. «Los braceros del sur de Inglaterra están tan acostumbrados a comer pan 
de trigo de calidad, que creerían estar medio muriendo de hambre antes de resignar- 
se a vivir como los campesinos escoceses. Quizá, con el tiempo, y la intervención de 
la dura ley de la necesidad, podrían incluso quedar reducidos a vivir como los más 
pobres de los chinos.» fbid., p. 49. 
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Fecundidad y mortalidad 
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FiGURA 1.1 
Fecundidad, mortalidad y nivel de vida 


extremo estaba el modelo que tenía sus mejores ejemplos en algu- 
nas zonas del oeste de Europa. En estos lugares existían, y se respe- 
taban, convenciones que establecían un nivel de vida mínimo relati- 
vamente alto, y su eficacia estaba asegurada por unas costumbres 
matrimoniales apropiadas. Cuando los tiempos no ofrecían seguri- 
dad, las parejas se resistían a embarcarse en el matrimonio o podían 
abstenerse de él por completo. El hecho de que las mujeres jóvenes 
estuviesen próximas o alcanzasen la madurez sexual no aceleraba el 
casamiento, como ocurría en otros sitios; éste se regía por las cir- 
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cunstancias económicas. Como consecuencia, la fecundidad no sólo 
era aquí inferior a la de otras culturas, sino que se podía ajustar 
para adecuarse al clima económico predominante.” 


Quizá se comprenda con mayor facilidad la importancia de la 
distinción presentándola en un diagrama. En la parte superior de 
la figura 1.1, la línea que hemos denominado M muestra como la 
mortalidad se eleva desde un nivel de partida establecido por el 
entorno local de enfermedades. Cuando el tamaño de la población 
supera un determinado punto se empieza a experimentar una pre- 
sión sobre la oferta de alimentos. A partir de este momento, un 
crecimiento mayor de la población supone el aumento constante de 
la mortalidad (M). Si la fecundidad es alta e invariable (F,: caso 
chino), el crecimiento demográfico sólo se detendrá cuando las ci- 
fras hayan alcanzado su máximo. Las consecuencias de la existencia 
de una población numerosa para el nivel de vida quedan claras en 
la parte inferior del gráfico, en la que la población, P,, originada 
por una elevada fecundidad y una alta mortalidad, debe por consi- 
guiente enfrentarse con unos ingresos reales bajos. Si la fecundidad 
es inferior en términos generales (F,), el crecimiento demográfico, 
ceteris paribus, se detiene en un punto más bajo, con un beneficio 
considerable para el nivel de vida (P,). Esta situación puede ser el 
resultado, simplemente, de un matrimonio más tardío, y la menor 
fecundidad que acompaña a éste, en poblaciones que no practican 
la contracepción. Si en general la fecundidad es más baja y además 
es sensible al aumento de la presión sobre el nivel de vida, como 
ocurre cuando la decisión de casarse o abstenerse de hacerlo se 
toma teniendo en cuenta las circunstancias y las perspectivas econó- 
micas (F,,), la población se hallará todavía más alejada del borde 
del precipicio y se puede extender con amplitud una modesta pros- 
peridad (P,,). 

El hecho de que Malthus identificase la relevancia de un aspecto 


28. Después de describir la severidad de la presión demográfica en China y sus 
amargas consecuencias, Malthus empezó a trabajar con ahínco en un breve esquema 
de las limitaciones al matrimonio que existían en Inglaterra, país que tomaba como 
ejemplo para Europa en general, describiendo cómo afectaba de forma algo diferen- 
te a cada grupo social relevante. /bid., pp. 22-28. Por supuesto, este tema en 
conjunto fue estudiado de forma mucho más completa en las últimas ediciones del 
Ensayo sobre la población. 


3. — WRIGLEY 


34 CAMBIO, CONTINUIDAD Y AZAR 


social del comportamiento de la comunidad, que se podía demostrar 
tan importante como cualquier otra variable económica para deter- 
minar el nivel de vida, dio una dimensión nueva a la consideración 
del problema, tanto del nivel como de la tendencia del ingreso real. 
En la relación que determina si el nivel de vida es elevado, la 
población es el denominador y la producción agregada es el nume- 
rador; y los ritmos de crecimiento relativos de ambos en conjunción 
determinan las tendencias del nivel de vida. En el modelo de com- 
portamiento económico de Malthus, las fluctuaciones seculares pe- 
riódicas del nivel de vida son una característica estructural (él las 
denominaba «oscilaciones»).* Donde el sistema de matrimonio y 
las normas de comportamiento predominantes permitían una mejo- 
ra del nivel de vida en el momento ascendente de la oscilación, que 
se mantenía y se consolidaba en forma de un nivel de vida conven- 
cional más elevado, en vez de erosionarse por una inclinación hacia 
el matrimonio temprano, alentada por el clima económico más fa- 
vorable, existía la posibilidad de un aumento secular del nivel de 
vida.” De forma parecida, este comportamiento de trinquete duran- 
te varios ciclos sucesivos podía, en principio, hacer progresar de 
forma sustancial el nivel de vida a lo largo de los siglos. 

Al elaborar este tema, Malthus identificó la razón por la cual el 
sistema matrimonial del oeste de Europa podía dar lugar a profundas 
diferencias entre las características económicas de Europa y de otras 
partes del mundo, y añadió una dimensión nueva al debate acerca de 

=las perspectivas para el nivel de vida a largo plazo. En un mundo 
ricardiano, sólo la innovación técnica en la agricultura podía retardar 
el comienzo del efecto nocivo de los rendimientos marginales decre- 
cientes en el nivel de vida y las perspectivas de crecimiento.* En un 
mundo malthusianó, una sociedad capaz y dispuesta a controlar su 
fecundidad mediante una conducta matrimonial adecuada podía dete- 
ner e incluso invertir cualquier descenso incipiente del ingreso real, 
asegurando que la relación entre la población y la producción seguía 
siendo favorable. En un sistema malthusiano, la evolución de la po- 
blación no depende sólo de las presiones económicas; O quizá sería 


29. Ibid., pp. 14-15. 

30. Malthus, Principles of political economy, V, pp. 183-184 (hay trad. cast.: 
Principios de economía política, Fondo de Cultura Económica, México, 1946). 

31. Ricardo, Principles of political economy, pp. 119-121 (hay trad. cast.: 
Principios de economía política y tributación, Orbis, Barcelona, 1985). 
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más exacto decir que aquellas presiones están tan mediadas por el 
sistema sociodemográfico que se crea un amplio abanico de resultados 
posibles, en vez de una tendencia inevitable hacia un estado estacio- 
nario, en el que los ingresos reales son bajos y están bajo una presión 
constante, como ocurría en el análisis de Ricardo. 

Aunque los escritos de los economistas clásicos dilucidan en 
gran medida el proceso de crecimiento de Inglaterra a principios de 
la época moderna, no indican, sin embargo, cómo se podía reem- 
plazar definitivamente un sistema orgánico avanzado. En sus obras 
hay un supuesto implícito de que las limitaciones impuestas por la 
dependencia universal de las materias primas orgánicas eran severas 
y permanentes. Un sistema agrario concreto, con terratenientes, 
arrendatarios y braceros, en vez de, vamos a decir, campesinos y 
detentadores de señoríos, habría hecho posible llevar a cabo asom- 
brosos progresos en la productividad agrícola en Inglaterra. Un 
sistema matrimonial en el que la edad femenina en el momento del 
casamiento se rigiese por los hechos económicos, más que por la 
madurez biológica, habría llevado consigo importantes beneficios 
para el oeste de Europa, en comparación con las culturas no euro- 
peas en las que era una vergiienza para cualquier mujer rebasar la 
menarquía sin estar casada. Pero todo eso eran variaciones sobre el 
mismo tema fundamental y no notas que compusjesen una melodía 
completamente nueva, sacada por primera vez a finales de la época 
georgiana en Inglaterra. 

Este enfoque siguió siendo común hasta una fecha asombrosamen- 
te tardía.* John Stuart Mill, figura destacada y leída por un amplio 


32. Aunque, inevitablemente, la conciencia de que las condiciones de la pro- 
ducción habían cambiado hizo que se pusieran en cuestión de forma progresiva los 
supuestos clásicos. Es instructivo, por ejemplo, observar que McCulloch, en su 
edición de la Riqueza de las naciones, añadió una dura nota a pie de página referida 
al argumento de Adam Smith según el cual la inversión de capital en la agricultura 
era «con mucho, la que más beneficiaba a la sociedad» de todas las formas en que 
aquél se podía emplear. «Este es quizá el pasaje más objetable de la Rigueza de las 
naciones —escribió McCulloch—, y es realmente sorprendente que un pensador tan 
agudo y tan sagaz como el doctor Smith mantuviese una afirmación tan claramente 
errónea como esta, “la naturaleza no ayuda al hombre en la manufactura”. ¿No 
son dones espontáneos de la naturaleza la fuerza del agua y del viento, que mueven 
nuestra maquinaria, sostienen nuestros barcos y los empujan sobre el mar; la presión 
atmosférica y la elasticidad del vapor que permite que funcionen las máquinas más 
asombrosas?» Smith, Wealth of nations, ed. McCulloch, p. 162 n. 
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público, tenía dudas acerca de las perspectivas futuras y la severidad 
de las limitaciones sobre el crecimiento de la producción per cápita. 
Mill, que escribía en el tercer cuarto del siglo xIX (la primera edición 
de los Principios de economía se publicó en 1848 y se hicieron varias 
ediciones después, antes de su muerte en 1873), subrayaba: 


Puesto que todos los materiales de la manufactura se extraen de 
la tierra, y muchos de ellos de la agricultura, que en particular 
abastece todas las materias de la industria textil, la ley general de la 
producción de la tierra, la ley de los rendimientos decrecientes, debe 
ser aplicable, en última instancia, a la historia de la manufactura 
como lo es a la historia de la agricultura. A medida que la población 
crece y se fuerza más y más la capacidad de la tierra para dar un 
mayor producto, cualquier oferta adicional de materias y de alimen- 
tos se debe obtener con una inversión de trabajo que aumenta de 
forma desproporcionada.?* 


No obstante, dado que el coste de las materias primas era normalmen- 
te sólo una pequeña parte del total de factores que intervienen en el 
coste de la actividad manufacturera, y que la productividad del traba- 
jo se podía incrementar en gran medida por medio de ayudas mecá- 
nicas y de la división del trabajo, el resultado general era incierto: 


Podríamos perfectamente suponer que la eficiencia de la agricul- 
tura sufriese, con el aumento del producto, una disminución gradual; 
que el precio de los alimentos, en consecuencia, aumentase progresi- 
vamente, y que se requiriese una proporción creciente de la pobla- 
ción para Obtener alimentos para el conjunto de la misma; mientras 
que, sin embargo, la capacidad productiva del trabajo en todas las 
demás ramas de la industria aumentase de forma tan rápida, que se 
pudiese prescindir de una parte del trabajo que las manufacturas 
demandan, y con todo se obtuviese un mayor producto y, en conjun- 
to, se abastecieran mejor que antes las necesidades agregadas de la 
comunidad.”** 


Mill seguía teniendo dudas con respecto a la perspectiva secular del 
nivel de vida de la masa de la población. Por una parte, esperaba la 


33. Mill, Principles of political economy, 1, p. 182 (hay trad. cast.: Principios 
de economía política, Fondo de Cultura Económica, México, 1951). 
34. Ibid., p. 182. 
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llegada, en cierto momento, del estado estacionario, y no estaba 
seguro en relación a las perspectivas para los ingresos reales del 
grueso de la población. Seguía a Malthus al argumentar que el 
camino más seguro para conseguir una elevación del nivel de vida 
de las masas trabajadoras era el control sobre la fecundidad.* Por-+ 
otra parte, argumentaba que, puesto que los costes de las materias 
primas eran sólo una pequeña fracción del total de factores que 
componían los costes de producción en Ja mayoría de industrias 
manufactureras, y puesto que en la actividad manufacturera se po- 
dían obtener con facilidad rendimientos crecientes con respecto a la 
inversión de trabajo, los problemas asociados con la dependencia 
del producto de la tierra se podían superar, al menos para el futuro 
previsible. Se le escapaba la naturaleza radical del cambio que se 
estaba produciendo en la base del crecimiento económico. 

La naturaleza del cambio de una economía orgánica avanzada a 
una economía sustentada en la energía de origen mineral se puede 
expresar simplemente y está, de hecho, implícita en los términos 
utilizados. Sus consecuencias, sin embargo, tienen un alcance am- 
plio y profundo. Para escapar de las limitaciones del principio de 
los rendimientos decrecientes, es necesario encontrar sustitutos para 
las materias primas de origen animal y vegetal utilizadas en los 
procesos de producción; y, además, hallar sustitutos que no tengan 
las mismas desventajas. En opinión de Mill, que vivió ciertamente 
en una época en que la creciente importancia de las materias primas 
minerales era inequívoca, la dependencia cada vez mayor respecto 
de las materias primas minerales era salir del fuego para caer en las 
brasas. La extracción de minerales, al igual que la producción de 
trigo o lana, estaba sujeta al problema de los rendimientos margl- 
nales decrecientes, pero tenía la dificultad adicional de que cada 
tonelada de carbón o hierro extraída del suelo era una tonelada 


s 


35. Véanse, por ejemplo, los argumentos que se presentan en ¡bid., pp. 340-346. 
Mill manifestaba dudas importantes acerca de la voluntad de los braceros de practi- 
car cualquier tipo de limitación prudente, pero era más optimista con respecto a los 
artesanos cualificados y las clases medias. Afirmaba rotundamente que, aparte de 
las nuevas colonias, «es imposible que el índice de crecimiento de la población sea el 
máximo, sin que desciendan los salarios», y temía que los braceros, teniendo un 
aumento accidental de los salarios, no consiguiesen mantenerlo. «Si se conforman 
con disfrutar de un mayor bienestar mientras dure, pero no aprenden a reclamarlo, 
retrocederán a su viejo nivel de vida.» Ibid., pp. 342 y 345. 
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disponible menos en un momento posterior. Esta era una restricción 
de la que estaba libre la agricultura. 

No obstante, si enfocamos el asunto desde esta perspectiva, no 
le hacemos justicia. Es cierto que, para usar la terminología según 
el canon, la tierra es un recurso renovable, mientras que los mine- 
rales son recursos no renovables. Estos últimos carecen de valor 
excepto para su consumo, la primera se puede utilizar repetidamen- 
te y no pierde su valor. Y es también cierto que, en un periodo de 
tiempo lo bastante largo, el inconveniente añadido al cual aludía 
Mill supone que la dependencia creciente de los recursos no renova- 
bles es un peligro concreto, como lo ha demostrado la historia 
reciente de los precios y la producción de petróleo. Pero debemos 
tener presente que precisamente porque el carbón, por ejemplo, es 
un recurso no renovable, su escala de producción real debe poder 
expandirse con mucha mayor facilidad, con unos costes de produc- 
ción constantes o en descenso, que la de madera. Supongamos que 
mil acres de bosque darán 1.000 toneladas de madera al año duran- 
te un periodo de tiempo indefinido; pero si la producción aumenta 
a 2.000 toneladas, este nivel de producción más elevado sólo se 
podrá mantener durante un periodo de tiempo limitado, puesto que 
el capital de madera disponible en forma de árboles plantados se 
está reduciendo a cero con rapidez. Posteriormente, la producción 
puede, en el mejor de los casos, recuperar su nivel sostenible ante- 

rior. El precio de la expansión rápida de hoy será la escasez de 
- mañana. Es cierto que ninguna mina, por muy rica que sea, puede 
rendir ni siquiera 1.000 toneladas de carbón al año sin límite de 
tiempo. Incluso con un nivel de producción tan modesto, el día del 
agotamiento, aunque lejano, llegará a la larga. Pero, por lo mismo, 
se pueden conseguir enormes incrementos de la producción durante 
un periodo de tiempo notable, de una forma que no tiene paralelo 
con la tala de árboles para obtener madera. Todo depende de la 
proporción que exista entre la producción requerida y la escala de 
las reservas disponibles. Se comprobó que el guano era un abono 
excelente, pero la demanda anual de guano, incluso para un país 
tan pequeño como Inglaterra, creció hasta un punto en que la 
demanda de cada año suponía extraer una proporción importante 
de la masa limitada de excrementos de las aves. Por lo tanto, el 
periodo de tiempo durante el que se pudo obtener guano fue breve. 
En el caso del carbón, por el contrario, aunque la demanda anual 


1 


DEFINICIONES Y CONCEPTOS 39 


llegó a expresarse en decenas de millones de toneladas, y en algunos 
casos en cientos de millones, se demostró que la escala de los depó- 
sitos de mineral accesibles era tan vasta que la proporción de la 
demanda anual resultó ser pequeña en comparación con las reservas 
que se encontraban fácilmente al alcance. Para fines prácticos, la 
producción de algunas materias primas minerales estaba libre de los 
obstáculos que se encontraban al tratar de aumentar la producción 
de la tierra. 

Por consiguiente, dada una proporción favorable entre la deman- 
da potencial y la oferta accesible, el cambio de las materias primas 
orgánicas a las minerales podía convertir en irrelevante la conside- 
ración, que convenció profundamente a los economistas clásicos, 
de que el hombre prudente debe ser pesimista. Siempre que, por 
supuesto, se pudiese satisfacer un sector de la demanda total, en 
crecimiento constante, con los productos derivados del uso de ma- 
terias minerales en vez de materias orgánicas. 

No obstante, antes de analizar este tema con mayor profundi- 
dad, conviene llamar la atención sobre una cuestión afín, y quizá 
incluso más importante para la comprensión de la Revolución indus- 
trial, estrechamente vinculada con lo que se ha tratado hasta el 
momento, y a la que, curiosamente, tampoco los economistas clási- 
cos prestaron atención. 

Habían tratado en toda su extensión las mejoras en la producti- 
vidad que podía conseguir la industria mediante la especialización 
de funciones, en relación a una demanda en expansión y un mayor 
acceso a los mercados. También habían señalado la importancia del 
perfeccionamiento de la maquinaria y de los avances en las técnicas 
de producción en el mismo contexto.* Pero dedicaron mucha menos 
atención al valor particular de la escala de uso de energía por 
trabajador y del desarrollo de nuevas fuentes de energía. Sin embar- 
go, el tema del acceso a nuevas fuentes de energía calorífica y 
mecánica es fundamental en conexión con el fenómeno de la Revo- 


lución industrial. Es, a su vez, un asunto que está estrechamente 


36. Desde luego, Adam Smith había establecido conexiones entre el creciente 
tamaño del mercado y el desarrollo de la especialización de funciones, y la aparición 
de una clase de hombres que ganarían su sustento inventando maquinaria perfeccio- 
nada: «filósofos o teóricos, cuyo oficio es no hacer nada sino observarlo todo; y 
que, por eso, son capaces a menudo de conjugar las fuerzas de los objetos más 
remotos y dispares». Smith, Wealth of nations, ed. Cannan, l, p. 14. 
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vinculado con la posibilidad de librarse de la dependencia de las 
fuentes orgánicas de abastecimiento de materias primas.” 

La magnitud de producción que un trabajador puede llevar a 
cabo está fuertemente condicionada por la cantidad de energía de la 
que dispone. La diferencia entre el área que puede preparar para el 
sembrado un hombre que trabaja con una pala, uno que lo hace 
con arado tirado por caballos y el que trabaja con un tractor y un 
arado múltiple es grande en cada paso sucesivo. Lo mismo es cierto 
para la cantidad de hilo obtenido por trabajador utilizando una 
rueca, atendiendo una mule accionada por la fuerza del agua y 
trabajando en una nave de hilatura en cadena. En el transporte 
encontramos gradaciones en la productividad comparables a éstas, 
entre las economías que utilizan carretillas, carros tirados por caba- 
llos y camiones con motor diesel para trasladar bienes. En la prime- 
ra de las dos etapas de la historia económica que estamos revisan- 
do, la fase orgánica avanzada, el grueso de la energía que se utili- 
zaba en la mayoría de los procesos de producción procedía de 
fuentes orgánicas. Los principales motores de la mayor parte de las 
operaciones agrícolas, industriales y de transporte eran la fuerza 
humana y animal, complementada en algunos casos por la energía 
desarrollada por el viento o el agua. Desde luego, los hombres 
vivían del sudor de su frente. Mucho del calor necesario en una 
amplia variedad de procesos de la manufactura procedía también 
de una fuente orgánica, en este caso de la madera. La energía que 
se Obtenía de fuentes orgánicas se conseguía en una escala relativa- 
mente pequeña, era cara y, a menudo, no era fiable. Incluso la 
diligencia, que era el logro máximo en cuanto a transporte veloz 
por tierra, se movía a la velocidad de un ciclista mediocre. La 
arrastraba un tiro de cuatro caballos. Dado que un caballo en 
activo necesita de 3 a 5 acres para su mantenimiento, y que había 
una intensa competencia por el uso de la tierra cultivable, no puede 
sorprender que viajar con la diligencia fuese caro. 

Si a lo largo de un día de trabajo un trabajador saludable sólo 
podía preparar una modesta área de tierra para sembrar, sólo podía 
convertir una pequeña cantidad de piel en zapatos y tejer sólo un 
número limitado de yardas de paño, quedaba fuera del alcance de 
la habilidad, la benevolencia o la coerción aligerar la carga de la 


37. Wrigley, «Raw materials in the industrial revolution». 
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pobreza que pesaba sobre la mayoría de la población. No importas. 
cuán lejos podía llegar la especialización de funciones, o cuán inge- 
niosas fuesen las herramientas O los aparatos mecánicos que se 
empleasen en la manufactura; los niveles de productividad que se 
podían conseguir en amplias zonas de la actividad económica eran 
necesariamente bastante modestos, puesto que las fuentes de ener-1 
gla mecánica y calorifica principales eran orgánicas. Por lo tanto,"* 
los horizontes de la productividad media individual y, paralelamen- 
te, de los ingresos reales per cápita variaron de forma sustancial 
cuando tuvo lugar un cambio hacia fuentes minerales de obtención 
de energía mecánica y calorífica. El aumento de la especialización 
había dado paso al desarrollo de la energía motriz. No es de extra- 
ñar, en absoluto, que Jevons en 1865 diese a su tratado sobre las 
perspectivas de crecimiento en Gran Bretaña, comparada con otros 
países, el título The coal question. Por aquellas fechas eran necesa- 
rios criterios nuevos para decidir sobre el tema. El desarrollo de 
métodos que permitieran convertir las reservas de energía almacena- 
das en los depósitos carboniferos en fuentes de energía mecánica y 
calorífica, para un número cada vez mayor de procesos de produc- 
ción, se sitúa muy cerca del centro de la transición desde una eco- 
nomía orgánica avanzada a una economía basada en la energía de 
origen mineral. 
La historia de la adopción del carbón como materia prima cla- 
ve, en más y más industrias, ilustra otro aspecto de la complejidad 
del fenómeno que se ha dado en llamar Revolución industrial. En 
un principio, era conveniente tratar los dos modelos de crecimiento 
económico no sólo como de naturaleza distinta, sino como sucesi- 
vos en el tiempo. Pero se habían prefigurado elementos del nuevo 
sistema desde hacía mucho tiempo, y en especial por lo que se 
refiere al uso del carbón. La utilización del carbón no empezó por 
primera vez a finales del siglo XvII1, ni siquiera experimentó en 
aquel momento una aceleración brusca en su índice de crecimiento. 
Durante varios cientos de años, Inglaterra habia extraido mucho 
más carbón que cualquier otro país, y lo había hecho a una escala 
en expansión constante.* Una parte del asombroso éxito relativo de 


38. Por ejemplo, la estimación que hace Flinn de la extracción de carbón en 
Gran Bretaña, en 1815, es de 22,6 millones de toneladas métricas. En el mismo 
momento, la producción de la Europa continental se situaba probablemente entre 3 y 
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este pais, durante los siglos xvi y xv, se debía a las ventajas 
- especiales que se derivaban del uso del carbón. Como consecuencia, 
parte de la dificultad de pasar de los estereotipos a una descripción 
de la transición entre ambos reside en hacer justicia a la interco- 
nexión que existe entre los dos en la realidad histórica. Este tema 
tendrá un lugar más destacado en el próximo capítulo. En principio, 
es más sencillo, y puede ser menos confuso, limitar la discusión a 
los estereotipos de los dos regímenes. 

La naturaleza esencial del contraste entre ambos era la que 
existe entre los sistemas con realimentación positiva y negativa. 
Una economía orgánica, por muy avanzada que fuese, estaba sujeta 
a una realimentación negativa en el sentido de que el mismo proce- 
so de crecimiento producía cambios que dificultaban el crecimiento 
posterior, por obra de los rendimientos marginales decrecientes en 
la producción de la tierra. Lo que inducía a los economistas clási- 
cos a tener una visión pesimista de las perspectivas futuras, en 
especial con respecto a los salarios reales, era precisamente su per- 
cepción de este aspecto.* Cada paso que se hacía, convertía en algo 
más doloroso el siguiente. En ciertas partes de una economía orgá- 
nica se podían obtener beneficios crecientes, gracias al efecto de la 
especialización, y existía realimentación. Pero, dado que cada ciclo 
de expansión aumentaba necesariamente la presión sobre la tierra 
incrementando la demanda de materias primas industriales y de ali- 
mentos, en el sistema en su conjunto tendía a prevalecer la realimen- 
tación negativa. En cambio, en una economía basada en la energía 
mineral, libre de la dependencia de la tierra para conseguir materias 
primas, podía existir una realimentación positiva en un sector am- 
plio, y creciente, «le la actividad económica. Cada paso que se 


3,5 millones de toneladas (en 1815, la producción francesa era de 882.000 toneladas; 
en 1817, la producción alemana era de 1.300.000 toneladas; la belga era probable- 
mente un poco mayor que la francesa: en 1830, en Bélgica se extraían 2.305.000 
toneladas y en Francia, 1.760.000; la producción de otras zonas era irrelevante). 
Flinn, British coal industry, tab. 1.2, p. 26. Mitchell, European historical statistics, 
tab. E2, pp. 381-391. 

39. Adam Smith no llegó a desarrollar la idea de los rendimientos marginales 
decrecientes, pero en su «modelo» el crecimiento añadido se volvía, progresivamen- 
te, lento y penoso, y los salarios reales tenían más probabilidades de caer que de 
subir: véase Wrigley, «The classical economists and the industrial revolution», 
pp. 30-34. 
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hacía, facilitaba el siguiente. El sistema en su conjunto podía con- 
seguir una velocidad de crecimiento ascendente. Los salarios reales 
no estaban constreñidos, de forma permanente, a mantenerse cerca 
del mínimo fijado por las normas dominantes de la sociedad. 


CONTRASTES ADICIONALES 


Otros dos contrastes entre la economía orgánica y su sucesora 
merecen ser destacados. El primero se refiere a la agricultura. En 
las economías orgánicas, las explotaciones agrícolas individuales 
siempre habían sido autosuficientes, desde el punto de vista ecoló- 
gico, en el sentido de que su potencial productivo estaba en relación 
con, y limitado por, factores como el buen resultado obtenido por 
los cereales y Otras gramíneas al captar la energía solar y utilizarla, 
en combinación con el agua y otros nutrientes, para proporcionar 
alimento para las personas y forraje para el ganado; la cantidad de 
abono por unidad de superficie que se obtenía de los animales de la 
misma explotación; y la energía de los animales de tiro, alimenta- 
dos con el forraje producido en la explotación, aplicada al culti- 
vo y a la cosecha. Los niveles de producción al alcance se pueden 
transformar cuando es posible importar energía externa al sistema 
ecológico local, en forma de fertilizantes químicos, insecticidas, 
herbicidas, trabajo mecánico hecho por tractores y Otra maquina- 
ria agrícola y gran parte de los cultivos importantes. La explota- 
ción agrícola se acercará de forma progresiva a la fábrica, al obte- 
ner las inversiones de materias primas y el abastecimiento de ener- 
gía de las mismas fuentes inorgánicas que permiten grandes cambios 
en la productividad fuera de la agricultura. Ni siquiera en la agri- 
cultura rigen ya los rendimientos marginales decrecientes, o rigen 
sólo de una forma radicalmente distinta. «3- 

El segundo cambio se refiere al comportamiento del denomina- 
dor, más que del numerador, de la proporción global que determi- 
na el nivel de vida: a la reproducción más que a la producción. 
Cuando la fecundidad marital no se controla, y la nupcialidad y la 
mortalidad son sensibles a la situación económica, no es difícil 
percibir la fuerza de otro de los argumentos expuestos por los 
economistas clásicos, que ellos utilizaron para justificar una visión 
pesimista de las perspectivas futuras. Una mayor prosperidad tien- 
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de a provocar la reducción de la edad de matrimonio, la disminu- 
ción del celibato y el descenso de la mortalidad. Como consecuen- 
cia, aumentan las tasas de crecimiento demográfico, y, en un mo- 
mento concreto, el aumento consiguiente de la oferta en relación a 
la demanda de trabajo tenderá a hacer retroceder los salarios a su 
nivel anterior. Este puede estar por encima de la mera subsistencia 
si el nivel de vida mínimo aceptable es alto y está apoyado por 
convenciones sociales adecuadas. Pero un aumento secular del nivel 
de vida del grueso de la población, aunque no sea inconcebible, es 
una posibilidad remota. 

Dos hechos pueden mostrar lo equivocado de este pesimismo. 
El primero tiene relación con la tasa absoluta de expansión econó- 
mica. Si bien puede ser cierto que los indices de crecimiento demo- 
gráfico tendieron a subir en respuesta a una mayor prosperidad, 
también lo es que estaban sujetos a un límite máximo bastante 
bajo. Antes de los profundos cambios en la mortalidad, ocurridos a 
finales del siglo xIx y durante las primeras décadas del Xx, la 
esperanza de vida al nacer raras veces superaba los cuarenta y cinco 
años en poblaciones grandes. Los niveles máximos de fecundidad se 
mantenían bajos tanto porque el intervalo entre los nacimientos 
sucesivos en las parejas casadas, incluso en los años de máxima 
fecundidad de la mujer, pocas veces era inferior a dos años y a 
menudo era de tres años, como porque las convenciones del sistema 
matrimonial europeo suponían que muchas mujeres no se casaban, 
o lo hacían a una edad tardía.* Como consecuencia, las tasas de 


40. Según los índices de fecundidad matrimonial, específicos por edades, que 
predominaban en Inglaterra durante todo el periodo que se extiende desde mediados 
del siglo xvi (cuando e inicio de los registros parroquiales permite por primera vez 
hacer el cálculo de estos indices) hasta finales del siglo Xv111, una mujer que contra- 
jese matrimonio a una edad temprana, a los veinte años, y sobreviviese en situación 
de casada durante todo el periodo de fertilidad, habría tenido unos 7,4 hijos. Sin 
embargo, en la realidad, la media de edad en el momento del primer matrimonio era 
mucho más elevada, alrededor de los veinticinco años, y muchas mujeres no se 
casaban, variando entre una proporción del $5 al 20 por 100 en periodos diferentes. 
La incidencia de estos factores reducía el tamaño medio de la familia considerable- 
mente (con una media de edad, en el momento del primer matrimonio, de veinticin- 
co años y un 12,5 por 100 de mujeres que no se casaban, el tamaño medio queda 
reducido a 4,66). Por añadidura, muchos matrimonios quedaban truncados al poco 
tiempo debido a la muerte prematura de uno de los esposos. No debe sorprendernos, 
por consiguiente, que los índices de fecundidad fuesen bastante modestos. Entre 
finales del siglo xv1 y las últimas décadas del siglo Xvt1I1, el índice bruto de natalidad 
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crecimiento demográfico muy pocas veces superaban el 1,5 por 100 
anual. Por lo tanto, si el crecimiento económico se aceleraba, 
digamos, hasta un 2 por 100 por año, dejaban de tener vali- 
dez las suposiciones malthusianas clásicas acerca de la necesaria 
tensión entre el crecimiento demográfico y la expansión económi- 
ca, y junto con ellas las conclusiones pesimistas que se habían 
extraido. 

El segundo hecho que podía mitigar cualquier problema de cre- 
cimiento demográfico demasiado rápido era la difusión de la limita- 
ción de la fecundidad dentro del matrimonio en vez de mediante 
una política matrimonial, como ocurría en el sistema europeo occl- 
dental tradicional.* La adopción de la contracepción por parte de 
un número creciente de parejas casadas destruyó el vínculo entre 
prosperidad y mayor índice de crecimiento. Con el tiempo, de he-* 
cho, la expectativa clásica se vio invertida. Hacia el periodo de 
entreguerras, la relación que se daba por supuesta era la asociación 
de gran prosperidad y baja fecundidad. Una vez consolidada, esta : 
nueva característica del nuevo régimen demográfico acabó de des- 
plazar muchos de los argumentos que en un tiempo habían propues- 
to con tanta seguridad los economistas clásicos. 


4 


CONCLUSIÓN 


No obstante, estos cambios fueron secundarios. La característi-- 
ca principal de la economía basada en la energía de origen mineral 
fue su capacidad de liberar a la producción de la dependencia de la 
productividad de la tierra; o quizá, se debería formular de forma. 
ligeramente diferente. Bajo este sistema económico, se redujo mu- 
cho la dependencia respecto de las materias primas orgánicas en 


se situaba, habitualmente, entre el 28 y el 35 por 1.000. Wrigley y Schofield, «En- 
elish population history from family reconstitution», tab. 6, p. 169; e idem., Popu- 
lation history of England, tab. 3.1, pp. 528-529, 

41. El gran interés por el modelo de matrimonio del oeste europeo y su rela- 
ción con la estructura y la organización familiar surgió, principalmente, a partir de 
un estudio que Hajnal publicó a mediados de la década de 1960, titulado «European 
marriage patterns»; véanse también Hajnal, «Two kinds of pre-industrial household 
formation systems»; Laslett, «Characteristics of the western family»; y Smith, «Fer- 
tility, economy and household formation». 
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algunas ramas de la industria que existían desde hacía mucho tiem- 
po, y se crearon importantes sectores de la industria nuevos en los 
que se consumían muy pocas o ninguna materia orgánica. Puesto 
que, a la vez, la aparición del nuevo sistema permitió la aplicación 
de la energía calorífica y mecánica a procesos productivos en una 
escala que no tenía paralelo anterior, las viejas constricciones sobre 
la escala de la producción se hundieron, los costes de producción 
descendieron de forma continua en todo un amplio círculo de indus- 
trias, y tanto la producción como la productividad pudieron subir 


sin chocar con el techo que existía en el anterior sistema. Por 


primera vez en la historia de la humanidad, el ingreso real por 
cabeza, esta medida fundamental del avance económico, aunque 
tosca hasta la exasperación, pudo aumentar sustancial y progresiva- 
mente en todas las clases de la sociedad. La producción pudo sobre- 
pasar a la población; la producción pudo dejar atrás a la reproduc- 
ción. Por primera vez en la historia de la humanidad, la pobreza 
dejó de ser una característica necesaria de la condición humana 
para el grueso de la población, para convertirse en una cuestión de 


selección social. Existía la capacidad productiva para cubrir todas 


las necesidades humanas básicas, con un importante margen para el 
ahorro. El debate acerca de si esta capacidad se utilizaba de forma 
adecuada se convirtió en un tema social, económico y político ur- 
gente y subversivo. 

En las últimas ediciones de su obra, Ensayo sobre la población, 
Malthus incluyó un capítulo titulado «De la única forma eficaz de 
mejorar la condición de los pobres». Hacia el final del capítulo, 
resumía sus Opiniones en los términos siguientes: 


En un intento de igualar la proporción de la cantidad de provi- 
siones al número de consumidores de cada país, dirigiríamos nuestra 
atención en primer lugar, naturalmente, al aumento de la cantidad 
absoluta de provisiones; pero, al descubrir que por muy rápido que 
lo hiciésemos, el número de consumidores siempre iría por delante, y 
que a pesar de todos nuestros esfuerzos seguíamos estando como 
siempre por detrás, nos convenceríamos de que dirigiendo nuestros 
esfuerzos en esa dirección jamás lograríamos nada. Sería como pre- 
tender que la tortuga alcanzase a la liebre. Al darnos cuenta, por lo 
tanto, de que no podemos hacer que los alimentos estén proporcio- 
nados a la población, debido a las leyes de la naturaleza, nuestro 
siguiente objetivo debería ser, naturalmente, hacer que la población 
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guarde proporción con los alimentos. Si podemos persuadir a la 
liebre de que se vaya:a dormir, quizá la tortuga tenga alguna opor- 
tunidad de alcanzarla.” 


En los dos capitulos que siguen, describiré los rasgos de la 
fisiología económica de la liebre y la tortuga, que les proporciona- 
ban su carácter en las economías orgánicas. Y también indicaré 
cómo la tortuga llegó a adquirir velocidad y fuerza, mientras que la 
naturaleza de la liebre se transformó también de forma absoluta, a 
medida que se establecía la economía basada en la energía de origen 
mineral. 


42. Malthus, Essay on population (1826), 111, p. 486. 


2. LA ECONOMÍA ORGÁNICA AVANZADA 


Toda economía preindustrial estaba obligada a aceptar determi- 
nados límites al crecimiento debido al hecho de que la tierra era casi 
la única fuente, no sólo de alimentos, sino también de la mayor par- 
te de las materias primas que se utilizaban en la manufactura. Puesto 
que la oferta de tierra era fija, la producción sólo podía expandirse 
obteniendo rendimientos crecientes de cada hectárea de tierra exis- 
tente O roturando tierras peores. Pero, llegados a un determinado 
punto, parecía inevitable quedar atrapados por los rendimientos 
decrecientes, que harían progresivamente más difícil y costosa cual- 
quier expansión adicional. Por lo tanto, todas las economías prein- 
dustriales estaban sujetas por definición a una forma de realimenta- 
ción negativa, incapaces de engendrar cambios que consiguiesen 
aumentar los ingresos reales de la mayoría de la población. A me- 
dida que el crecimiento progresaba, los obstáculos para un creci- 
miento posterior se volvían cada vez más opresivos. La percepción 
de estas limitaciones llevó a los economistas clásicos a utilizar el 
concepto de estado estacionario, como recurso para sintetizar la 
naturaleza de los”“límites al crecimiento, y poner en entredicho 
la posibilidad de un movimiento ascendente, radical y permanente, 
de los salarios reales. 

E pur si muove, y sin embargo la tierra se movía: había una vía 
de escape de los confines de la economía preindustrial. En este 
capitulo trataré de describir la naturaleza y el alcance de los cam- 
bios ocurridos en los dos siglos que precedieron a la fecha conven- 
cional de la Revolución industrial; el tipo de crecimiento presente 
en la mente de Adam Smith cuando escribía la Riqueza de las 
naciones; y, en suma, la naturaleza de una economía orgánica avan- 
zada. Pero al hacerlo señalaré también los elementos embrionarios 
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que más tarde adquirieron suficiente importancia para hacer posible 
la superación del estado estacionario. 


LA TRANSFORMACIÓN DE LA PRODUCTIVIDAD AGRÍCOLA 


El rasgo distintivo más notable de la historia económica de 
Inglaterra, entre los últimos años del siglo xv1 y los primeros del XIX, 
— fue el aumento de la producción por persona en la agricultura.' La 
si población pasó a ser más del doble; el número de trabajadores 
agrícolas sólo aumentó ligeramente; y, puesto que el campo siguió 
siendo, en términos generales, autosuficiente con respecto a los 
alimentos, se sigue que la producción por cabeza debió, aproxima- 
damente, doblarse y alcanzar niveles muy por encima de los que 

- había en cualquier parte de Europa.? Lo más notable de estos logros 
era que se habían alcanzado principalmente por medio de la obten- 
ción de mayores rendimientos de la tierra cultivada existente, y no 
, de la roturación de nuevas tierras. Está sobradamente claro que el 
hombre medio empleado en la agricultura en 1800 producía mucho 
más que su predecesor en 1600, en vez de producir sustancialmente 
menos, como se podía esperar siguiendo el principio de los rendi- 
mientos marginales decrecientes. En Inglaterra, en 1800, sólo cuatro 
de cada diez hombres con empleo trabajaba la tierra, en una época 
en que la cifra comparable para otros países europeos, ampliamente 
autosuficientes en alimentos, se situaba entre seis y ocho.? En con- 
traste, no existen razones para suponer que Inglaterra, en la época 
isabelina, se diferenciase mucho de otros países europeos occidenta- 
les. El aumento de la producción por persona tenía una gran impor- 
tancia estratégica con respecto a la trayectoria de los ingresos reales 
y, de forma más general, al cambio estructural de la economía. 


l. Como subrayó O'Brien, refiriéndose al periodo 1660-1820, «lo que parece 
ser el distintivo de la agricultura inglesa en un contexto europeo no es tanto su tasa 
de crecimiento como su capacidad de aumentar la producción a la vez que liberaba 
mano de obra para trabajar en la industria y los servicios». O*Brien, «Agriculture 
and the home market», p. 775. 

2. Bairoch estimaba que, en 1810, la productividad de cada trabajador varón 
en la agricultura en Inglaterra era doble que la de Francia o Suecia (medida en 
millones de calorías). Bairoch, «Niveaux de développement», tab. 1, p. 1.096, 

3. Véase infra, pp. 23-24. 
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Dicho con rudeza, si seis hombres de cada diez pueden dedicar sus 
energías a la producción del sector secundario O terciario y no 
obstante recibir una alimentación adecuada, surgirá una economía 
muy diferente de la que es posible si sólo se puede prescindir de dos 
o tres hombres de cada diez en la agricultura, sin caer en el riesgo 
del hambre a gran escala. 

¿Cómo se consiguió este progreso asombroso? La pregunta se 
puede abordar de forma adecuada bajo dos puntos de vista diferen- 
tes. En primer lugar, es importante, sin duda alguna, intentar dilu- 
cidar cómo el trabajador agrícola medio, en 1800, podía procurar 
alimentos para, aproximadamente, 1,5 familias además de la suya; 
mientras su antepasado, doscientos años antes, sólo podía cubrir 
las necesidades de su propia familia y, como máximo, la mitad de 
las de otra familia.“Todavía más, probablemente cuando se expresa 
de este modo, se tiende a subvalorar el alcance del progreso adu- 
ciendo que el producto de la tierra también cubría las necesidades 
de materias primas de industrias mucho mayores en 1800 que en 
1600, y proporcionaba el forraje necesario para los cientos de miles 
de caballos empleados en las minas, las plantas industriales y los 
transportes. Esta demanda había crecido con mayor rapidez que la 
de alimentos, entre la época isabelina y la georgiana 

Pero hay que considerar un segundo aspecto. En muchos con- 
textos culturales, los cambios tecnológicos que pueden dar lugar a 
un incremento importante en la producción por persona tienden a 
ser anulados por un aumento de la población agrícola de la misma 
proporción que el crecimiento del producto. Si, por ejemplo, se 
introducía una variedad de arroz, que daba mayores rendimientos, 
en un área de arrozales, u otra zona obtenía dos cosechas al año en 
vez de una, la méjora potencial de la producción por cabeza se 
perdería, porque el número de personas que vivían de la tierra 
aumentaría al mismo ritmo que la producción. Este es el proceso 
que Geertz tenía en mente cuando acuñó la frase «involución agrí- 


4. El alcance del aumento de la producción y de la productividad de la mano 
de obra en la agricultura inglesa, durante los siglos xvi y XVII, parece claro. No 
obstante, cada vez se discute más acerca de la localización temporal de los cambios. 
El razonamiento económico plantea dudas sobre el alcance de cualquier avance de 
finales del siglo xvi, aunque los datos empíricos siguen siendo escasos. Véanse 
especialmente Jackson, «Growth and deceleration in English agriculture»; y Crafts, 
«British economic growth, 1700-1831». 
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cola».* Se puede argiiir que la difusión del cultivo de la patata en 
Irlanda, en partes de Escandinavia y en las tierras alpinas siguió 
este mismo modelo.* En todo caso, es evidente que no basta con 
descubrir avances que permitan aumentar la producción per cápita 
en la agricultura; también es importante señalar cómo se conserva- 
ron estas mejoras potenciales, en vez de dividirse entre una marea 
creciente de familias agrícolas que impedían al trabajador disfrutar 
de mayor prosperidad que sus antepasados. La población inglesa *' 
creció con rapidez, pero no encontró empleo en la agricultura, sino 
en las ciudades o en trabajos no agrícolas en las zonas rurales. El 
crecimiento en Inglaterra a principios de la época moderna supuso 
más una reestructuración a gran escala de la economía, que una 
simple ampliación. 

A lo largo de los años, los historiadores de la agricultura han 
producido una vasta literatura sobre las prácticas de cultivo, los 
rendimientos cambiantes, la introducción de nuevos cultivos, la 
crianza del ganado, los contratos de tenencia de la tierra, los cerca- 
dos, etcétera. Comparativamente, poca atención se ha dedicado a la 
productividad del trabajo o al intento de establecer la naturaleza de 
los contrastes que había entre las condiciones y las prácticas ingle- 
sas y las continentales.” Debe ser significativo, por lo tanto, que un 
estudio reciente, ejemplar al respecto, el de O”Brien y Keyder, haya 
puesto un acento tan fuerte en la proporción entre actividades pas- 
toriles y de cultivo, como factor clave para distinguir la agricultura 
inglesa de la francesa y permitir que la primera alcanzase niveles de 
productividad del trabajo mucho más elevados.* Las diferencias en 
los rendimientos de los principales cultivos cerealícolas en los dos 
países eran importantes en el siglo XIX, y se pueden atribuir en gran 
medida, con cierta seguridad, a la mucha mayor disponibilidad de 


S. Geertz, Agricultural involution. 

6. Véanse Drake, Population and society in Norway, pp. 55-74; Connell, Po- 
pulation of Ireland, en esp. cap. 5; Viazzo, Upland communities, y también Sala- 
man, The potato, passim. Muchos estudios locales revelan el mismo modelo: véase, 
por ejemplo, la descripción de Cole y Wolf, The hidden frontier, pp. 151-152. 

7. Véase, por ejemplo, el tratamiento que ha recibido la productividad del 
trabajo comparado con el que han recibido temas más convencionales, como los 
precios de los productos o la producción por acre, en los volúmenes de The agrarian 
history of Englund and Wales. 

8. O*Brien y Keyder, Economic growth in Britain and France. 
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abono de origen animal por acre cultivado en Inglaterra.” Es posi- 
ble que esta ventaja fuese al menos igual de pronunciada durante 
los siglos XVII y XVII. Las estimaciones que Gregory King hace de 
la ganadería a nivel nacional, a finales del siglo XvI1, indican que 
este podía ser, ciertamente, el caso." 

No obstante, las estimaciones de King concernientes a animales 
de tiro, sugieren también un aspecto más general relacionado con la 
productividad del trabajo. En todos los procesos de producción 
tiende a existir una estrecha conexión entre la cantidad de energía 
disponible por trabajador y el nivel de producción por cabeza que 
se alcanza.' La agricultura, según los modelos de una economía 


9. «Este contraste entre una agricultura intensiva en animales, en Inglaterra, y 
un énfasis mucho mayor en el cultivo en Francia es, sin embargo, central para la 
explicación de las diferencias en el valor añadido por hectárea alcanzadas en ambos 
países: no sólo los productos animales son más valiosos, sino que la densidad de 
animales por hectárea de tierra arable era un determinante crítico del nivel de rendi- 
mientos físicos que se conseguían en el cultivo de granos, hortalizas y otros vegeta- 
les.» Ibid., p. 115. 

10. Los totales que siguen representan unas cuantas estimaciones dispersas 
procedentes de autores bien informados, en diversas fechas, desde King a los comien- 
zOs de las estadísticas oficiales (totales en millones). 


Área a la que se 


Fecha Caballos Vacas Ovejas Cerdos refiere la estimación 
c. 1695 1,2 4,9 12,0 3,0 Inglaterra y Gales 
1779 — 3,37 25,6 2,08 Inglaterra 
1812 1,09 3,04 21,78 2,04 Gran Bretaña 
1855 1,49 4,40 24,37 2,51 Gran Bretaña 
1870 1,27 5,40 28,40 2,17 Gran Bretaña 


Notas: El total de Taballos que proporciona King, para 1695, incluye los asnos. El 
total de Young para el ganado vacuno en 1779 era probablemente incompleto (véase 
nota 16); el total de cerdos que da estaba, simplemente, calculado doblando el total que 
había dado para las vacas, que cra un subtotal dentro de su cifra total de ganado vacuno. 
Las estimaciones para 1812 eran para el Reino Unido. Se han ajustado a estimaciones 
para Gran Bretaña, suponiendo que los totales de cabezas de ganado para Irlanda guarda- 
ban la misma proporción del total del Reino Unido en 1812, como ocurría en 1855 cuando 
McCulloch nos presenta datos desglosados para Inglaterra, Gales, Escocia e Irlanda. 

FUENTES: 1695, King, «Burns Journal», p. 243; 1779, Young, Political arithmetic, 
parte II, p. 28; 1812, 1855, Mulhall, Dictionary of statistics, p. 15 (cita a Colquhoun y 
McCulloch, respectivamente); 1870, Mitchell, European historical statistics, tab. DS, p. 326 
(eran estadísticas oficiales británicas). 

11. Véanse, por ejemplo, los datos que muestran una relación entre el ingreso 
por cabeza y el consumo de energía por año, en Kindleberger, Economic develop- 
ment, fig. 4.4, p. 70; o Cipolla, Economic history of world population, tab. 4, p. 52. 
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preindustrial, era un proceso de producción intensivo en energía. 
La tierra es dura y la hierba es rebelde. Llevar el heno de un acre de 
prado al granero, o, todavía más, transportar el abono desde el 
patio hasta el campo, supone realizar un gran número de foot- 
pounds* de esfuerzo. 

El nivel de productividad que se puede alcanzar en un sistema 
agrícola centrado en el azadón y la carretilla es, necesariamente, infe- 
rior que el alcanzable cuando el arado sustituye al azadón, el carro a 
la carretilla y la fuerza animal reemplaza a la humana. Un razona- 
miento paralelo sugiere que también habrá diferencias en la producti- 
vidad, entre las economías agrícolas en las que son numerosos los 
animales de tiro y aquellas en las que son escasos. Cuanto mayor es 
la importancia relativa de los pastos comparada con la tierra arable, 
más fácil es mantener una proporción alta de animales de tiro en 
relación al trabajo humano. El forraje es un combustible, como lo 
son el carbón y el petróleo, y la energía que se obtiene de ese modo 
para el trabajo útil puede transformar la cantidad de producto que el 
trabajador puede obtener. Por consiguiente, un mayor número de 
animales de tiro por cada 100 hombres empleados en la agricultura, 
significa, probablemente, una mayor producción por trabajador; 


o, dicho de otro modo, puesto que la fuerza animal puede sustituir a- 


la humana en muchos tipos de trabajo agrícola, cuando los animales 
de tiro son numerosos se puede transferir trabajo humano desde la 


> 


agricultura a otras ocupaciones. En consecuencia, si se pudiese demos- - 


trar que la proporción de animales de tiro en relación a la tierra 
cultivable era más alta en Inglaterra que en otras partes, y, en espe- 
cial, si a principios de la época moderna la tendencia en Inglaterra 
hubiese sido ascendente, esto sería un elemento importante para expli- 
car la divergencia de las tendencias de la productividad del trabajo en 
la agricultura, entre Inglaterra y el continente.” 


* Cantidad de energía necesaria para levantar una libra de peso (453,6 g) a un 
pie de altura (30,48 cm). Generalmente, hemos respetado el sistema de pesos y 
medidas inglés para evitar las inexactitudes. Cuando ha parecido necesario se ha 
indicado al pie su equivalencia con el sistema métrico. (N, de la 1.) 

12. O”Brien subrayaba este aspecto. Refiriéndose al aumento de la productivi- 
dad del trabajo, escribió: «Los agricultores ingleses producían más alimentos y, al 
mismo tiempo, liberaban trabajo. Esto lo hacían, sobre todo, sustituyendo la mano 
de obra por los animales y la tierra por fertilizantes». O*Brien, «Agriculture and the 
home market», p. 779. 


—= 
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Un hombre puede realizar sólo alrededor de una décima parte 
de los foof-pounds de fuerza que realiza un caballo en una hora; 
por lo tanto, en principio, una gran cantidad de caballos u otros 
animales de tiro puede permitir grandes ahorros de energía humana. 
Falta información empírica acerca de la posibilidad de intercambio 
entre las dos fuentes de energía en la agricultura, en el pasado; pero 
un estudio de la agricultura mexicana, hecho hace cuarenta años, 
mostraba una correspondencia bastante estrecha entre la expectati- 
va teórica y la realidad. En el cultivo del maíz, se podía arar 
y cultivar una hectárea de forma manual o utilizando bueyes. En el 
primer caso, eran necesarias 1.140 horas de trabajo humano; en el se- 
gundo, 380 horas de trabajo humano más 200 horas de trabajo hecho 
por bueyes, lo cual indica que 1 hora del trabajo de un buey es igual 
a 3,8 horas de trabajo humano. Habitualmente, se supone que un buey 
produce entre 0,5 y 0,75 caballos de fuerza motriz, lo que significa 
que el equivalente de 1 hora de trabajo de un caballo se sitúa entre 
5,1 y 7,6 horas de trabajo humano, en este tipo de agricultura.' 

No tenemos estimaciones fiables sobre el número de cabezas de 
ganado, anteriores a los últimos años del siglo XIX. Y todavía hay 
menos datos fiables del número de caballos y bueyes utilizados 
como animales de tiro en la agricultura. No obstante, podemos 
señalar dos cosas con cierta seguridad. En primer lugar, Gran Bre- 
taña gozaba en este aspecto de una ventaja importante sobre Fran- 
cia y, con toda probabilidad, sobre otros países continentales, a 


“principios del siglo x1X.' En segundo lugar, es presumible que la 


energía animal disponible para cada trabajador agrícola hubiese 
aumentado de forma significativa en Inglaterra, durante la primera 
parte del periodo moderno. 


La producción de energía del hombre es muy parecida a la del caballo por 
unidad de entrada calórica, hecho que llevó a Cottrell a señalar que «allí donde la 
tierra es abundante y la población escasa, y los animales de tiro son accesibles, quizá 
resulte económico sustituir la mano de obra por animales de tiro; pcro donde hay 
mucha población y existe competencia por la tierra, para producir comida y alimen- 
tos, la situación puede ser la contraria, siendo más importante la supervivencia del 
hombre que el mantenimiento de los animales de trabajo». Cottrell, Energy and 
Society, p. VIII. 

13. Pimentel, «Energy flow in the food system», pp. 5-6. 

14. La ventaja se mantuvo a lo largo de todo el siglo XIX. O”Brien y Keyder, 
Economic growth in Britain and France, tab. 5.5, p. 117. 
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Thompson ha revisado, recientemente, los datos relativos al 
número de caballos correspondientes al siglo xIx y ha concluido 
que, en Gran Bretaña, había un total de 1,29 millones en 1811, de 
los cuales 0,8 millones eran animales agrícolas. Ambos totales as- 
cendieron hasta un momento cumbre, en 1901, en que alcanzaron 
los 3,28 y los 1,51 millones, respectivamente.' A principios del si- 
glo x1x, había todavía un pequeño número de bueyes en la agricul- 
tura, pero probablemente eran demasiado pocos para representar 
un elemento significativo en la estimación de la fuerza animal dedi- 
cada a la agricultura.'* Mulhall citaba una evaluación de 19 millo- 
nes de acres, como el área cultivada en el Reino Unido, en 1820. 
Porter ofrece una cifra muy parecida, para una fecha ligeramente 
posterior (1827), e incluso divide el total entre los cuatro países que 
constituyen el Reino Unido." Sin contar Irlanda, señala una cifra 
de 13,7 millones de acres para Gran Bretaña. La combinación de 
la estimación de Thompson para los caballos de uso agrícola, con 
la cifra de superficie en acres, indica que hacia 1320 había 5,8 
caballos por cada 100 acres arables en Gran Bretaña. 

Mulhall da un número total de 1,84 millones de caballos en 
Francia, en 1812, y de 2,5 millones en 1830. Si suponemos que en 
1820 había 2,2 millones, y además suponemos que el 55 por 100 de 
todos los caballos eran de uso agrícola (la cifra comparable para 
1892 era el 47 por 100),' el número de caballos de ese tipo era 
1,21 millones. Para 1892, O'Brien y Keyder daban un total de 1,387 
millones de animales de tiro en la agricultura (el total de la cabaña 
ganadera era, en aquel momento, de 13,719 millones).' Suponga- 


15. Thompson, «Nineteenth-century horse sense», tab. 2, p. 80. 

16. McCulloch indicaba, al citar la estimación de Arthur Young de 3,37 millo- 
nes de cabezas de ganado vacuno para 1779, que en aquella fecha había además 
150.000 bueyes en Inglaterra, «puesto que en aquel momento se empleaban más 
bueyes en la labranza que hoy en día»: Statistical account, 1, p. 495. 

17. Mulhall, Dictionary of statistics, p. 7. Porter, Progress of the nation, 
p. 160; Porter citaba a partir del trabajo de William Couling, ingeniero y agrimen- 
sor, que hizo un informe para un Comité Especial de la Cámara de los Comunes. 

18. O”Brien y Keyder citan un total de 1,322 millones de caballos de tiro en la 
agricultura, en 1892, fecha en la que la población nacional de caballos era de 2,795 
millones. O*”Brien y Keyder, Economic growth in Britain and France, tab. 5.5, 
p. 117; Mitchell, European historical statistics, tab. DS, p. 318. 

19. Ibid. 
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mos la cifra de 1 millón de bueyes para 1820 (la cabaña ganadera 
total era entonces de cerca de 6,5 millones).” Los bueyes hacían 
menos trabajo por hora que los caballos, trabajaban una jornada 
más corta y se consideraban menos versátiles, de modo que se 
puede considerar, de manera razonable, que tres bueyes hacían un 
trabajo equivalente al de dos caballos.” Partiendo de estos supues- 
tos, el número equivalente de caballos para la agricultura francesa 
era, en 1820, de 1,87 millones. El área cultivable de Francia tenía, 
probablemente, cerca de 52 millones de acres;* lo cual nos da una 
cifra de 3,6 equivalentes de caballos por cada 100 acres de tierra 
cultivables en Francia, es decir, el 62 por 100 de la cifra comparable 
para Gran Bretaña. Si de algo peca esta estimación es, probablemen- 
te, por exceso en relación a la cifra verdadera. 

La poca fiabilidad de los datos empíricos es todavía mayor al 
intentar hacer una estimación del alcance de cualquier aumento de la 
energía animal disponible por cada trabajador agrícola en Inglaterra a 
principios del periodo moderno, pero vale la pena hacer el intento 
aunque sólo sea para ilustrar de qué magnitud fueron las mejoras que 
debieron tener lugar y su importancia para ayudar a explicar el fenó- 
meno del aumento, en vez del descenso, de los rendimientos margina- 
les en la agricultura inglesa. Gregory King valoraba que en Inglaterra 
había un total de 502.000 caballos de «carro y arado», de un conjun- 
to de caballos de tiro de todo tipo que sumaba 550.200. Arthur 
Young consideraba que había 927.610 «animales de tiro» en la agri- 
cultura, en Inglaterra en 1779, y posteriormente, McCulloch indicó 
que de éstos, 150.000 eran bueyes, suponiendo, como consecuencia, 
que el total de caballos era de unos 775.000.” La cifra de Thompson 


20. Mulhall, Dictionary of statistics, p. 20, cita estimaciones de 6,08 y 7,13 
millones, para 1812 y 1830, 

21. Véase, en este sentido, Langdon, «Horses and oxen», y «Horse hauling». 

22. Existen estadísticas de la extensión de los cultivos cerealícolas más impor- 
tantes de Francia y para las patatas, a partir de 1815 en adelante, para la mayoría de 
los años. En 1820, la extensión combinada de estos cultivos era de 32,36 millones 
de acres; en 1862, 40,28 millones de acres. Para 1859, De Lavergne da una cifra de 
64,19 millones de acres de tierra cultivable en conjunto. En el supuesto de que los 
cereales y las patatas ocupasen la misma proporción del total de extensión de tierra 
cultivable en ambas fechas, esto indica una cifra de unos 52 millones para el total de 
extensión de tierra cultivable en 1820. Mitchell, European historical statistics, tab. DI, 
pp. 209 y 213; Mulhall, Dictionary of statistics, p. 19. 

23. King, «Burns Journal», p. 200, Young, Political arithmetic, U, p. 31; 
véase también nota 16. 


dá, 
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de 0,8 millones de caballos agrícolas en 1811, corresponde a Gran 
Bretaña. Quizá sea aceptable ajustar la cifra a la baja hasta 0,7 
millones, para que sea comparable con la estimación de King.” El 
número total de varones adultos empleados en la agricultura era de 
cerca de 1 millón en 1811, un 10 por 100 del total superior al de la 
época de King.” Estas cifras significan un aumento del 27 por 100 
de la energía caballar disponible por trabajador agrícola, a lo largo 
del siglo xvi. También indica, en el supuesto de que un caballo 
proporcionase energía equivalente a la de cinco hombres (se debe 
tener presente que los caballos trabajaban, normalmente, menos 
horas semanales que los hombres), que los caballos procuraban el 
equivalente a 2,75 unidades de «fuerza motriz humana» por varón 
adulto en la agricultura, a principios del siglo XvI11, y el equivalente 
de 3,50 unidades de «fuerza motriz humana» hacia el final.? 
Puesto que en el pasado se había dedicado mucha atención a la 
producción por acre, también se había dado mucha importancia al 
componente pastoril de la agricultura inglesa, ya que mucho gana- 
do significa mucho estiércol, y el abono adecuado tiene una influen- 
cia decisiva en el rendimiento de los cereales. Además, se ha seña- 
lado que un mayor número de animales de granja permite una 
dependencia menor del grano para la alimentación y, por consiguien- 
te, una dieta más equilibrada. Y que un sector ganadero mayor 
reduce el riesgo de variaciones catastróficas en el abastecimiento de 


24. En 1855, cuando el número total de caballos de Gran Bretaña era de 1,494 
millones, el total para Escocia era de 0,185 millones, es decir, el 12,4 por 100 del 
total. Una reducción proporcional de la estimación de Thompson, de 0,8 millones de 
caballos agrícolas, da un total de 0,7 millones. 

25. El número total de varones de más de veinte años empleados en la agrícul- 
tura en Inglaterra, en 1811, se puede estimar en 910.000. En 1831 había 980.750 va- 
rones de más de veinte años en la agricultura inglesa, y 95.162 varones de la misma 
edad en Gales. Si en 1811 las proporciones eran parecidas, el total deducible para 
Inglaterra y Gales es casi 1 millón exacto. Wrigley, «Men on the land», tab. 11.12, 
p. 332; 1831 Census, resumen del censo, 11, Parliamentary Papers, 1833, xXVII, 
pp. 924-925. 

26. Es interesante observar que, utilizando el mismo método de estimación y 
el total de 1,87 millones de caballos como fuerza motriz ya citados, la cifra compa- 
rativa para un varón adulto en la agricultura francesa de 1820 es de 2,2 unidades de 
fuerza motriz humana. Al hacer este cálculo he supuesto que el total de varones 
adultos en la agricultura francesa era de 4,25 millones en 1820 (en 1856 eran 5,15 mi- 
llones los varones de todas las edades que trabajaban en la agricultura: Mitchell, 
European historical statistics, tab. Cl, p. 163). 


—ib. > 
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alimentos, de año en año, tanto porque los animales son un alma- 
cén de alimentos en vivo, al que se puede recurrir en tiempos difíci- 
les, como porque los años malos para los cereales podían ser bue- 
nos para la hierba. Por añadidura, aunque el coeficiente de varia- 
ción de los rendimientos brutos de los cereales es igual cuando los 
rendimientos son elevados como cuando son bajos, el coeficiente de 
variación de los rendimientos netos se reduce notablemente cuando 
los rendimientos son elevados. De modo que, donde la abundancia 
de estiércol ha permitido obtener altos rendimientos, se minimiza el 


“peligro de graves fluctuaciones en el suministro de comida.” Por lo 


tanto, centrarse en estos aspectos del acento que, de modo caracte- 
rístico, se ha puesto en la cría de ganado en la agricultura inglesa, 
nos lleva más lejos a la hora de explicar por qué la población 
inglesa podía disfrutar de un abastecimiento de alimentos mejor 
equilibrado y más estable de lo que era común en otros lugares. La 
importancia de tener una fuerza motriz caballar excedente que se 
podía usar para cubrir las necesidades energéticas de la agricultura, 
o de la industria y el transporte, como resultado de una elevada 
proporción de pastos con respecto a la tierra cultivable, ha recibido 
menor atención, pero pudo tener una importancia igual o mayor en 
el fomento del progreso económico, y particularmente en el incre- 
mento de la producción por persona. 

El valor de disfrutar de una relativa abundancia de energía para 
el trabajo agrícola no debería verse sólo en términos de las necesi- 
dades del ciclo de producción anual, sino en relación a las mejoras 
de la tierra cultivable a largo plazo, o, en otros términos, a la 
inversión de capital. Arthur Young alude de forma bastante acciden- 
tal a la práctica de aplicar marga a la tierra de cultivo, en una 
proporción de 100 a 150 toneladas por acre.* Si suponemos, a 
modo de ilustración, que en una determinada explotación agrícola 
se aplicase marga a 100 acres de tierra, y que, poniendo un caso 
poco extremo, la marga se transportase desde un pozo situado a 
una distancia media de 2 millas del campo, el tratamiento de 100 
acres de tierra hubiese involucrado 30.000 toneladas por milla de 
transporte, y hubiese exigido un gasto de energía equivalente al uso 
de grandísimas cantidades de forraje como combustible, proeza 


27. Este aspecto se desarrolla más en Wrigley, «Corn yields and prices», p. 113. 
28. Young, Travels in France, p. 314. 
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difícilmente realizable en las condiciones de la agricultura campesi- 
na de la mayor parte de la Europa continental. La preparación de - 
los suelos adecuados con aplicación abundante de marga, significa- 
ba una mejora de su productividad a largo plazo; y lo mismo era 
cierto para las aplicaciones de cal, conchas, yeso y arena donde era 
apropiado, así como de las diversas variedades de abono orgánico.” 
Todo ello podía representar una mejora significativa de los rendi- 
mientos; todo ello requería una abundancia comparativa de anima- 
les de tiro. * 

Los registros de las grandes propiedades Bull, situadas en Cor- 
nualles, que corresponden a los años centrales del siglo XVIII, permi- 
ten ver la gran importancia de actividades de este tipo en la agricul- 
tura inglesa de la época. La mayor partida separada del presupues- 
to anual destinado a trabajo no era la cosecha, ni la aradura, sino 
la aplicación de arena, estiércol y cal. De los 7.197 jornales traba-- 
jados por hombres a lo largo del año en las dos propiedades de 
Keveral Barton y Morval Barton, el 14 por 100 se dedicaron a 
mejorar la productividad del suelo, del modo mencionado, mientras 
que a la cosecha se dedicó el 12,6 por 100 y a la labranza y prepa- 
ración del suelo, el 8,8 por 100.* Este trabajo destinado a la mejora 
del suelo se concentraba de forma masiva a finales de otoño, y en 
los meses de invierno, reduciendo de este modo la interrupción 
estacional de la aplicación de trabajo, que tendía a mantener, en 
términos generales, la productividad baja, en la agricultura tradicio- 
nal. Si las propiedades Bull eran representativas de la práctica gene- 
ral en Inglaterra, es evidente que una parte importante del gasto 
medio en salarios, de los agricultores ingleses, se deberia considerar 
como inversión de capital destinada a mejorar la productividad de 
la explotación agrícola. 

Aunque pueda ser cierto que la economía agraria inglesa tenía 
rasgos que favoreciían una elevada productividad del trabajo, no 
obstante, la consolidación de este logro no dependía sólo del cam- 
bio tecnológico, o de una proporción favorable entre los pastos y 
las tierras de labranza. Si bien un par de brazos podían hacer lo 


29. Hay datos valiosos sobre la escala de tales prácticas a finales del siglo XVI, 
de su origen relativamente reciente en muchas áreas y del reconocimiento de su 
eficacia en el vol. V de The agrarian history of England and Wales. Para los datos 
sobre Anglesey, por ejemplo, véase Emery, «Wales», pp. 395-396. 

30. Pounds, «Barton farming», tab. 4, p. 66, y tab. 10, p. 74. 
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que antes exigía dos pares de ellos, dos pares de brazos podían, sin 
embargo, participar en el trabajo sin cambiar la productividad del 
mismo. Supongamos, por ejemplo, que los imperativos sociales y 
familiares que determinaban las decisiones de los que laboreaban la 
tierra hacían que ninguno abandonase la explotación familiar, mien- 
tras su producción permitiese subsistir a todos los que vivían en 
aquel hogar. En este caso, un incremento de la producción hubiese, 
simplemente, tendido a aumentar el número de la población agríco- 
la. Expuesto de forma más general, si nadie hubiese abandonado la 
explotación agrícola hasta que el producto medio de los que vivían 
en ella hubiera bajado hasta el nivel de vida mínimo convencional 
aceptado por la comunidad, en vez de iniciar el éxodo cuando el 
producto marginal alcanzase ese nivel, la productividad del trabajo 
hubiese sido baja. En algunos sistemas de agricultura campesina, en 
los que los valores sociales predominantes respaldaban la retención 
del trabajo en las tenencias individuales, del modo descrito, había 
una propensión a desperdiciar cualquier potencial de productividad 
del trabajo elevada, extendiendo el subempleo. 

Considerar que los dramatis personae de la agricultura inglesa, 
incluso a finales del siglo xvi, eran sólo los terratenientes, los 
arrendatarios y los jornaleros sin tierras es una simplificación exce- 
siva; pero es justo identificar una tendencia hacia ese tipo de castas, 
a lo largo de los dos siglos precedentes. Y,-.pace Goldsmith, en 
Inglaterra había, desde hacía mucho tiempo, pocos campesinos, 
valientes O no, que tuviesen formas de vida y de pensamiento pare- 
cidas a los de aquellos que eran todavía muy numerosos en el 
continente.* Un arrendatario, como señalaba Malthus al destacar 
los méritos de la agricultura capitalista, no podía tener motivo 
alguno para seguirmanteniendo a un bracero en el trabajo, a no ser 
que su producción fuese al menos suficiente para mantenerlo a él, a 
su familia y dar un rendimiento adecuado al capital productivo 
invertido. Al trabajador marginal se le debía pagar, y debía ganar 
su subsistencia completa y la de un número promedio de personas 
dependientes.* Puesto que la productividad marginal debía alcanzar 


31. Para una afirmación enérgica del punto de vista de que las actitudes 
característicamente campesinas eran ampliamente inexistentes en Inglaterra a princi- 
pios de la época moderna, e incluso en Ja Inglaterra medieval, véase Macfarlane, 
Origins of English individualism. 

32. Malthus, Essay on population (1326), 111, p. 405. 
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este nivel, la productividad media era, necesariamente, más elevada. 
En la agricultura inglesa, en resumen, existía una poderosa limita- 
ción institucional con respecto a la compasión, que quizá era inexis- 
tente o menos efectiva en otras partes. 

En todas las economías orgánicas, los resultados de la agricultu- 
ra y de la industria están estrechamente entrelazados. Recordemos 
lo que Adam Smith decía sobre este tema: 


Un país interior, que tenga una fertilidad natural y se cultive sin 
dificultad, producirá un excedente de provisiones muy superior a lo 
necesario para mantener a los cultivadores; y debido a lo costoso del 
transporte terrestre y a los inconvenientes de la navegación fluvial, a 
menudo puede ser difícil mandar el excedente a otras zonas. Por 
consiguiente, la abundancia hace que las provisiones sean baratas, y 
anima a muchos trabajadores a instalarse en las cercanías, ya que 
aquí su industria les puede procurar mejor que en otras partes los 
productos indispensables y las comodidades para vivir. Elaboran las 
materias primas de la manufactura que la tierra produce, e intercam- 
bian su trabajo acabado, o lo que es lo mismo, su precio, por otros 
materiales y provisiones. Dan un nuevo valor a la parte excedente 
del producto bruto, ahorrando el gasto de transportarlo hasta la 
costa, o algún mercado lejano; y, a cambio de aquél, proveen a los 
cultivadores con algo que les resulta útil o agradable, en condiciones 
más favorables para obtenerlo que las anteriores. Los cultivadores 
consiguen un precio mejor por su producto excedente, y tienen opor- 
tunidad de comprar otros bienes a un precio inferior. De este modo, 
se aviva su interés y se les pone en condiciones de aumentar su 
producto excedente, merced a una prosperidad adicional y a un 
mejor cultivo de la tierra. Y, puesto que la fertilidad del suelo ha 
dado vida a la manufactura, el progreso de la manufactura revierte 
sobre la tierra y aumenta todavía más su fertilidad. En un primer 
momento, los manufactureros abastecen a quienes habitan cerca, y, 
posteriormente, a medida que su trabajo mejora y se perfecciona, a 
los mercados más distantes. Porque, sí bien ni el producto bruto, ni 
siquiera la manufactura tosca, podrían mantener, sin las mayores 
dificultades, el gasto de un transporte terrestre considerable, la ma- 
nufactura refinada y mejorada puede hacerlo con facilidad. Una 
pequeña cantidad de ésta comprende, a menudo, el precio de una 
gran cantidad de producto bruto. Por ejemplo, una pieza de paño 
fino, que pese sólo ochenta libras, contiene en el suyo, no sólo el 
precio de ochenta libras de lana en peso, también a veces el de varios 
cientos de libras de peso en grano, la subsistencia de diversos traba- 
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jadores y de sus patronos inmediatos. Así, el grano, que difícilmente 
se podría haber transportado al extranjero en su propia forma, se 
exporta virtualmente en la de la manufactura acabada, y se puede 
mandar con facilidad a los rincones más remotos del mundo. De este 
modo, han crecido naturalmente, y se podría decir espontáneamen- 
te, las manufacturas de Leeds, Halifax, Sheffield, Birmingham y 
Wolverhampton. Estas manufacturas son retoños de la agricultura.” 


El proceso que Adam Smith describe es un ejemplo del funcio- 
namiento de la realimentación positiva. Los alimentos y las materias 
primas baratas proporcionaron un asidero inicial a la manufactura 
local. El desarrollo de la manufactura, al ofrecer «comodidades» a 
los agricultores locales, les estimuló para conseguir una eficiencia 
mayor y unos volúmenes de producción superiores que, a su vez, 
ofrecían un estímulo al crecimiento de la manufactura, y así sucesi- 
vamente. La congregación de manufactureros en lugares adecuados 
convirtió pueblos en pequeñas ciudades y pequeñas ciudades en 
grandes urbes. La lista de ciudades que daba como ejemplo eran 
lugares con grandes probabilidades de ser incluidos en cualquier 
lista de ciudades escogidas para ilustrar el nuevo orden económico, 
que más tarde se denominaría Revolución industrial. Pero, a los 
ojos de Adam Smith, mostraban la cadena de hechos que, en cir- 
cunstancias favorables, podrían convertir los altos niveles de pro- 
ductividad agrícola local en prosperidad manufacturera y crecimien- 
to económico generalizado. Los centros urbanos, nuevos y pujan- 
tes, eran para él los frutos de una economía orgánica avanzada, no 
los heraldos de un régimen naciente y distinto. 


o 


Los LÍMITES DEL CRECIMIENTO Y EL NIVEL DE VIDA 


Adam Smith era experto en identificar elementos de realimenta- 
ción positiva en el sistema económico que le era familiar, pero los 
veía subordinados en el seno de un orden económico más amplio 
que no podía esperar alcanzar un «despegue» por este procedimien- 
to. No formuló el principio de los rendimientos marginales decre- 
cientes como un límite fundamental que pesara sobre el progreso 


33. Smith, Wealth of nations, ed. Cannan, l, pp. 430-431. 
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económico, como más tarde harían Malthus y Ricardo, pero consi- 
deraciones análogas le condujeron a conclusiones parecidas. Es cier- 
to que algunas de las posibilidades alentadoras que él analizó suge- 
rían un alcance inmenso para la productividad intensificada y por 
lo tanto, en consecuencia, para una mejora del nivel de vida. La 
parábola de los fabricantes de alfileres, que explicaba justo al co- 
mienzo de la Riqueza de las naciones, describía cómo la productivi- 
dad de unos fabricantes de alfileres que trabajasen en un grupo 
coordinado, especializándose cada uno en un determinado aspecto 
del trabajo y dirigiéndose a un mercado amplio, podía superar, en 
una proporción de 240 a 1, la de un trabajador aislado que prove- 
yese un diminuto mercado local; y además fabricar un producto 
más seguro y perfeccionado.* No obstante, el hecho de que la 
parábola esté tan al principio de la obra, y la frecuencia con que 
Adam Smith volvía al tema de un poderoso círculo de conexiones 
entre mejor transporte, mercados más amplios, mayor especializa- 
ción de funciones y producción más barata, uniforme y de calidad 
superior, han tendido a hacer que algunos lectores de la Riqueza de 
las naciones fuesen insensibles al pesimismo que manifestaba acerca 
de la tendencia secular del crecimiento agregado y, en especial, «ael 
ingreso real por cabeza. 

La razón de Adam Smith para ser pesimista con respecto a los 
ingresos reales, al menos para el grueso de la población, es decir los 
trabajadores pobres, era simple y brutal, se parecía a las prediccio- 
nes más tenebrosas del primer Malthus. Creía que las esposas de los 
obreros eran muy fecundas; que en las épocas difíciles, la mayor 
parte de sus hijos morían a una corta edad debido a las presiones 
de la pobreza; que en épocas mejores sobrevivían en mayor núme- 
ro; y que en todos los tiempos, el potencial reproductivo excedía las 
oportunidades productivas." De modo que lo más prudente era dar 
por supuesto que cualquier aumento de la demanda de trabajo se 
vería cubierto, con rapidez, por una oferta mayor, sin que esto 
cambiase la proporción que ya existía entre las dos, y teniendo 
como consecuencia un nivel de salarios reales invariable, que sólo 
superaría la mera subsistencia en la medida que el mínimo conven- 
cional, establecido desde hacía mucho tiempo, para una forma de 


34. Ibid., pp. 8-9. 
35. Ibid., pp. 88-89, 
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vida aceptable para la comunidad en cuestión se elevase por encima 
del estrato fisiológico.** 

En relación a las perspectivas de crecimiento y progreso econó- 
mico general, las opiniones de Adam Smith se pueden resumir sub- 
rayando que defendía un modelo de crecimiento que tenía un carác- 
ter más asintótico que exponencial. Era posible conseguir un logro 
importante, pero éste era necesariamente limitado. Había oportuni- 
dades para una inversión rentable, pero a medida que las más 
prometedoras estaban cubiertas, las que quedaban perdían progre- 
sivamente su atractivo y la tasa de beneficios disminuía. Sugirió 
que, a pesar de que las tasas de beneficio existentes en diferentes 
países no se conocían de forma directa, se podían conjeturar a 
partir de las tasas de interés predominantes. Y así, observó que el 
gobierno holandés podía conseguir crédito al 2 por 100, y un hom- 
bre de buena fama al 3 por 100; mientras que en Inglaterra nadie 
podía esperar obtener un crédito a menos del 4 por 100, aproxima- 
damente, y en Francia y Escocia los intereses eran todavía más 
elevados.*” La tasa de interés predominante era una medida de la 
proximidad de un país al estado estacionario, el estado en que «un 
país ... había alcanzado la plenitud máxima de riquezas que la 
naturaleza de su suelo y clima, y su situación con respecto a otros 
países, le permitía obtener; que, por consiguiente, no podía avanzar 
más y que no retrocedía». En tal estado, «tanto la retribución del 
trabajo, como los beneficios del capital serían, probablemente, muy 
bajos».* Cuanto más baja fuese la tasa, más cerca se estaría del 
punto en que el incentivo para la inversión se mostraría demasiado 
débil para persuadir a los empresarios de que invirtiesen su capital; 
y el impulso del crecimiento desaparecería. Holanda, que durante 
tanto tiempo había sido la economía más avanzada y con mayor 
éxito de Europa, estaba cercana al estado estacionario.” 


36. Puso en contraste, por ejemplo, el mínimo convencional de las poblacio- 
nes europeas, con el que predominaba en China, donde para la población de Can- 
tón, que vivía en barcas, «cualquier carroña, el cadáver de un perro o gato, por 
ejemplo, aunque estuviese podrido y maloliente, es bien recibido, como el alimento 
más saludable para la población de otros países». Zbid., p. 81, y de forma más 
general, pp. 76-90. 

37. Ibid., pp. 100 y 102. 

38. Ibid., p. 106. 

39. Ibid., p. 108. 
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— Adam Smith identificaba una secuencia característica de la in- 
versión, de forma paralela a su visión sobre los límites del crecimien- 
to. Sostenía que la inversión en la agricultura era siempre la forma 
de inversión que más beneficiaba a la comunidad, esencialmente, 
porque ensanchaba la base productiva de todo el sistema. Todo 
lo demás estaba sustentado de forma piramidal sobre una base 
agrícola. También afirmaba que las inversiones en la agricultura 
ofrecían, normalmente, los beneficios más elevados; y que este 
era el motivo por el cual las inversiones en las colonias americanas 

— habian sido, en su mayoría, de este tipo. No obstante, a la larga, 
se agotarían las mejores de estas oportunidades y la inversión en la 
manufactura adquiriría un papel más destacado, al que seguiría 
todavía más tarde un cambio hacia la inversión en el comer- 
cio, primero en los negocios familiares y por último en el comercio 
internacional.* Adam Smith creía que Holanda había alcanzado 
este último estadio hacía ya algún tiempo, y que esto explicaba su 
dominio anterior de ese tipo de actividad y el papel, progresivamen- 
te dominante, que Inglaterra estaba jugando en las décadas más 
recientes, puesto que estaba siguiendo una trayectoria de desarrollo 
parecida.” 

Los economistas clásicos posteriores adoptaron una posición 
similar, reforzando el tipo de argumentos que Adam Smith había 
utilizado al sacar las consecuencias del, recientemente formulado, 
principio de los beneficios decrecientes. Ricardo, el más austero y 
riguroso de los sucesores de Adam Smith, merece ser citado en esta 
serie de temas. Después de aludir a la tendencia natural de los 
beneficios a caer, porque cada vez era necesario más trabajo para 
conseguir el incremento de una unidad en la producción de alimen- 
tos, y de expresar la esperanza de que «esta tendencia, esta gravita- 
ción, por asi decirlo, de los beneficios»* se vería frenada por los 
avances en los métodos agrícolas, finalizaba su capítulo sobre 
los beneficios con una nota descorazonadora: 


40. «El capita) invertido en la agricultura ... añade un valor muy grande al 
producto anual de la tierra y el trabajo del país, a la riqueza y la ganancia real de 
sus habitantes. De todas las formas en que se puede invertir un capital, ésta es, con 
mucho, la más beneficiosa para la sociedad.» /bid., p. 385. Véase también p. 194. 

41. /bid., V, cap. $. 

42. Ibid., pp. 395-396. 

43. Ricardo, Principles of political economy, p. 120. 
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Mientras la tierra proporcione rendimientos abundantes, quizá 
los salarios suban temporalmente, y los productores puedan consu- 
mir más de lo que acostumbran, mas el estímulo que de este modo 
recibirá la población reducirá, con rapidez, a los trabajadores a su 
nivel de consumo habitual. Pero cuando se ponen en cultivo tierras 
de poca calidad, o cuando se gasta más capital y trabajo en las 
tierras viejas, con un rendimiento inferior del producto, el efecto 
puede llegar a ser permanente. Una proporción mayor de aquella 
parte del producto que queda para ser dividida, después de pagar la 
renta, entre los propietarios de la inversión y los braceros, será 
asignada a los últimos. Quizá le corresponda, y probablemente le 
corresponderá, a cada trabajador una cantidad absoluta inferior; 
pero, dado que se emplean más braceros en proporción al conjunto 
del producto que se queda el agricultor, los salarios absorberán el 
valor de una mayor proporción del producto en su conjunto, y como 
consecuencia se destinará a los beneficios el valor de una proporción 
inferior de aquél. Las leyes de la naturaleza, que han limitado los 
poderes productivos de la tierra, lo convertirán necesariamente en un 
fenómeno permanente.** 


PRESAGIOS DE UN NUEVO RÉGIMEN 


Los hechos pusieron de manifiesto que las expectativas de los 
economistas clásicos no eran ciertas. Las oportunidades de inversión 
no se agotaron de forma gradual; el principio de los beneficios 
decrecientes no funcionó con rigor suficiente para impedir el creci- 
miento exponencial; cualquiera que sea la dificultad de medir, de 
manera eficaz, los ingresos reales, no puede haber duda razonable 
acerca de que todoS los niveles de la sociedad mejoraron, sustancial 
y progresivamente, su poder de compra de bienes y servicios en 
relación a las dos centurias anteriores. Para mostrar que las expec- 
tativas de los economistas clásicos eran falsas, fue necesaria una 
Revolución industrial, el despuntar de un nuevo régimen económi- 
co. En el capítulo siguiente se describirá con mayor detalle el carác- 
ter del nuevo régimen. No obstante, es importante prestar atención 
a ciertos cambios que, cronológicamente, pertenecían al periodo 
orgánico avanzado, pero anticipaban en su naturaleza lo que suce- 


44. Ibid., pp. 125-126. 
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»  dería con posterioridad, para comprender el alcance asombroso del 


éxito de la economía inglesa, durante los siglos XVH y XVHI. 
A] describir la Inglaterra de principios de la Edad Moderna 
como ejemplo de una economía orgánica avanzada, he utilizado el 
adjetivo «orgánico» en un sentido completamente diferente del que 
usaron los primeros sociólogos, como Tónnies cuando escribió acer- 
ca de la solidaridad orgánica de una Gemeinschaft [comunidad].* 
De forma parecida, es útil enriquecer el adjetivo «capitalista» con 
un significado muy diferente del que tiene normalmente en las dis- 
cusiones económicas, un significado que ayuda a establecer la natu- 
)-p raleza de una economía basada en los minerales. Todas las econo- 
mías orgánicas dependían, de forma exclusiva o casi exclusiva, de 
su capacidad para capturar alguna parte del flujo de energía que 
alcanza a la tierra en forma de insolación, y de mantener un equili- 
brio favorable entre la energía gastada con este objetivo y la ener- 
gía conseguida gracias a él. Así, en las sociedades primitivas, desde 
el punto de vista tecnológico, como las que formaban los grupos de 
cazadores/pescadores/recolectores, la caza, la expedición de pesca 
o la búsqueda de frutos, nueces, granos y raíces comestibles tenían 
que asegurar energía suficiente, en una forma comestible, para pro- 
porcionar combustible para la ronda siguiente de Operaciones simi- 
lares. La penalización que correspondía al fracaso continuado en 
conseguir al menos la misma cantidad de energía, en forma de 
., alimento, que la que se gastaba en busca del mismo era la muerte. 
Cualquier mecanismo que aumentase la proporción entre la energía 
obtenida y la energía gastada, como por ejemplo el uso del arco en 
vez de la lanza para cazar, permitía dedicar una mayor parte de las 
horas de vigilia diarias a actividades distintas de la consecución de 
alimentos. El desarrollo de un método para desviar una fracción 
mayor del flujo de energía del sistema ecológico, como el cultivo 
de granos en lugar de la búsqueda de plantas silvestres individua- 
les diseminadas, amplió la base material de la sociedad y tendió a 
ser adoptado siempre que la proporción de energía obtenida en rela- 
ción a la gastada no se deteriorase como consecuencia. El collar para 
las caballerías y el arado pesado, o la sustitución del barbecho 
por rotaciones de cultivos adecuadas, son ejemplos adicionales 
de la búsqueda constante de formas más eficaces de desviar el 


45. Tónnies, Community and society, pp. 33-37. 
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flujo de energía que empieza en forma de insolación, se transmuta 
en materia vegetal por medio de la fotosíntesis y luego pasa, a 
través de la cadena alimentaria, a diversas formas Orgánicas. 

No obstante, todos estos cambios tienen en común que están 
dirigidos a mejorar la eficiencia con la que se puede utilizar un 
flujo de energía, para servir a las necesidades de los individuos que 
viven juntos en sociedades? En las economías orgánicas avanzadas, 
la eficiencia del proceso puede ser tal que sólo una minoría de la 
fuerza de trabajo esté directamente implicada en la producción de 
alimentos y materias primas básicas. Pero igualmente deben vivir 
dentro de los límites establecidos por su habilidad para capturar 
alguna fracción de un flujo, cuyo tamaño varía muy poco de año 
en año, y nada en absoluto en una tendencia secular. No tienen 
acceso a reservas importantes de energía que puedan aumentar con- 
siderablemente la cantidad de energía disponible por cabeza y libe- 
rarse, de este modo, de las constricciones inherentes a una situación 
en que el flujo es fijo. 

A principios de la Edad Moderna, apareció en Inglaterra un ele- 
mento «capitalista» importante en la economía de la energía. Ingla- 
terra empezó a explotar depósitos de energía en forma de carbón, que 
se habían acumulado a lo largo de un periodo de decenas de millones 
de años y representaban unas existencias de potencial energético ex- 
traíble en una escala que excedía, con mucho, cualquier flujo energé- 
tico procedente de fuentes orgánicas, que se pudiese utilizar con la 
tecnología material de la época.* Por supuesto, a muy largo plazo 
una economía capitalista, en este sentido del término capitalismo, 
debe tener una vida finita. Cada tonelada de carbón que se extrae de 
la mina es una tonelada menos que se podrá extraer en el futuro. 


46. La magnitud del flujo anual de energía que procede del Sol es enorme, pero 
muy difícil de captar para fines humanos. Se ha estimado que la energía solar que 
recibe el Reino Unido al año es de 22.640 millones de toneladas de carbón equivalentes 
(mtce). Sin embargo, el porcentaje de energía solar que fijan los tejidos de las plantas 
es muy pequeño. La eficiencia de la conversión de la vegetación natural se ha estimado 
de diversos modos entre el 0,1 y el 0,4 por 100. Con la cifra más baja, por consiguien- 
te, lo que puede capturar la vegetación natural por medio de la fotosíntesis es un poco 
más de 20 mtce. La producción británica de carbón sobrepasó los 20 millones de 
toneladas a principios del siglo x1x. Las plantas cultivadas tienen una mayor eficiencia 
de conversión (las patatas, 0,4 por 100; el trigo, 0,2 por 100). White y Plaskett, 
Biomass as fuel, pp. 2 y 12; Pimentel, «Energy flow in the food system», p. 2. 
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. Pero, la cantidad de energía que se podía obtener de una gran mina 
de carbón era tan inmensa en relación a las necesidades contemporá- 
neas, que esta consideración sólo tenía relevancia en una escala tem- 
poral amplia y, mientras tanto, los beneficios que se podían conseguir 
de una economía capitalista eran muy grandes. 

Consideremos las dificultades inherentes a cualquier economía 
orgánica en la que se produjese una expansión económica. Las 
necesidades básicas que había que cubrir si el objetivo era mantener 
la vida, a lo que los economistas clásicos llamaban necesidades 
primarias, eran, utilizando la terminología de Malthus, alimento, 
vestido, alojamiento y lumbre." El abastecimiento de cualquiera de 
estas cuatro necesidades primarias entraba siempre en competencia 
con el abastecimiento de las otras tres, en la medida que cada una 
de ellas requería el uso de la tierra. Los gobiernos Tudor se esfor- 
zaron por resolver el problema de reconciliar la demanda de grano 
con la de lana. No se podía utilizar la misma tierra a la vez para los 
dos: trigo y ovejas. La queja de que las ovejas devoraban a los 
hombres era una vívida frase para subrayar el perenne problema 
dondequiera que se daba crecimiento. Pero las exigencias enfrenta- 
das que se derivaban de las otras dos necesidades primarias eran 
apremiantes por un igual y, en cambio, no han recibido, compara- 
tivamente, la misma atención. 

Asegurar un abastecimiento de combustible suficiente, por 
ejemplo, era un problema tan urgente como conseguir bastante 
alimento. El análisis clásico de Von Thúnen acerca de la locali- 
zación espacial de la actividad económica en una economía orgáni!- 
ca simboliza muy bien la importancia del combustible. Von Thiinen, 
que se consideraba discípulo intelectual de Adam Smith y que 
poseía experiencia práctica en la organización de una gran explo- 
tación agrícola, se impuso la tarea de determinar qué forma 
adoptaría el modelo de uso de la tierra en una llanura uniforme 
en cuyo centro hubiese una ciudad con mercado. Tal simplificación 
le permitió mostrar que los costes de transporte y las rentas que 
podrían mantener diversos tipos de cultivos, situados a distancias 
variables respecto del mercado, darían lugar a bandas concéntricas 
de uso de la tierra, que irían apareciendo alrededor de la ciudad. 

, "El anillo situado en el interior se dedicaría a los cultivos de 


47. Malthus, Principles of political economy, V, p. 115. 
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huerto destinados al mercado y a la producción de bienes particu- 
larmente perecederos. Sin embargo, el segundo anillo sería de bos- 
que dedicado a cubrir las necesidades de combustible y materiales 
de la construcción de la ciudad; mientras que la producción de los 
alimentos principales quedaría relegada a una distancia mayor. El 
cultivo de granos y el cuidado del ganado, que tenían mayor posi- 
bilidad de afrontar los costes de transporte y llegar al mercado con 
un precio aceptable, se realizarían en el lugar más alejado del cen- 
y tro urbano.* 

Los estudios modernos sobre comunidades rurales muy empo- 
brecidas muestran de forma muy clara los grandes sacrificios que 
hacen los pobres para conseguir cubrir sus necesidades mínimas de 
combustible. Un estudio reciente del poblado de Ulipur, en Bangla- 
desh, uno de los países más pobres del mundo actual, reveló que los 
braceros agrícolas sin tierra, que viven con una dieta mínima com- 
puesta en su mayor parte de arroz descascarillado que les propor- 
ciona sólo unas 1.600 kilocalorías diarias, si se viesen obligados a 
comprar tanto el alimento como el combustible en el mercado, 
necesitarían gastar un tercio más en el último que en el primero. En 
las áreas montañosas de Nepal y Pakistán se gasta, normalmente, 
una cuarta parte del ingreso total en combustible.* La necesidad de 
gastar tanto en combustible se debe a que la cocción de cada caloría 
de alimento requiere tres calorías de combustible. Los campesinos 2 
acomodados disfrutan del lujo de cocinar quemando los restos de , 
la cosecha, como puede ser la paja del arroz. Los pobres sin tierra 
pueden verse obligados a utilizar un combustible tan poco adecua- 
do como el jacinto de agua, que en el momento de la recogida tiene 
un 93 por 100 de agua.” En los climas más severos de Europa 
occidental, donde el combustible es necesario, no sólo para cocinar, 
sino para calentar los espacios habitables hasta una temperatura 
mínima, se requería siempre, por supuesto, una cantidad de com- 
bustible mucho mayor. 

En el oeste de Europa, la madera era el combustible principal. 
Pero Inglaterra, aunque en un tiempo hubiese sido una tierra den- 
samente poblada de bosques, había sufrido ya en la Edad Media 


48. Von Thinen, The isolated state. 
49. Briscoe, «Energy use in Bangladesh village», p. 635. 
S0. Ibid., p. 632, y tab. 4, p. 630. 
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una deforestación más severa que la mayoría de los países vecinos. 
La recuperación demográfica del siglo xvI aumentó la demanda 
doméstica de combustible en la misma proporción que la de alimen- 
tos y vestido, con los peligros concomitantes de un incremento 
desproporcionadamente rápido de los costes de aquél. Es posible 
que el problema del combustible en Inglaterra no fuese nunca tan 
grave como lo es actualmente en algunas zonas de Bangladesh, pero 
no debemos subestimar sus efectos de retracción. Las industrias que * 
requerían grandes cantidades de calor en sus procesos de producción - 
no se podían establecer donde los precios del combustible habían 
alcanzado un elevado nivel debido sólo a la demanda doméstica. 
De igual modo, la existencia de una fuente de combustible barato, 
y en especial de una fuente capaz de sostener un aumento muy 
grande de la producción sin un incremento de los costes de produc- 
ción, era una gran oportunidad para cualquier industria con una 
necesidad notable de calor. 

De ahí, la gran importancia del nuevo elemento capitalista en la 
economía orgánica de los primeros tiempos de la Inglaterra moder- 
na. Donde el carbón afloraba a la superficie y se podía obtener a 
bajo coste, y en especial donde los afloramientos estaban cercanos 
a aguas navegables, se ofrecía una gran oportunidad. A lo largo de 
los siglos Xvi y XvIm, la cantidad de carbón extraido en Gran 
Bretaña no tuvo paralelo en otro lugar. En 1800, la producción 
británica de carbón había alcanzado alrededor de los 15 millones de 
toneladas anuales, en un momento en que el conjunto de la produc- 
ción de toda la Europa continental no excedía, probablemente, los 
3 millones de toneladas. En 1700, cuando la producción británica 
se situaba entre los 2,5 y los 3 millones de toneladas, se estimaba 
que era cinco veces superior a la producción de todo el resto del 
mundo.* 

Por cada tonelada de carbón quemado se obtiene, más o menos, 
el doble de calor que por el mismo peso de madera seca. Y puesto 
que, probablemente, un acre de bosque no rinde de forma continua- 
da más de, a lo sumo, unas dos toneladas de madera seca al año, se 
deduce que una producción anual de, supongamos, 1 millón de tone- 
ladas de carbón proporcionaban tanto calor como el que se podía 


51. Unger, «Energy sources for the Dutch golden age», p. 240. Para las cifras 
de producción británicas, Flinn, British coal industry, tab. 1.2, p. 26. 
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obtener de 1 millón de acres de bosque.* Una forma de imaginar el 
efecto de los comienzos de un elemento capitalista en la economía 
de la energía es, por lo tanto, suponer que el área cultivable del 
reino aumentó en unos 15 millones de acres hacia finales del reina- 
do de Jorge III, en comparación con la extensión de la misma 
cuando Isabel ascendió al trono. La economía se benefició del uso 
del carbón en la medida que conseguir la misma cantidad de calor 
para cocinar y caldear las casas, la manufactura del vidrio, la ela- 
boración de cerveza, los tintes, obtención de sal por ebullición del 
agua marina, la cocción de ladrillos, los hornos de cal, las destile- 
rías de ginebra, la cocción de pan, los procesos de lavado, la fundi- 
ción y el trabajo de los metales y un largo etcétera de procesos 
industriales, hubiese requerido, de otro modo, que se dedicasen 
muchos millones de acres a la obtención de madera. Sólo una pe- 
queña fracción de esas necesidades se hubiese podido cubrir con la 
importación de madera. A falta de un consumo creciente de carbón, 
se hubiese producido, a la vez, una presión mayor sobre la tierra, 
con un mayor número de acres dedicados a, por así decirlo, bosques 
para la tala y, por lo tanto, no aptos para el arado o el pastoreo; y 
también unos costes mayores para el combustible y, por consiguien- 
te, un desarrollo menos vigoroso de todas aquellas industrias que 
- necesitaban calor para sus procesos de producción.* La transición 
hacia una dependencia parcial de las reservas de energía inorgáni- 
cas, más que sobre los flujos de energía orgánicos, Jugó un papel 
importante para permitir a la economía inglesa una expansión que 
no debilitase la presión sobre la tierra, en los primeros tiempos del 
periodo moderno. 

Por lo tanto, la dependencia de la economía inglesa con respec- 

Cd 


52. La producción de calor de la combustión de la madera enteramente seca es 
de 4,200 kcal/kg, en comparación con las 8.000 kcal/kg que proporciona el carbón 
bituminoso. White y Plaskett, Biomass as fuel, tab. 1, p. 12. Los bosques del norte 
de Europa rinden, en la actualidad, entre 3 y 8 toneladas de madera enteramente 
seca por hectárea y por año, con un rendimiento continuado; o de 1,2 a 3,2 tonela- 
das por acre. /bid., p. 125. 

53. Es interesante Observar que Nef estimaba que la cantidad de madera que- 
mada en Inglaterra como combustible, alrededor de 1700, sólo era equivalente a 
500.000 toneladas de carbón. Nef, British coal industry, 1, p. 222. La cifra la calculó 
a partir de la estimación hecha por Gregory King de la cantidad de madera utilizada 
anualmente para la lumbre, y bajo el supuesto de que las mismas cantidades de 
madera y carbón poseían el mismo valor calorífico. 
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to a las materias primas orgánicas se había reducido de forma 
significativa mucho antes de la fecha que se asigna, normalmente, a 
la Revolución industrial, y, en consecuencia, se aligeraron los frenos 
al crecimiento. De las cuatro necesidades primarias que Malthus 
había enumerado, la lumbre dejó progresivamente de entrar en 
competencia con las otras tres, a medida que se extendió el uso del 
carbón. En el sentido que Malthus utilizaba el término, es decir, 
lumbre para proporcionar calor para caldear la casa, cocinar y 
hacer la colada familiar, la extensión fue irregular, puesto que las 
comunicaciones interiores eran tan primitivas que el precio del car- 
bón se podía doblar a diez millas de la mina, si se transportaba por 
tierra.** El acceso generalizado al carbón para fines domésticos tuvo 
que esperar, primero, a la red de canales y más tarde al tendido de 
ferrocarril. Pero obtener fuego para un amplio abanico de necesida- 
des industriales no era tan restrictivo, ya que la industria se podía 
trasladar a zonas donde el combustible se obtuviese a un coste 
bajo. Los talleres de vidrio del Támesis estaban situados a cientos 
de millas del pozo minero más cercano, pero dependían por comple- 
to del acceso al carbón del Tyneside a un precio económico, para 
ser viables. La abundancia de carbón influyó también de otros 
modos en el desarrollo industrial. Adam Smith observaba, por ejem- 
plo, que «en toda Gran Bretaña, los industriales se han recluido en 
las zonas carboníferas». Curiosamente, esta afirmación no la hizo a 
propósito de la importancia del combustible a bajo precio para los 
procesos de producción, sino porque en las zonas donde los invier- 
nos eran crudos el combustible era «una necesidad primaria, no 
sólo para preparar los alimentos, sino para la subsistencia conforta- 
ble de tipos muy diferentes de trabajadores a domicilio». El carbón 
era el combustible más barato, y «el precio del combustible tiene 
una influencia tan importante en el del trabajo, que en otras áreas 
distintas a las cuencas mineras no se puede producir a tan bajo 
precio, porque los precios más elevados del combustible suponen 
mayores costes de trabajo».* 

Una segunda necesidad primaria de las cuatro, el alojamiento, 


54. Flinn subraya que «tradicionalmente se suponia, en el siglo Xvi1!, que el 
transporte terrestre del carbón doblaba su precio en diez millas». Flinn, British coal 
industry, p. 146. 

SS. Smith, Wealth of nations, ed. Cannan, 1l, p. 404. 
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tendía hacia un modelo similar. En la mayor parte de Inglaterra, la 
madera había sido el principal material para la construcción tanto en 
la arquitectura doméstica como para otros tipos de construcciones. 
La aparición de ladrillos baratos, gracias al bajo precio del calor 
obtenido con la combustión de carbón, supuso un brusco descenso de 
la cantidad de madera que la industria de la construcción necesitaba 
para levantar una casa, y en especial de los grandes maderos que 
servían para construir la estructura sobre la que se edificaba la casa. 
De este modo, aunque un aumento demográfico significaba una ma- 
yor demanda de lumbre y alojamiento, no supuso un incremento 
proporcional en la intensidad de la competición por las materias pri- 
mas vegetales. “La posibilidad de conseguir de fuentes minerales las 
materias primas imprescindibles para cubrir las necesidades primarias, 
que antes se obtenían de los flujos limitados de productos orgánicos 
derivados del suelo, supuso un notable aligeramiento de las presiones 
que habían frustrado, de manera constante, el crecimiento prolonga- 
do en las economías orgánicas. O, para decirlo de otro modo, explo- 
tar las reservas de carbón en una escala constantemente creciente tuvo 
los mismos efectos que la adición de millones de acres de tierra 
cultivable al paisaje de Inglaterra, de modo que pudiese proporcionar 
muchos más frutos de la tierra que antes. 


ASCENSO Y CAÍDA DE LA REPÚBLICA DE HOLANDA 


La historia de la República de Holanda, que durante su apogeo 
en el siglo xvi poseía la economía más próspera de Europa, ilustra 
tanto las oportunidades como los peligros potenciales de una tran- 
sición hacia la dependencia parcial de unas existencias de recursos 
energéticos, en vez de un flujo de energía. La república holandesa 
sufrió un estancamiento en el siglo XvI11. Fue el único país de Euro- 
pa occidental en el que la población dejó de crecer, y descendió el 
porcentaje de población que vivía en las ciudades.* 


S6. En 1650, la población de la República de Holanda se situaba alrededor de 
1,9 millones, y tanto en 1700 como en 1750 seguía teniendo un nivel muy parecido, 
aumentando luego a 2,1 millones hacia 1800. La proporción de la población que 
vivía en ciudades de 10.000 habitantes o más alcanzó un punto álgido del 34 por 100 
en 1700, pero un siglo más tarde había descendido hasta un 29 por 100. De Vries, 
«Decline and rise of the Dutch economy», tab. 4, p. 172. 


s 
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Hace poco tiempo, De Zeeuw ha revisado los datos relativos al 
uso de energía en Holanda, a principios del periodo moderno.” Sus 
hallazgos han añadido una nueva e interesante perspectiva tanto al 
ascenso como al declive de la república. Ha observado que la reduc- 
ción de la superficie de bosques creó problemas de combustible en 
varias de las áreas más densamente pobladas del oeste de Europa 
en el siglo xvi, e indica que «de todos los países europeos, sólo los 
Países Bajos complementaron sus recursos energéticos, dependien- 
tes de la tierra, con una explotación a mayor escala de sus existen- 
cias de turba».* Este autor argumentaba que ello no se debía a la 
calidad de la turba holandesa o al tamaño de los depósitos de turba 
en Holanda, sino a que en ninguna otra zona había depósitos de 
turba abundantes situados cerca de una red de canales que estuviese 
ya construida. Mediante la construcción de cortas ramificaciones de 
los canales en la zona turbera, todas las áreas urbanas importantes 
consiguieron acceder al abastecimiento de turba a un bajo precio. 
Se puede hacer una estimación aproximada de la escala de consumo 
de turba en el siglo xvi. Según las estimaciones de De Zeeuw, sólo 
la turba proporcionaba una cantidad de energía anual a la econo- 
mía holandesa, durante el siglo XVII, tan grande como el consumo 
nacional de energía total alrededor de 1840, cuando, por primera 
vez, se recogieron estadísticas aproximadas sobre el consumo de 
energía. Para entonces, sin embargo, la población había aumentado 
en un 50 por 100, de modo que el consumo de energía per cápita 
había descendido de forma considerable (y unas dos quintas partes 
del uso de energía procedía del carbón importado).*” 

De Zeeuw sugería que el éxito de industrias intensivas en 
calor, en la época dorada de Holanda, se explica gracias a la dispo- 
nibilidad de combustible muy barato en grandes cantidades. Entre 
dichas industrias encontramos: la elaboración de cerveza, la manu- 
factura de ladrillos y baldosas, el refinamiento de sal, las destilerías, 
el blanqueado, teñido y estampado de telas, los talleres de fabrica- 
ción de tinte carmesí y achicoria, los locales de secado, etcétera. 
Atribuía el destacado éxito de la industria y el comercio holandeses 
a las ventajas que, desde el punto de vista de la competitividad, 


57. De Zeeuw, «Peat and the Dutch golden age». 
58. Ibid., p. 5. 
59. Ibid., pp. 14-16. 
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daba la energía barata; los salarios relativamente altos que se 
pagaban en Holanda, los achacaba a este éxito; y la tendencia a 
favorecer las inversiones intensivas en capital, al elevado precio del 
trabajo. 

Sean aceptables o no estas inferencias, parece claro que esta 
forma de explotación capitalista estaba condenada a tener una exis- 
tencia breve. Haciendo una estimación moderada, durante el si- 
glo xvi se extrajo cada década, como promedio, entre un 3 y un 5 
por 100 del total de la reserva de turba útil. Al cabo de un periodo 
de tiempo relativamente corto, el agotamiento físico y el aumento 
de los costes marginales fueron inevitables. En el siglo xvi, un 
Jevons holandés, que contemplase el futuro de su país como lo hizo 
el inglés del siglo xIx al escribir The coal question, hubiese sacado 
una conclusión todavía más pesimista que la de Jevons al juzgar el 
futuro de un país industrial que había contraído una gran dependen- 
cla con respecto al carbón, y era por consiguiente vulnerable a 
cualquier falta de ventaja comparativa en la escala, la distribución 
y la accesibilidad de las reservas de carbón. 

De Zeeuw estimaba que en el siglo xvrH, Holanda producía poco 
más de 1,5 millones de toneladas métricas de turba al año." Una 
tonelada de turba produce sólo el mismo calor que, aproximadamen- 
te, media tonelada de carbón, y por consiguiente las minas inglesas 
producían en 1700 entre 3 y 3,5 veces el calor equivalente al de los 
yacimientos holandeses de turba, puesto que la producción anual de 
carbón por aquellas fechas era, más o menos, de 2,5 millones de 
toneladas.” En términos de consumo por cabeza, y en términos de 
calor equivalentes, la producción de carbón inglesa igualaba o supe- 
raba ligeramente la extracción de turba holandesa, hacia finales del 


60. De Zeeuw estima el volumen total de turba disponible originariamente en 
Holanda, en 6,2 x 10? m?, e indica una cifra de extracción anual de turba durante el 
siglo xvi, de 15,5x 10% m*, Teniendo en cuenta que antes de 1600 se había extraído 
una cantidad importante, y que algunas reservas no fueron accesibles, desde el punto 
de vista económico, antes de las mejoras del transporte realizadas en el siglo XIX, 
quizá la estimación de una reducción efectiva del 3 al 5 por 100 por década sea 
moderada. /bid., pp. 6-14, en esp. tab. 1, p. 9, y tab. Il, p. 14. 

61. Tbid., tab. Il, p. 16. 

62. Flinn, British coal industry, tab. 1.2, p. 26, estima que la producción total 
de todas las cuencas mineras británicas en 1700 era de 2,985 millones de toneladas, 
de las cuales Escocia extraía 0,45 millones de toneladas y Gales 0,105 millones de 
toneladas. 
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siglo XV1I1.% Pero las bases fundamentales de la producción inglesa 
de carbón eran mucho más sólidas, puesto que la cantidad de car- 
bón existente bajo el suelo inglés podía sostener durante cientos de 
años, e incluso milenios, niveles de producción mucho más elevados 
que los alcanzados durante los siglos XVII y XVIII, siempre que se 
pudiese hallar una solución a las acuciantes dificultades planteadas 
por el drenaje de los pozos y la extracción del carbón a medida que 
se agotaban las vetas más cercanas a la superficie. 

Es posible que las estimaciones de De Zeeuw exageren la escala 
de la producción holandesa de energía en el siglo xvi. Unger ha 
puesto, recientemente, en duda sus afirmaciones acerca del dominio 
de la turba en el abastecimiento de las necesidades energéticas ho- 
landesas.“* Unger indicó que De Zeeuw sobreestimaba la cantidad 
de turba extraída por año, y el contenido calorífico de la turba por 
unidad de peso, pero subestimaba el alcance normal de la contrac- 
ción entre la extracción y el uso (lo que afectaría sus cálculos del 
potencial energético, puesto que el último se basaba en una medida 
de volumen). La estimación del consumo anual de energía térmica 
obtenida de la turba que presenta Unger es sólo una quinta parte de 
la que ofrece De Zeeuw.* También subraya Unger el destacado 
papel que el carbón importado jugaba para cubrir las necesidades 
energéticas holandesas, a medida que los problemas de abastecimien- 
to de turba se multiplicaban a lo largo del siglo Xv1I11. No obstante, 
como él mismo subrayaba, sus revisiones dejan en gran medida 
intacto el principal argumento de De Zeeuw.* Siguiendo incluso sus 
estimaciones, muy inferiores, de producción de energía procedente 
de la turba, esta seguía siendo con mucho la fuente más importante 
de energía calorífica en el siglo Xvi1, y la cantidad absoluta de calor 
que se conseguía de este modo era muy importante. Aunque Holan- 


63. La población de Inglaterra en 1700 estaba levemente por encima de los 
5 millones, mientras que la población holandesa era de unos 1,9 millones, de modo 
que la proporción existente entre los tamaños de las poblaciones de los dos países 
era ligeramente menor que la proporción de consumo de energía. Wrigley y Scho- 
field, Population history of England, tab. A3, pp. 531-535; De Vries, «Decline and 
rise of the Dutch economy», tab. 4, p. 172. 

64. Unger, «Energy sources for the Dutch golden age». 

65. Ibid., pp. 226-227. 

66. Al menos por lo que se refiere al siglo XvI!. Incluso en las cifras revisadas 
de Unger, la turba sigue siendo la fuente de energía dominante hasta bien entrado el 
siglo xvi. /bid., pp. 225 y 246. 
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da podía complementar su abastecimiento de turba con la importa- 
ción de carbón procedente de Inglaterra (y también, en menor me- 
dida, del área de Lieja), el cambio a gran escala se veía entorpe- 
cido por los derechos de exportación ingleses, los derechos provin- 
ciales de importación holandeses y los costes de la descarga y el 
transbordo en los puertos holandeses, que situaban a las industrias 
holandesas en una desventaja creciente para competir con los riva- 
les ingleses.” Ni el magnífico apogeo de la riqueza y el poder holan- 
deses del siglo xvII, ni el oscurecido horizonte de finales del si- 
glo XVIII, se pueden explicar únicamente en términos de recursos de 
combustible y costes del mismo; pero la experiencia holandesa pro- 
porciona un contraste altamente instructivo con lo que ocurrió en 
Inglaterra. 


CONCLUSIÓN: PRECIOS Y BIENESTAR EN UNA ECONOMÍA 
ORGÁNICA AVANZADA 


A pesar de la importancia, sustancial y creciente, de la existen- 
cia de un elemento «capitalista», de fundamento mineral, en la 
ecónomía inglesa de principios de la época moderna, parece adecua- 
do describirla como una economía orgánica avanzada y contrastar- 
_la con lo que iba a triunfar a lo largo del siglo XIX. A pesar de que 
se libró a la tierra de algunas de las presiones, a las cuales hubiese 
estado sometida, gracias a que las necesidades de lumbre y aloja- 
miento se cubrían de forma creciente desde fuera de la agricultura, 
los avances hechos por la agricultura fueron asombrosos. En un 
país tan antiguo, conseguir que se doblase la producción tanto por 
acre como por persona, incluso a lo largo de un periodo tan largo 
como son doscientos años, era un logro importante; y la agricultura 
siguió siendo, con mucho, la mayor industria. Su funcionamiento 
determinaba en gran medida el de la economía en su conjunto. 

Existen, además, otras razones para subrayar la continuidad 
con el pasado. En particular, si el nivel y la tendencia de los ingre- 
sos reales es la piedra de toque fundamental del progreso económi- 
co, la característica que define una revolución industrial, entonces 
los siglos XVI y XVII parecen tener más en común con los siglos 


67. Ibid., pp. 234-235 y 243-244. 
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anteriores que con los posteriores. Malthus mostró un gran interés 
por el problema de las tendencias de largo alcance en los salarios 
reales. En Principios de economía política dedicó dos secciones 
importantes de su capítulo «De los salarios del trabajo» a los datos 
empíricos sobre la evolución de los salarios en grano, desde el 
reinado de Eduardo III, y a las conclusiones que se podían sacar de 
este estudio. Los resultados que obtuvo se parecen mucho a los de 
Phelps Brown y Hopkins publicados en la década de 1950.% En 
ambos trabajos aparecen los últimos años del siglo xv como una 
época dorada para los braceros. Según Malthus, su jornal en aquel 
momento habría tenido una capacidad de compra de 2 pecks* de 
trigo, mientras que a mediados del siglo xv1I, cerca del momento 
más bajo de esta medida de bienestar, la cifra comparable era sólo 
de 7/12 de peck, cifra que subió hasta l peck a mediados del 
siglo XVII, para caer hasta 5/6 de peck a finales del siglo y volvió a 
recuperarse una vez más hasta alcanzar algo más de 1 peck después 
del final de las guerras napoleónicas, cuando los precios del grano 
descendieron con mayor rapidez que los salarios en moneda.* 

El tratamiento que Malthus hizo de los datos que había recogi- 
do fue prudente y complejo. Por ejemplo, tuvo en cuenta los efec- 
tos posibles de la depreciación de la moneda, que siguió a la llegada 
de la plata del Nuevo Mundo, en la depresión de los salarios reales 
en el periodo isabelino; comprendió la importancia del desempleo y 
el subempleo y sus efectos en los ingresos reales; y subrayó que, en 
la mayoría de los casos, lo que determinaba el nivel de vida era el 
nivel de ingresos de la familia más que los salarios de los varones 
adultos con trabajo.” Además, en coincidencia con los otros econo- 
mistas clásicos, reconocía que, aunque los salarios en grano en 
Inglaterra en, supongamos, 1800 no eran más elevados de lo que a 
menudo habían sido durante el medio milenio anterior, y eran sus- 
tancialmente inferiores que los del siglo xv, de ello no se seguía que 
el nivel de vida, en términos generales, no hubiese mejorado. 

La razón principal que explica esta aparente paradoja es que los 


68. Phelps Brown y Hopkins, «The prices of consumables, compared with 
buliders*' wage-rates». 

* Medida de capacidad para áridos que equivale a la cuarta parte de un 
bushel. Un bushel es igual a 36,36 litros. (N. de la 1.) 

69. Malthus, Principles of political economy, V, pp. 195-204. 

70. Ibid., pp. 188-189 y 199-200. 
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demás productos de primera necesidad eran más baratos, en térmi- 
nos de trigo, que en el pasado. El ejemplo clásico de caída rápida 
de los costes de producción lo ofrecía la industria algodonera, a 
finales del siglo XvIH y principios del xIx; esto significaba que cual- 
quiera que fuese la cantidad de dinero que la familia media tuviese 
que gastar en productos no alimentarios obtendría muchos más 
metros de tejido de algodón que en el pasado. Pero la industria 
algodonera no era la única por lo que a esto se refiere. Dondequie- 
ra que la parábola de los fabricantes de alfileres de Adam Smith 
representase el cambio reciente, ocurría lo mismo. Otros cambios 
podían tener efectos parecidos, como, por ejemplo, cuando el car- 
bón sustituyó a la madera como combustible, o el ladrillo sustituyó 
a la madera en la construcción. 

Sin embargo, los ritmos básicos de gran importancia siguieron 
con muy pocas variaciones, y el punto de vista de los economistas 
clásicos según el cual, exceptuando interludios relativamente cortos 
en los que estallidos de prosperidad podían momentáneamente des- 
ligar a la producción del crecimiento de la población, las mejoras 
en la producción serían igualadas por un aumento proporcional de 
la población, parece estar ampliamente justificado en relación al 
periodo orgánico avanzado. Actualmente, se conoce de forma bas- 
tante detallada el ritmo variable del crecimiento de la población en 
Inglaterra, desde mediados de la época Tudor en adelante. Si lo 
comparamos con el comportamiento de un indice de precios domi- 
nado por los precios de los alimentos, el resultado indica de manera 
rotunda que las limitaciones seculares de las economías orgánicas 
seguían siendo poderosas. Los periodos con tasas de crecimiento 
demográfico ascendente se asociaban a precios de los alimentos 
ascendentes; cuando descendía la población, caían los precios de los 
productos agrícolas; cuando un indicador estaba estacionario, al 
otro le ocurría lo mismo. 

La figura 2.1 muestra la estrecha y continuada relación existente 
entre las dos variables. Con el objetivo de minimizar el efecto, de 
otro modo poderoso, de las fluctuaciones accidentales de la cosecha, 
se han derivado los cambios en los precios de una mediana móvil del 
índice de precios de veinticinco años. Los datos resultantes muestran 
el comportamiento de las variables a lo largo del cuarto de siglo 
anterior. Así, por ejemplo, la tasa más elevada de aumento de los 
precios tuvo lugar a lo largo del periodo 1781-1806, cuando los pre- 
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Porcentaje de las tasas anuales de crecimiento demográfico y del índice 
de precios de los productos de la cesta de la compra 


NoTa: Para los detalles, véase el texto. 
FUENTE: Wrigley y Schofield, Population history of England, gráfico 10.2, 
p. 405. 
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cios crecían a un ritmo aproximado del 2,2 por 100 anual en las series 
que representan una mediana móvil de veinticinco años del indice de 
la cesta de la compra, calculado por Phelps Brown y Hopkins. Du- 
rante el mismo periodo, la población crecía alrededor de 1,1 por 100 
anual. Las dos líneas, gruesas y discontinuas indican que, a lo largo 
de un periodo de dos siglos y medio, los cambios en las tasas de 
crecimiento de la población y los precios estuvieron bastante estrecha- 
mente vinculados, situando la franja de interpretación en la parte 
inicial del gráfico. Sería difícil imaginar una demostración más con- 
vincente de la conexión directa entre el crecimiento de la población y 
la presión sobre la producción agrícola. Este viejo vínculo sólo se 
rompió en el siglo XIX. A principios del siglo XIX, el crecimiento de- 
mográfico se aceleró todavía más, pero los incrementos de los precios 
de los alimentos cayeron bruscamente, para fluctuar alrededor de la 
línea que representa un cambio cero. 

Es cierto que la población creció de forma mucho más vigorosa 
en Inglaterra, entre 1550 y 1800, que en la Europa continental y, en 
la medida que los datos sobre ingresos reales sean fiables, sin pro- 
vocar un declive secular del nivel de vida. Ciertamente, es sorpren- 
dente que la franja de puntos de la figura 2.1 forme una línea recta 
y no una curva. Se habría podido esperar que las elevadas tasas de 
crecimiento demográfico hubiesen dado lugar a un aumento despro- 
porcionadamente rápido de los precios. La agricultura inglesa de- 
mostró ser asombrosamente eficaz al afrontar el reto de un rápido 
aumento de la demanda. También es cierto que el nivel de vida era 
relativamente alto y que Inglaterra estaba libre de algunas de las 
aflicciones más gravosas de las sociedades orgánicas, en particular 
de la elevada mortalidad después de las cosechas muy malas. Pero 
la tendencia seculár de la población a avanzar pari passu con el 
crecimiento de la economía está clara, a pesar incluso de que hubie- 
se dilatados periodos en los que o bien el crecimiento de la pobla- 
ción superaba a la producción, u ocurría lo contrario. 

La figura 2.2 pone de manifiesto la relación entre el crecimiento 
de la población y los salarios reales. En él, se utilizan las mismas 
convenciones que en la figura anterior. Los datos de los salarios 
reales, al igual que los de los precios, se han tomado de una media 
móvil de veinticinco años. Aunque la relación es algo menos estre- 
cha que en el caso de los precios, el gráfico muestra una fuerte 
conexión entre una tasa de crecimiento demográfico en aumento y 
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- un declive de los salarios reales. Como se puede ver por el amplio 
espacio que trazan los puntos individuales en la figura 2.2, en el 
periodo de la economía orgánica avanzada Inglaterra podía sostener 
una tasa de crecimiento demográfico de alrededor de un 0,5 por 
100 anual, manteniendo a su vez los salarios reales. En niveles de 
crecimiento demográfico inferiores, los salarios reales aumentaron; 
pero con cualquier tasa del mismo que estuviese de forma significa- 
tiva por encima del 0,5 por 100 anual, el nivel de vida de los 
trabajadores pobres sufría una seria amenaza; y el modelo de fina- 
les del siglo xvu1 no era muy diferente del de 200 años antes, duran- 
te la última oleada de crecimiento demográfico importante. Las 
trabas tradicionales sólo desaparecieron en las primeras décadas del 
siglo XIX. La tasa de crecimiento demográfico se mantuvo muy 
elevada, pero los salarios reales crecieron de forma continuada en 
vez de hundirse catastróficamente, como se podría haber esperado 
a partir de la experiencia de los siglos anteriores. 

Los datos sobre salarios reales en Inglaterra para este periodo 
tienen bastantes deficiencias,” pero no es probable que tengan tan- 
tas como para poner en cuestión, ya sea la existencia de una co- 
nexión estrecha entre las tasas de crecimiento demográfico anterio- 
res al siglo XIX, O de una ruptura limpia con los modelos anteriores 
a medida que progresaba el siglo XIx. Las décadas finales de la 
economía orgánica avanzada no fueron un periodo favorable para 
los salarios reales. No se produjo una mejora uniforme a medida 
que aumentaba el ímpetu del crecimiento. A medida que las tasas 
de crecimiento demográfico se elevaban abruptamente hacia el nivel 
máximo, alcanzado hacia 1815, los datos correspondientes a la me- 
jora de los salarios reales, tan claros para la primera parte del 
siglo XVII, se desvánecen. El tema relativo al aumento, descenso o 
estancamiento de su tendencia a nivel global, nacional, entre, más o 
menos, 1770 y 1820, o incluso entre 1750 y 1840, sigue siendo 
controvertido; pero existen pocas dudas de que para la mayoría que 
residía en la mitad sur de Inglaterra, donde predominaba la agricul- 


71. Corresponden a los varones adultos con empleo, tienden a estar sacados 
de un abanico limitado de ocupaciones, y tienen fuertes sesgos regionales. Por tanto, 
son una guía poco segura para establecer el nivel de vida de individuos que vivían en 
familias, en las cuales había a menudo varios asalariados, de los que sólo uno era 
habitualmente varón adulto, y todos ellos se veian expuestos al desempleo o al 
subempleo periódico. 
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tura, los tiempos fueron más difíciles.”? Durante el periodo en que 
los economistas clásicos estuvieron en activo tenian buenas razones 
para ver con preocupación la perspectiva a largo plazo, a pesar de 
la notable energía desplegada por industrias como la de los algodo- 
neros, de lo cual ellos eran completamente conscientes.” 

Incluso a finales del siglo XvIt1, la liebre de Malthus mostraba 
todavía una tendencia alarmante a dejar atrás a su tortuga. Él y sus 
contemporáneos temían por el futuro. Los límites al crecimiento 
económico parecían cercanos y opresivos; los límites al crecimiento 
demográfico, que no fuesen la brutal necesidad impuesta por la 
falta de alimentos, podían mostrarse demasiado débiles para impe- 
dir la miseria creciente. En la realidad, sus miedos más terribles no 
se realizaron; muy al contrario, fueron sobrepasadas sus mejores 
esperanzas. Para que esto ocurriese fue necesario un cambio asom- 
broso del modelo de relación que regía la escala y el tipo de produc- 
ción material, y también de los que unían la producción y la repro- 
ducción. La economía orgánica avanzada de Inglaterra se había ya 
apartado sustancialmente de su forma «pura». A lo largo del si- 
glo xIx sería reemplazada por una nueva forma económica, y tam- 
bién empezó a cobrar forma un nuevo orden demográfico. No sólo 
se transformaron las capacidades de locomoción de la tortuga; tam- 
bién una somnolencia inusual empezó a apoderarse lentamente de 
la liebre. 


72. En este aspecto, el índice de Phelps Brown y Hopkins, que se fundamen- 
taba sobre todo en datos salariales del sur, probablemente sea una guía bastante 
fiable. Este indice muestra una caída sustancial de los salarios reales, durante dos o 
tres generaciones, después de un punto álgido en la década de 1730. Una nueva 
elaboración de los datos de PBH, con el fin de eliminar vacíos, se puede encontrar 
en Wrigley y Schofield, Population history of England, ap. 9, pp. 633-644, 

73, Véase, por ejemplo, Malthus, Essay on population (1826), 111, p. 395; e 
idem, «On political economy», pp. 281-282. 


3. LA ECONOMÍA SUSTENTADA 
EN LA ENERGÍA DE ORIGEN MINERAL 


La potente nota de indignación acerca de la condición de las 
clases trabajadoras, que tan audible era en los escritos de Karl 
Marx, reflejaba un cambio real en las circunstancias económicas a 
lo largo del medio siglo precedente. No se trataba de que hubiese 
empeorado la suerte del asalariado medio en las décadas recientes; 
incluso podía haber mejorado. Se trataba, más bien, de que hacia 
la década de 1860, era evidente que la capacidad productiva de la 
sociedad había aumentado sumamente y se podía esperar que crecie- 
se mucho más; había nacido la era del crecimiento exponencial, 
pero no era seguro que todos los miembros de la sociedad, o sólo 
una clase restringida, se beneficiasen del cambio. Cuando Malthus 
había entrado en su prolongada controversia con Godwin, dos ge- 
neraciones antes, había podido argumentar con convicción que aun- 
que Godwin pudiese suponer que el bienestar económico general y 
el adecuado tiempo libre para el recreo eran objetivos alcanzables, 
tanto los datos empíricos como las consideraciones teóricas indica- 
ban que era casi inévitable una vida de trabajo físico y de privacio- 
nes intermitentes.' En la época de Marx, la capacidad de producir 


l. Malthus estaba en profundo desacuerdo con la confianza de Godwin en la 
capacidad de la inteligencia humana para superar los problemas presentes, y prefería 
confiar en la experiencia pasada. «Espero que se hagan grandes descubrimientos, 
todavía, en todas las ramas de la ciencia humana, especialmente en la física; pero en 
el momento que abandonamos la experiencia pasada como fundamento de nuestras 
conjeturas relativas al futuro; y todavía más, si nuestras conjeturas contradicen 
totalmente la experiencia pasada, nos precipitamos en un amplio campo de incertí- 
dumbre y, entonces, cualquier suposición es tan buena como otra.» Malthus, Essay 
on population (1798), p. 83. 
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aumentaba visiblemente a pasos agigantados y no parecía ya utópi- 
co suponer que el trabajo humano se podría reducir y, sin embar- 
go, la producción se expandiría hasta cubrir las necesidades huma- 
nas. En algún momento de los dos primeros tercios del siglo xIX, la 
tortuga de Malthus adquirió una velocidad y un vigor sin pre- 
cedentes. 

Los requisitos aritméticos para que se diese un aumento impor- 
tante y sostenido del ingreso real por persona eran sencillos. Antes 
de que se produjesen los cambios revolucionarios en la salud públi- 
ca y la medicina, que se iniciaron a finales del siglo xIx, la máxima 
tasa de crecimiento de la población que se podía alcanzar era sólo 
del 1,5 por 100 anual, o del 2 por 100 en los supuestos más extre- 
mos. Por lo tanto, la tensión existente entre la población y la 
producción se relajaría si la tasa de crecimiento de la producción se 
pudiera elevar hasta cerca del 1,5 por 100 anual, o algo más. El 
volumen de la producción aumentaría más deprisa que el número 
de consumidores, y los ingresos reales podrían aumentar aun en el 
caso de que el crecimiento de la población alcanzase, o estuviese 
cercano, al máximo. Si, por cualquier motivo, las tasas de crecimien- 
to de la población se mantenían por debajo de su máximo, la 
mejora potencial de los ingresos reales sería mayor y más rápida. 
A lo largo del siglo xIx, las tasas de crecimiento económico se ele- 
varon hasta niveles muy superiores a los que jamás se habían alcan- 
zado, de forma constante, con anterioridad; mientras que, a su vez, 
las tasas de crecimiento demográfico se mantuvieron, más o menos, 
estables durante la mayor parte del siglo, antes de iniciar su declive 
secular hacia finales del siglo. Alrededor de 1900 empezaba a estar 
claro que a pesar de que los ingresos de las clases trabajadoras, en 
relación a los grupos más ricos de la sociedad, habían mejorado, si 
acaso poco, su nivel de vida absoluto se había elevado, aproxima- 
damente, de acuerdo con el de otros grupos. El pastel crecía a una 
mayor velocidad que el número de comensales y todos los que 
estaban presentes en la comida se beneficiaban de su mayor tamaño. 

Los economistas clásicos habían previsto que el crecimiento se 
volvería progresivamente difícil y acabaría con el advenimiento del 
estado estacionario. Al intentar comprender el comienzo del creci- 
miento económico sostenido en una proporción anual mayor, el 
hecho de una revolución industrial, podemos empezar examinando 
las razones por las cuales no se cumplieron sus expectativas. El 
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tema central de su punto de vista había sido la cuestión que, en los 
escritos de los últimos miembros de la escuela, había cristalizado 
como el principio de los rendimientos marginales decrecientes. Si 
eran necesarias mayores inversiones de trabajo y capital, para con- 
seguir unidades de aumento en la producción de alimentos, los 
salarios empezarían a caer y la proporción del gasto total dedicado 
a los alimentos aumentaría, comiendo terreno a cualquier tendencia 
hacia el crecimiento en la producción industrial. Con el tiempo, por 
supuesto, la situación se estabilizaría hasta que el empeoramiento 
de las condiciones de los trabajadores pobres impediría un crecimien- 
to ulterior de su número o incluso precipitaría una caída, pero 
mientras tanto se habría perdido todo impulso de crecimiento eco- 


nómico general. 


La lógica del principio de los rendimientos marginales decrecien- 
tes en la agricultura es impecable. Sólo se puede dejar de demostrar 
si los supuestos que incorpora no están justificados. En Inglaterra, 
en el siglo X1x, se combinaron diversas evoluciones, primero para 
posponer, y luego para inutilizar su intervención. 

En primer lugar, tal como los mismos economistas clásicos ha- 
bían subrayado, los avances técnicos y organizativos podían permi- 
tir obtener aumentos en la producción agrícola, con inversiones de 
trabajo y capital constantes o decrecientes, por cada unidad de in- 
cremento del producto lograda. Las rotaciones de cultivo más ade- 
cuadas; los nuevos tipos de plantas forrajeras; los métodos de dre- 
naje más eficaces; los cambios técnicos como la sustitución de la 
hoz por la guadaña, o la introducción de máquinas sembradoras; 
la consolidación de las unidades de explotación; la mejor selección 
del ganado y de las semillas; los métodos de almacenaje, procesa- 
miento y distribucrón de los productos agricolas más baratos y 
eficaces; todos estos cambios, y muchos otros comparables, podían 
retrasar el día fatídico y eran visibles en la agricultura inglesa. 

En segundo lugar, las mejoras en la infraestructura de transpor- 
te eran importantes porque fomentaban la especialización regional 
en las zonas donde se practicaba una agricultura local y porque 
permitían realizar importaciones de alimentos en una escala crecien- 
te. Puesto que en el mundo habia mucha tierra de gran potencial 
sin colonizar y también grandes extensiones colonizadas desde hacía 
tiempo, pero infraexplotadas por falta de un mercado adecuado, 
también había un gran radio de acción en este sentido, para eludir 
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durante muchas décadas, quizá incluso siglos, la aparentemente 
inevitable restricción de las provisiones. 

En tercer lugar, se produjo una disminución continuada de la 
presión sobre la tierra, a medida que ésta se convirtió de forma más 
y más exclusiva en proveedora sólo de alimentos y dejó de ser la 
principal fuente de casi todas las materias primas que utilizaba el 
hombre. Los cambios que ya se habían iniciado durante el periodo - 
orgánico avanzado se volvieron más pronunciados. Casi todas las 
necesidades de combustible pasaron a ser cubiertas por el carbón en 
lugar de la madera. El transporte, que en un tiempo dependía del 
caballo de tiro, el carro, la montura de carga y las barcazas arras- 
tradas por caballos, pasó a depender en buena medida de la máqui- 
na de tren y en su momento del camión. De modo parecido, la 
industria de la construcción utilizaba de forma creciente materias 
primas minerales. A medida que la demanda tradicional, en compe- 
tencia por la tierra fértil para cubrir las necesidades primarias, fue 
menos severa, los acres agrícolas se pudieron dedicar de manera 
más exclusiva a la producción de alimentos; la demanda de aloja- 
miento, lumbre y, a la larga, de vestido se cubría a partir de otras 
fuentes. Las necesidades energéticas de la economía, enormemente 
ampliadas, con objetivos en general industriales, que en un tiempo 
se habían abastecido de fuentes orgánicas, ahora eran abastecidas, 
de forma casi exclusiva, por la industria del carbón. 


FL EQUILIBRIO ENERGÉTICO EN LA AGRICULTURA 


Ninguno de estos cambios hubiese desvanecido, de modo defini- 
tivo, el espectro que asaltaba a los economistas clásicos cuando 
contemplaban el futuro. Todos ellos aliviaban el problema de for- 
ma notable, pero los costes crecientes de los alimentos podían toda- 
vía, en última instancia, haber inhibido el crecimiento ulterior, a 
menos que tuviese lugar otro cambio de una naturaleza más impor- 
tante. Las explotaciones agrícolas siempre habían sido, con anterio- 
ridad y en un sentido importante, unidades independientes desde el 
punto de vista ecológico, a pesar incluso de que produjesen para 
el mercado y obteniendo, a menudo, una parte importante de su 
propio consumo alimentario por medio del mercado. Eliminando la 
vegetación original y sustituyéndola por plantas de su elección, el 
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agricultor intentaba obtener la máxima cantidad de alimentos para 
él, sus clientes y los animales de su granja. Pero estaba limitado por 
el grado de éxito que tuviesen sus plantas domesticadas para captu- 
rar el flujo de energía procedente del Sol, por medio de la fotosín- 
tesis. Parte de la energía capturada de este modo se usaba directa- 
mente como alimento humano, parte de forma indirecta después de 
alimentar a los animales que luego se mataban para consumo huma- 
no, y parte se convertía en energía mecánica, ya fuese por medio de 
la fuerza humana o animal, para permitir realizar las Operaciones 
del cultivo. Pero ningún agricultor podía seguir adelante si no man- 
tenía un equilibrio favorable entre la cantidad de energía obtenida 
de las operaciones agrícolas y la cantidad gastada en llevarlas a 
cabo. En las economías orgánicas, esta proporción era, de for- 
ma corriente, de 10 a 1 o más elevada. No se importaba energía 
exterior a la explotación agrícola, o al menos exterior al sector 
agrícola. 

Empezando de forma casi imperceptible en la primera mitad del 
siglo XIX, esta condición se fue relajando lentamente en la agricul- 
tura inglesa, hasta que en la actualidad la inversión de energía en el 
sector agrícola excede ampliamente a la producción de energía que 
procede de él, en la proporción de 3 a 1.? Los fertilizantes químicos 
y los pesticidas representan un tipo de inversión exterior de energía. 
Otra inversión tiene lugar en la forma evidente de un amplio abani- 
co de máquinas agrícolas que van desde los tractores y las cosecha- 
doras-segadoras-trilladoras, a las ordeñadoras y secadoras de grano, 
todas las cuales contribuyen a aumentar la producción y la produc- 
tividad agrícolas, pero utilizan fuentes de energía externas. Las 
explotaciones agrícolas se han convertido en factorías al aire libre 
especializadas, cuyós niveles de producción se pueden aumentar de 
forma espectacular siempre que se puedan transmutar en las mismas 
grandes cantidades de energía, obtenidas fuera de la explotación 
agrícola, en un flujo incrementado de productos agrícolas. Las eco- 
nomías industriales modernas, lejos de estar afectadas por los pro- 
blemas de los rendimientos marginales decrecientes y la escasez de 
alimentos, están en un aprieto debido a la superproducción agrícola. 

Esta ha sido una evolución ocurrida, principalmente, durante el 
siglo xX, pero sus inicios se pueden encontrar en el siglo xIX. La 


2. Grigg, Dynamics Of agricultural change, p. 80. 


a.) 
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utilización de tejas para drenaje, por ejemplo, era una ilustración 
temprana, aunque menor, de la nueva tendencia, puesto que repre- 
sentaba una importación de energía desde fuera del sector agrícola. 
Las máquinas de vapor utilizadas para trillar fueron un ejemplo 
adicional de la aplicación de una fuente de energía mecánica, no 
producida en la granja, a una operación de cultivo. Con el tiempo, 
cientos de miles de caballos agrícolas quedaron obsoletos gracias al 
tractor y al camión; cambio que liberó una vasta extensión de tierra 
del cultivo de forraje, como combustible para los caballos, y permi- 
tió dedicar la tierra a producción de alimentos para los humanos.* 
El aumento de la productividad del trabajo en la agricultura que 
siguió a estos cambios fue tan enorme que, en la actualidad, una 
quinta parte de la fuerza de trabajo puede abastecer las necesidades 
de alimentos de toda la población, mientras que en las economías 
orgánicas la fracción comparable era, habitualmente, de cuatro quin- 
tos. Y uno de los datos que prueban los logros particulares de la 
agricultura inglesa a principios del periodo moderno es que, hacia 
1800, sólo trabajaban en la agricultura las dos quintas partes de la 
mano de obra masculina adulta.* 

Los cambios ocurridos en la agricultura acabaron con una limi- 
tación que había impedido, en el pasado, un crecimiento rápido y 
sostenido. Pero el cambio esencial residía en otro sitio. Antes, una 
agricultura productiva había sido siempre la base de toda la exten- 
sión de la actividad económica, porque los procesos industriales 
dependían, principal o exclusivamente, de las materias primas orgá- 
nicas. La nueva época se construyó sobre unos fundamentos dife--— 
rentes. Los frutos de la tierra se utilizaron de forma progresiva sólo 
como alimentos. Las materias primas de la nueva época económica 
no se sacaban ya de la superficie de la tierra, sino de debajo de ella. 


3. McCulloch, por ejemplo, consideraba que en Gran Bretaña había alrededor 
de 1,5 millones de caballos y que eran necesarios 5 acres para mantener cada caba- 
llo. Statistical account, l, pp. 489-490. Añadía: «Si podemos suponer, por lo tanto, 
que la extensión media que dos caballos pueden mantener en cultivo es de 60 acres, 
se necesitará el producto de 10 acres para mantenerlos a ellos» (p. 490). 

4. En 1986, el empleo total en la agricultura, la silvicultura y la pesca era de 
319.000, o el 1,5 por 100 del total de empleo nacional, de 21,548,000 (el empleo 
masculino era de 11.879.000). Central Statistical Office, Monthly digest of statistics, 
n.* 496, abril de 1987 (Londres, H.M.S.O., 1987). Para el empleo masculino en la 
agricultura en 1800, véase Wrigley, «Men on the land». 
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Basándose en la riqueza mineral, se demostró que era posible cons- 
truir una sociedad industrial con una capacidad de producir bienes 
materiales de uso humano, en una escala que empequeñecía este 
tipo de producción en cualquier periodo anterior. 


LA REVOLUCIÓN ENERGÉTICA EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 


Al contemplar la nueva era, el tema que merece ser considerado 
en primer lugar es la cuestión de la disponibilidad y el uso de 
energía. En los escritos de los economistas clásicos, la principal 
explicación de la consecución de una mayor producción por traba- 
jador residía en la conjunción de un mercado accesible más amplio, 
una mejora en los transportes y una mayor especialización. La 
interacción mutua entre los tres podía facilitar incrementos muy 
grandes en la productividad de la mano de obra. Adam Smith 
utilizó el caso de los fabricantes de alfileres para demostrar la 
escala de la posible mejora; John Stuart Mill prefirió usar el ejem- 
plo de la manufactura de cartas de juego, que cogió prestada de 
Say, como ilustración del mismo tema.* Casi cualquier tipo de ma- 
nufactura artesanal, de todos modos, se prestaría en cierto grado a 
la misma argumentación, y todos los economistas clásicos conside- 
raban que la especialización era el vehículo principal del avance 
económico. 

Aunque la escala de avances de la productividad posibles siguien- 
do este modelo puede ser muy importante, no obstante, también 
son finitos. Quizá esta fuese una razón más por la cual los econo- 
mistas clásicos miraban hacia un estado estacionario futuro. Un 
trabajador del metal que viviese en un pueblo de cien familias y 
que, Ocasionalmente, dedicase su tiempo a fabricar alfileres, podría 
hacer muy pocos en un día, y éstos serían toscos y frágiles. Si el 
mercado se ampliase para abarcar un condado de 100.000 habitan- 
tes y, supongamos, veinte trabajadores colaborasen para desarrollar 
la especialización enumerada por Adam Smith, podrían cubrir las 
necesidades de todo el condado y ofrecer alfileres más buenos y 
baratos a todas las amas de casa, los sastres y las modistas. Pero si 


S. Mill, Principles of political economy, 1, p. 123. 
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el mercado siguiese ampliándose hasta alcanzar el millón de perso- 
nas, es probable que cualquier mejora adicional de la producción 
por cabeza fuera muy pequeña, puesto que el proceso ya se había 
dividido en sus elementos básicos y en el tamaño inferior del mer- 
cado habría cesado la ulterior subdivisión de funciones. 

Da la casualidad que la energía que gastan los fabricantes de 
alfileres en cada una de las operaciones separadas de la manufactu- 
ra del alfiler es poca, y la principal limitación a la mejora de la 
producción por cabeza, cuando el mercado ha crecido hasta el ta- 
maño en el que las funciones están plenamente divididas, es la velo- 
cidad del movimiento de la mano del fabricante. Pero en un gran 
número de procesos industriales la energía que gasta el trabajador 
es considerable y su fuerza física es una limitación fundamental 
para el nivel de productividad que puede alcanzar. Muchas herra- 
mientas y máquinas son, por cierto, inmanejables a menos que se 
suplemente la fuerza del brazo humano con otra fuente de energía, 
Un hombre puede empuñar un azadón, pero no puede tirar de un 
arado; puede majar con un mortero y una mano de almirez, pero 
no puede hacer girar una rueda de molino. La economía inglesa 
había sido, desde hacía mucho tiempo, rica en fuentes de energía 
mecánica, que era un beneficio indirecto de una agricultura produc- 
tiva. Los animales de tiro tenían una gran importancia en la mine- 
ría, el transporte, la construcción y la industria manufacturera. Los 
caballos se utilizaban para sacar el agua de las minas de carbón a 
medida que los pozos se hacían más profundos. Varios de los avan- 
ces clave de la maquinaria textil en el siglo XviI1 estuvieron diseña- 
dos inicialmente pensando en la fuerza motriz del caballo como 
fuente de energía; y los caballos fueron una fuente importante de 
tal energía, hasta las últimas décadas del siglo y más allá.* 


6. Véanse, por ejemplo, las referencias dispersas a maquinaria tirada por ca- 
ballos en las industrias lanera y algodonera en el siglo xvi, en Musson, British 
industry, pp. 78-90; también en Hills, Power in the industrial revolution, pp. 88-92: 
Hills observa que en la parroquia de Oldham, en 1791, la mayoría de fábricas 
utilizaban caballos porque «los lugares mejor abastecidos de agua estaban ocupados» 
(p. 91). Von Tunzelmann señala que la jenny de Hargreaves y la mule de Crompton 
se diseñaron para fábricas que utilizasen el caballo como fuerza motriz; que en la 
fábrica de Cartwright, en Doncaster, había telares mecánicos activados por bueyes; 
que Paul y Wyatt solían afirmar que accionaban sus máquinas hiladoras de rodillo; 
y que Arkwright utilizaba inicialmente bueyes para su telar perfeccionado: Steam 
power and British industrialization, pp. 117-118. Como ejemplo, a la vez, de la 


94 CAMBIO, CONTINUIDAD Y AZAR 


Puesto que la disponibilidad de energía ejerce una influencia 
tan poderosa en la productividad por persona, el desarrollo de otra 
fuente de energía mecánica que utilizase la energía inanimada para 
suplementar la fuerza humana y animal, proporcionó un segundo 
vehiculo fundamental para conseguir un aumento de la producción 
por cabeza en casi todos los tipos de industria primaria y secunda- 
ria. Un martillo accionado por la fuerza del vapor puede realizar 
hazañas fuera del alcance del herrero más fornido. Además, dado 
que, con la utilización de fuentes de energía inanimadas, la energía 
disponible por trabajador se podía aumentar según las necesidades, 
esta forma de productividad mayor estaba limitada, intrínsecamen- 
te, con menos rigor que la otra a través de la especialización. El 
aumento de la especialización se podía vincular al cambio por 
la herencia de características adquiridas, que consistían en un 
conjunto de mejoras marginales estrechamente interconectadas; el 
aumento de energía se vinculaba al mismo por la mutación, lo 
repentino, lo impredecible de la misma y por su escala. 

No obstante, la cantidad de energía disponible por trabajador 
no atrajo el tratamiento amplio y sistemático que los economistas 
clásicos dieron a la especialización funcional. Esto no es sorprenden- 
te si tenemos en cuenta qué supuestos regían su estimación de las 
posibilidades del crecimiento. En la mayoría de procesos agrícolas e 
industriales, la fuerza humana sólo se podía suplementar con la 
fuerza animal, y, por muy grande que fuese el valor de esta ayuda, 
era necesariamente limitada y daba lugar a las mismas presiones de 
competencia por el acceso a un recurso escaso común a toda la vida 
animada en una economía orgánica. Otras fuentes de energía mecá- 
nica, sobre todo el molino de viento y la noria, aunque no estaban 
sujetas a los mismós problemas, no tenían capacidad para transfor- 
mar la situación energética global. La energía eólica era intermiten- 


importancia de la incomodidad de la utilización de la tracción animal en la industria 
de la construcción, véase la ilustración de la «grúa» de seis caballos que se utilizó 
para levantar seis grandes vigas durante la construcción del Palacio de Cristal para 
la Exposición de 1851, Ubbelohde, Man and energy, p. 43. 

Es interesante Observar que se ha hecho una estimación para los Estados Uni- 
dos, en 1851, según la cual los animales de trabajo, en especial los caballos, hacían 
el 53 por 100 del trabajo de todas las fuentes de energia, comparado con el 13 por 
100 para la energía humana, el 9 por 100 para la energía hidráulica, el 6 por 100 
para la madera y el 6 por 100 para el carbón: Cook, Man, energy and society, p. 63. 
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te y, por regla general, era muy abundante en lugares menos conve- 
nientes en otros aspectos. La energía hidráulica estaba también 
sujeta a variaciones estacionales y a la interrupción según los capri- 
chos de las precipitaciones atmosféricas y los efectos de las heladas, 
y estaba sujeta al aumento de los costes marginales de suministro, 
puesto que, naturalmente, los mejores enclaves se empezaron a 
aprovechar primero, dejando las cascadas menores o peor situadas 
para una explotación posterior. Absolutamente aparte de estas des- 
ventajas, y a pesar de su gran valor para aplicaciones particulares, 
ni el viento ni el agua estaban al alcance en cantidad suficiente para 
mantener ninguna esperanza de transformar de forma radical las 
perspectivas de producción por cabeza y, por lo tanto, del nivel de 
vida. 

Sin embargo, una transformación de esta naturaleza era una 
condición sine qua non del tipo de cambios en la productividad que 
se podían calificar como revolución industrial. La producción se : 
concentró en un solo edificio, o en un grupo de edificios, no para 
facilitar la especialización de funciones, ni para la supervisión sim- 
plemente, excepto en un pequeño grado, sino para permitir la apli- 
cación de la energía mecánica a los procesos de producción en una 
escala mayor y, de este modo, multiplicar muchas veces la cantidad 
de trabajo que realizaba cada trabajador. Las máquinas que se. 
construían en las fábricas alrededor de una máquina de vapor, que 
era su motor principal, eran algunas veces en esencia muy parecidas 
a las que antes se activaban con fuerza muscular. Pero de este 
modo se las podía hacer funcionar más rápido y por más tiempo de 
lo que hubiese sido posible en un taller artesanal y, sobre todo, un 
solo trabajador podía vigilar, pongamos, media docena de máqui- 
nas de forma simultánea, mientras que, sin la ayuda de una fuente 
de energía Iinanimada, se hubiese limitado a una sola máquina ac- 
cionada con la energía mecánica que él mismo habría proporcionado. 

Por lo que se refiere al transporte, que era la partera del incre- 
mento del tamaño del mercado y de la mayor especialización, la 
historia era la misma. El ferrocarril se convirtió, sin lugar a dudas, 
en la imagen más evocadora de una nueva época. Las nuevas fuen- 
tes de energía redujeron los costes de forma radical y aumentaron 
la capacidad. Tanto en la industria como en el transporte se podía" 
aumentar la productividad casi sin límites, si se aumentaba la ener- 
gla por trabajador de forma proporcional. El economista y demó- 
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grafo francés, Émile Levasseur, que escribía en la década de 1880, 
expresaba la naturaleza del cambio con una vívida metáfora. Al 
pasar revista al gran aumento en el uso de la máquina de vapor en 
la economía francesa, durante los cuarenta años anteriores, observó 
que, si un caballo de vapor de fuerza se tomaba como equivalente 
a veintiún trabajadores, la industria y el comercio franceses tenían 
a su disposición, en 1840, el equivalente de algo más de 1 millón de 
trabajadores en esta nueva forma. En sus palabras, eran «verdade- 
ros esclavos, los más sobrios, dóciles e incansables que se pudiesen 
imaginar», Hacia 1885-1887, su número había aumentado hasta 98 
millones, «deux esclaves et demi par habitant de la France», 2,5 
esclavos por cada habitante de Francia.” Los ingleses, por supuesto, 
eran propietarios de esclavos en una escala mucho mayor.* 

Los esclavos mecánicos, incansables trabajadores, tenían un gran 
apetito. Se alimentaban de carbón y su capacidad de realizar las 
tareas que liberarían a sus propietarios de muchos trabajos penosos 
dependía de la cantidad de carbón que se pudiese extraer para 
alimentarles. Quizás una razón que explique el relativo olvido de la 
historia del consumo energético, que proporcionaría una gramática 
cuyo uso clarificaría el significado de la Revolución industrial, resi- 
da en el hecho de que en la historia de la producción carbonífera 
inglesa existe una paradoja intrigante. A pesar de su importancia 
fundamental para promover la expansión económica, pocas formas 
de actividad económica, si es que hubo alguna, siguieron siendo tan 
claramente «preindustriales», durante tan largo tiempo, por lo que 
se refiere a su tecnología de producción. Aparte de la maquinaria 
de drenaje y elevación, la extracción del carbón siguió siendo una 
tarea primitiva, penosa, sucia y peligrosa. El carbón se obtenía con 
el equivalente de 12 agricultura de azadón y la carretilla; los traba- 
jadores empuñaban el pico y arrastraban el resultado de sus esfuer- 
zOs hasta el pozo principal en trineos o cubas con ruedas empuja- 
das con todas sus fuerzas, o con la ayuda de pequeños poneys de 


7. Levasseur, La Population francaise, 111, p. 74. 

8. Por ejemplo, en 1850, la capacidad de las máquinas de vapor francesas era 
de un 46 por 100 en relación a la de las británicas; en 1880, de un 40 por 100; y en 
1896, de un 43 por 100. Landes, «Technological change», tab. 48, p. 449. En 
términos per cápita, los porcentajes relativos son aproximadamente, 27, 32 y 39 
respectivamente. 
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mina.” Sin embargo, el resultado del esfuerzo de un trabajador en 
la mina, durante un año de trabajo, unas 200 toneladas de carbón, 
hacía disponible una cantidad de energía que empequeñecía por 
completo lo que se pudiese obtener de cualquier otro modo a lo 
largo de un año laboral.'” La producción por trabajador en las 
minas no cambió de manera importante entre la época Tudor y la 
eduardiana, pero la importancia de esta fuente de energía inanima- 
da para la economía en su conjunto cambió por completo." 

En un principio, el carbón era un sustituto barato de la madera 
como fuente de energía calorífica en las situaciones en que no era 
probable una interacción química entre la fuente de calor y el obje- 
to calentado. Así, el carbón se podía usar de forma inmediata para 
hacer hervir ollas, para calentar un bloque de sal o una tinaja de 
teñido, O para proporcionar calor a un espacio, pero tenía poco 
valor para fundir minerales, porque las sustancias químicas del 
carbón se podían transferir al metal resultante haciéndolo quebradi- 
zO O poseedor de alguna propiedad no deseada. Donde este riesgo 
existía, fueron necesarias varias generaciones de trabajo por ensayo 
y error para superar el problema, como en el caso de la fundición 
del mineral de hierro en la que las dificultades fueron complejas. 
Y tuvieron que pasar dos siglos después de que el uso del carbón en 


9. Véase Flinn, British coal industry, pp. 91-99, para una descripción de los 
métodos de extracción del carbón en el siglo xvi y principios del siglo x1xX. 

10.  Cottrell ilustraba este aspecto de una forma muy vívida. «Un minero del 
carbón que consuma unas 3,500 calorías en su cuerpo al día producirá, si extrae 500 
libras de carbón, carbón por un valor calorífico 500 veces superior al valor calorífico 
de los alimentos que consumió mientras lo extraía. Suponiendo un 20 por 100 de 
eficiencia, gasta un caballo de vapor por hora de energia mecánica para obtener el 
carbón. Ahora bien, si el carbón que ha extraído se quema en una máquina de vapor 
que sólo tenga un 1 por 100 de eficiencia, rendirá unos 27 caballos de vapor-hora de 
energía mecánica. De este modo, el excedente de energía mecánica obtenido será de 
26 caballos de vapor-hora, o el equivalente a 26 hombre-días por hombre-día. Un 
minero del carbón, que consumía más o menos una quinta parte de comida que 
un caballo, podía proporcionar de este modo, gracias a la máquina de vapor, unas 
cuatro veces la energía mecánica que proporcionaba un caballo medio, en la época 
de Watt.» Energy and society, p. 86. 

11. Nef consideraba que, en el siglo Xvi!, era normal una cifra de entre 150 y 
200 toneladas por minero y año. Las recientes estimaciones de Church indican que 
en la época eduardiana la cifra análoga se situaba entre las 250 y las 300 toneladas. 
Nef, British coal industry, UL, pp. 136 n. y 138; Church, British coal industry, 
gráf. 6.1, p. 473. 
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la industria alcanzase una escala importante, antes de que se encon- 
trase un sustituto inorgánico satisfactorio para el carbón vegetal.'? 
A pesar de estos problemas, tanto en las aplicaciones más simples 
como en las más complejas del carbón a los procesos industriales, 
la adopción del carbón como fuente de calor proporcionó amplias y 
crecientes ventajas a la industria británica y estimuló su tasa de 
crecimiento.'? 

La abundancia de energía calorífica había sido, desde el si- 
glo xvi en adelante, un beneficio creciente para la economía que 
aligeró las presiones siempre presentes en las economías orgánicas. 
Pero para liberarse por completo de los límites de dichas economías 
era esencial conseguir el mismo éxito en el abastecimiento de ener- 
gía mecánica. La historia de la máquina de vapor es demasiado 
bien conocida para que sea necesario repetirla, excepto para señalar 
que mucho antes de que Watt naciera, el cambio importante había 
tenido ya lugar. Se había descubierto un método para derivar ener- 
gía mecánica de una fuente de energía mineral, en una escala impor- 
tante. La máquina de Newcomen era considerablemente ineficiente 
como mecanismo para captar la energía que proporcionaba la com- 
bustión del carbón.'* Pero, puesto que el carbón era barato y su 
combustión liberaba una gran cantidad de calor, a pesar de ello, 


12. En la antigua obra clásica de Ashton hay un vivo relato de este larguísimo 
proceso que se encuentra en los cuatro primeros capítulos, /ron and steel in the 
industrial revolution. 

13. Tann ha enumerado, por ejemplo, los distintos objetivos que en la indus- 
tria textil tenía la utilización creciente de carbón. «Eran necesarios fuegos para 
calentar las cardas que se utilizaban en la preparación de largas fibras de lana para 
la tela de estambre; se utilizaban en los procesos de horneado para blanquear la lana 
y la seda; para calentar Jas salas de secado de la seda, la lana, el algodón y el lino; 
para calentar las prensas de acabado de las telas de lana y darles lustre; y para 
calentar las prensas y los cilindros utilizados en la industria de estampación de 
indianas. Pero las mayores cantidades de combustible se necesitaban para calentar 
los diversos líquidos utilizados para limpiar la lana y la seda, blanquear el algodón 
y el lino, teñir lana y algodón, y estampar algodón y fustán. Y todo esto además de 
la rápida adopción de la máquina de vapor por parte de los hornos y las industrias 
textiles.» Tann, «The process industries during the industrial revolution», p. 149. 
Las ventajas acumulativas que el uso del carbón daba a la industria británica en 
comparación con la francesa, durante el siglo xv, son destacadas con fuerza por 
Harris, «Industry and technology». 

14. Su eficiencia técnica era sólo de alrededor del 1-2 por 100, mientras que 
una turbina de vapor de principios del siglo xx tenía una eficiencia del 20 por 100. 
Cipolla, Economic history of world population, fig. 6, p. 57. 


dl, 
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era una solución factible ante una dificultad cada vez más apremian- 
te en la industria minera: la de extraer el agua de las minas a 
medida que los pozos se ahondaban para explotar nuevas vetas de 
carbón.'* Era un mecanismo, que dependía de una fuente de energía 
mineral, para resolver los problemas de una industria destinada a la 
producción de una materia prima mineral. Cualesquiera que fuesen 
el problema y la solución particulares, el resultado, una vez en 
funcionamiento, iba a producir un cambio fundamental. No impor- 
ta que el uso, al principio, del mecanismo para otros fines pueda 
sorprender a las generaciones posteriores por lo muy tosco que era, 
como cuando se devolvía el agua del canal de un molino de agua al 
estanque del mismo para que la rueda hidráulica siguiese girando, 
en vez de aprovechar la energía cinética de una forma más directa. 
El tiempo y el ingenio muy probablemente ayudaron a descubrir 
nuevas aplicaciones y a identificar formas de conseguir una mayor 
eficiencia, una vez que la novedad de obtener energía cinética de las 
vetas minerales subterráneas había demostrado ofrecer un medio 
práctico de superar los problemas energéticos de una industria im- 
portante.'' 


15. El cambio de escala por lo que se refiere a la energía, que la introducción 
de las máquinas de Newcomen hizo accesible al proceso de producción, se pone 
vivamente de manifiesto en una nota escrita por el científico William Brownrigg 
mientras visitaba una zona minera cercana a Whitehaven, a principios de la década 
de 1750. «Se necesitarían unos 500 hombres, o una fuerza igual a la de 110 caballos, 
para hacer funcionar las bombas de una de las mayores máquinas de vapor (máqui- 
nas de calor) que se usan hoy en día ... Se puede sacar tanta agua con una máquina 
de este tamaño, haciéndola trabajar de forma constante, como la que podrían sacar 
2.520 hombres con cubos y tornos, a la manera de muchas minas en la actualidad, 
o como la que podrían transportar sobre la espalda un número doble de trabajado- 
res, como se hace, según dicen, en algunas de las minas en Perú.» Citado en 
Ubbelohde, Man and energy, p. 63. 

16. La importancia de disponer de energía mecánica en abundancia para la 
industria pesada y para los transportes es tan evidente que no necesita subrayarse; 
pero incluso en las industrias ligeras, como las textiles, es probable que la máquina 
de vapor fuese necesaria para lograr una expansión constante. Los contemporáneos 
instruidos consideraban que así era. Baines, por ejemplo, pensaba, cuando escribía 
en la década de 1830, que se hubiese puesto en peligro el crecimiento continuado de 
la industria del algodón, «si no se hubiese descubierto una fuerza más eficiente que 
la del agua para accionar la maquinaria. La construcción de fábricas en el Lancashi- 
re se hubiese paralizado, cuando todos los saltos de agua disponibles en los ríos 
hubiesen sido apropiados». Baines, Cotton manufacture, p. 220. Comentaristas más 
recientes tienen la misma impresión. «Hacia 1800, el ímpetu del avance continuado 
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CRECIMIENTO BASADO EN LOS MINERALES 


Los cambios en el abastecimiento energético, aunque importan- 
tes, fueron, por supuesto, sólo un aspecto de la sustitución de las 
materias primas orgánicas por las minerales a través de un abanico 
creciente de procesos de producción, por medio de los cuales se 
cubrían las necesidades físicas de la comunidad y se determinaba su 
nivel de vida. Se han descrito ya los cambios que permitieron satis- 
facer la demanda de productos de primera necesidad sin que se 
crearan presiones insoportables sobre la tierra. Los primeros en 
escapar de las viejas constricciones fueron el alojamiento y la lum- 
bre, pero también el alimento y el vestido les siguieron con el 
tiempo. Por añadidura, se pudieron producir otros bienes en tal can- 
tidad que lo que eran comodidades en una época anterior, se llega- 
ron a considerar como necesidades primarias; y los lujos no se 
consideraron más que comodidades. 

Todos los productos de metal habían sido en un tiempo escasos 
y relativamente costosos. Por ejemplo, el hierro tiene muchas pro- 
piedades físicas que lo convierten en muy valioso para el hombre, 
pero mientras la producción de 10.000 toneladas de hierro suponía 
la tala de unas 40.000 hectáreas de bosque, era inevitable que sólo 
se usara donde eran suficientes unos cientos de kilos o, como máxi- 
mo, unas pocas toneladas, de hierro en el trabajo que se estaba 
realizando.'” El acero, gracias a su resistencia y elasticidad y a la 
precisión con que se puede trabajar, es un material excelente no 
sólo para hacer, supongamos, un muelle de reloj o una espada 
toledana, sino un amplio abanico de herramientas y máquinas. Pero, 
mientras que el precio del acero en una economía orgánica reduce, 
necesariamente, su uso de forma severa, en una economía de fun- 


de las industrias estratégicas como el hilado del algodón y la del hierro dependía de 
la ampliación en los usos de la máquina de vapor, aunque sólo una pequeña parte 
del esfuerzo productivo de la economía dependiese entonces de la máquina. Todo el 
mundo sabía que el mayor salto en el progreso técnico reside en aplicar la máquina 
de vapor y la maquinaria de hierro a más y más procesos y a un número creciente de 
industrias.»: Mathias, First industrial nation, p. 121. 

17. Benaerts, La Grande Industrie allemande, y. 454, estimaba que se debían 
talar 40.000 hectáreas para producir 10.000 toneladas de productos de hierro. 
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damento mineral se pueden construir máquinas que soportan dece- 
nas de toneladas, barcos que cargan miles de toneladas y también 
sistemas de transporte por ferrocarril que arrastran millones de 
toneladas sin que esto suponga un esfuerzo económico excesivo o 
un desastre ecológico.'* Una industria del hierro que para determi- 
nar la envergadura de su expansión deba tener en cuenta la escala 
presente y futura del abastecimiento de madera para la fabricación 
de carbón vegetal, es una industria que contará, a buen seguro, su 
producción en cientos o, en el mejor de los casos, miles de tonela- 
das. El combustible mineral a buen precio permitía extraer mineral 
y convertirlo en hierro o acero en una escala que hacía medir la 
producción en millones y no en miles de toneladas. 

En el nuevo régimen se pudieron desarrollar grandes industrias 
para las cuales la productividad de la tierra era irrelevante, puesto 
que los productos agrícolas no figuraban entre sus materias primas: 
las manufacturas metalúrgicas, las de máquinas herramientas e in- 
geniería; las alfarerías, la industria ladrillera, la del vidrio y la 
cerámica; las industrias químicas pesadas y ligeras; los astilleros; las 
manufacturas de vehículos de ruedas y raíles; los aparatos eléctricos 
y la mayor parte de las industrías de bienes de consumo durables. 
En muchos casos, la transferencia a una dependencia única de las 
materias primas minerales se dio a lo largo de un periodo dilatado. 
Algunas de las incorporaciones a las nuevas filas fueron sorprenden- 
tes y sólo pudieron darse gracias a los importantes avances en la 
habilidad científica y tecnológica; nos vienen a la mente las indus- 
trias del caucho, la textil y la de los fertilizantes. Y, en algunos 


el resultado acumulativo fue la sustitución del viejo paisaje de la 
producción, por uno nuevo con vistas muy diferentes. Utilizando 
una variante del mito de la caverna, se podría decir que anterior- 
mente los hombres habían estado encadenados de cara a las paredes 
de la cueva que parecían circunscribir, de forma permanente, sus 
esperanzas y ambiciones. Desatados por las nuevas fuerzas que 
actuaban en la economía, eran ahora libres de girarse hacia la boca 


18. Un sistema de ferrocarril de un tamaño modesto, con unos 32.140 kilóme- 
tros de vía única y con raíles de un peso de unos 40 kg el metro, exigiría casi 
3 millones de toneladas de acero sólo para los raíles, 


casos, la transferencia sólo afectó a una parte de la industria, pero” 
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de la caverna y deleitarse con las oportunidades que se abrían en un 
vasto territorio nuevo. 


EL MODELO NACIENTE DE LA PRODUCTIVIDAD INCREMENTADA 


He expuesto una argumentación en la que conectaba el avance 
de lo que he denominado una economía con un abastecimiento 
energético de origen mineral, con la posibilidad de que los ingresos 
reales tuviesen una mejora importante y progresiva, y he descrito 
dos de las condiciones necesarias para que tal mejora se produjese: 
un aumento radical de la producción por persona facilitada por las 
cantidades mucho mayores de energía mecánica y calorífica, de las 
que antes no se podía disponer, procedentes de nuevas fuentes de 
energía; y una huida de los problemas asociados con la dependencia 
de las materias primas orgánicas a medida que aumentaba la pro- 
ducción, mientras que la tierra seguía teniendo una oferta limitada. 

No obstante, estas son afirmaciones acerca de la categoría lógi- 
ca de los cambios en cuestión. El tema de su realización empírica es 
un tema diferente, de igual importancia para la comprensión de la 
Revolución industrial en Inglaterra. 

Un primer punto preliminar. Los aumentos sensacionales de la 
producción por persona sólo pueden dar lugar a aumentos impor- 
tantes en los ingresos reales por cabeza, si están generalizados en la 
economía. Suponiendo que la movilidad del trabajo entre ocupacio- 
nes tenderá a generalizar el impacto de cualquier aumento de la 
producción por persona sobre los ingresos reales, pero que, del 
mismo modo, modgrará cualquier estímulo de este tipo según la 
proporción de la fuerza de trabajo que intervenga, se sigue que los 
cambios en la productividad necesitan estar bastante difundidos 
para tener una influencia apreciable. Doblar la productividad del 
trabajo, si ello queda confinado al 1 por 100 de la fuerza de traba- 
jo, tendrá un efecto insignificante sobre la productividad en su 
conjunto o el nivel general de salarios. Cuanto más amplio sea el 
abanico de ocupaciones en el que aumenta la productividad por 
cabeza, más modesto será el aumento requerido para que motive 
cualquier incremento medio agregado. Por lo tanto, para seguir la 
pista de los cambios que en el fondo justificaron la utilización del 
término «Revolución industrial» es importante prestar atención a la 


A 
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proporción de la fuerza de trabajo que se fue incorporando a los 
empleos en los que la productividad era elevada O iba en rápido 
aumento. Mientras la proporción fuese baja, la incidencia del nue- 
vo régimen, por muy espectacular que fuese en determinados casos, 
no podía dejar de ser limitada. 

Este es un tema que merecería mucha más atención de la que 
hasta ahora ha recibido, pero parece que podemos afirmar con 
confianza que, visto desde esta perspectiva, la fecha en que el nue- 
vo régimen empezó a tener un impacto importante y general en la 
vida económica inglesa fue más tardía de lo que indicarían muchos 
de los relatos de la Revolución industrial, y que la economía orgá- 
nica avanzada siguió siendo el pilar de la vida económica hasta bien 
entrado el siglo xIx. En este contexto, no nos debe sorprender que 
no se encuentren datos inequívocos de un ascenso, sustancial y 
sostenido, de los ingresos reales hasta mediados de este siglo. 

En los siglos xvi y Xvi11, las contribuciones a un aumento de la 
producción por persona en el conjunto de la economía habían pro- 
venido, principalmente, de la agricultura. Durante este periodo, la 
productividad en la agricultura parece haberse doblado, aproxima- 
damente, y en aquel momento la agricultura era con mucho el 
sector con mayor empleo, de modo que la influencia que ejercían 
los cambios favorables en la productividad agrícola era, inevitable- 
mente, de la mayor importancia sobre otros efectos. De todos mo- 
dos, hacia 1800 sólo un 40 por 100 de la mano de obra masculina 
adulta trabajaba en la agricultura y alrededor de 1850 la cifra había 
seguido descendiendo hasta situarse en una proporción no superior 
al 25 por 100.'? El aumento de la productividad del trabajo en la 
agricultura siguió durante la primera mitad del siglo xIx, pero, pues- 
to que el peso de la agricultura en el conjunto de la economía 
descendió bruscamente, lo mismo ocurrió con el impacto de los 
cambios en la productividad agrícola sobre la productividad en su 
conjunto. El ímpetu, continuado y ascendiente, de la productividad 
global per cápita debería depender de forma clara y creciente de 
otros sectores de la economía. 


19. Wrigley, «Men on the land», tab. 11.12, p. 332. Es interesante destacar 
que Crafts consideraba que, en el periodo 1801-1831, el factor productividad total 
aumentaba más de prisa en la agricultura que en la manufactura o en la economía en 
términos generales: British economic growth, p. 115. 
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No faltaban tendencias prometedoras por todas partes. En in- 
dustrias como la del algodón y la del hierro se producía una feliz 
combinación entre una producción per cápita que aumentaba con 
rapidez y un repentino incremento del empleo. Esta era la combina- 
ción más favorable para que avanzase la situación general.” Pero es 
importante ser conscientes del número relativamente pequeño de 
empleados en las industrias de este tipo si los comparamos con el 
número de los ocupados en trabajos donde la producción per cápi- 
ta, probablemente, había cambiado poco durante generaciones y no 
se iba a beneficiar de las técnicas mejoradas todavía durante algún 
tiempo. 

El primer censo inglés que proporciona una información sobre 
empleos, moderadamente detallada, es el de 1831 que comprendía 
con cierto detalle a los varones adultos de-más de veinte años, en 
especial aquellos que trabajaban en oficios de venta al por menor e 
industrias artesanales. La tabulación de los datos es clarificadora. 
Así sucedió que Rickman, que dirigía el censo, definió la manufac- 
tura, una de sus siete categorías principales, de modo que incluía 
tanto a los trabajadores de las nuevas factorías, por ejemplo las 
que habían levantado los patronos del algodón en el Lancashire, 
como los que respondían al paradigma de los fabricantes de alfile- 
res de Adam Smith. Se incluía bajo el epígrafe de trabajo en la 
manufactura a la gran mayoría de los trabajadores a domicilio, que 
laboraban en casa pero cuyos productos se vendían en mercados 
lejanos, a los cuales se describe algunas veces como trabajadores 
protoindustriales. Aquellos que producían bienes o servicios que se 
vendían en su mayor parte en los mercados locales, se situaban, por 
otro lado, en los oficios de venta al por menor y en la categoría 
artesanal. En la primera categoría, por consiguiente, se podían en- 
contrar tanto trabajadores cuya productividad se podia esperar que 
aumentase debido a las razones indicadas por los economistas clási- 
cos, vinculadas al tamaño creciente del mercado y a la especializa- 
ción de funciones, y trabajadores cuya producción por cabeza esta- 
ba más asistida desde el punto de vista material por el uso de 
maquinaria que aprovechaba las nuevas fuentes de energía. En la 


20. Crafts ha estimado que sólo al algodón se le debe atribuir la mitad del 
incremento de la productividad total en la manufactura, durante el periodo 1788-1856. 
Ibid., p. 85. 
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última categoría, por contraste, estaban los trabajadores cuyas prác- 
ticas de trabajo eran tradicionales, que utilizaban poco, o nada, las 
nuevas máquinas o fuentes de energía, y que veían severamente 
limitadas sus Oportunidades de aumentar la productividad por me- 
dio de la especialización en tareas concretas, debido al pequeño 
tamaño de los mercados que abastecían. En este tipo de oficios, 
pudieron ser más importantes los cambios en la duración de la 
jornada laboral, o en el número anual de días trabajados, como 
causa de cualquier aumento de la productividad por persona, que 
los cambios en la organización o en las técnicas de producción. Con 
respecto a esto, es instructivo el hecho de que Crafts estimase que el 
aumento de la productividad del trabajo en la industria en general 
fue sólo de un 0,4 por 100 anual, entre 1801 y 1831.” 

El empleo en la categoría de la manufactura sólo alcanzaba el 
10 por 100 del empleo de varones adultos en Inglaterra en 1831, y 
de este total más de la mitad se hallaba en el Lancashire y en el 
West Riding de Yorkshire; fuera de estas áreas, únicamente un 
hombre de cada veinte trabajaba en la manufactura. Por el contra- 
rio, el empleo en los negocios al por menor y en el artesanado era 
tres veces superior, alcanzando el 31 por 100 de la fuerza de trabajo 
masculina adulta (cuadro 3.1). Las diez mayores ocupaciones por 
separado, sólo de la categoría de oficios artesanales y negocios al 
por menor, empleaban cinco trabajadores por cada tres empleados 
en la manufactura. Éstos, en orden descendiente de su tamaño, 
eran: zapateros, carpinteros, sastres, taberneros, tenderos, herreros, 
canteros, carniceros, albañiles y panaderos (cuadro 3.2). No es pro- 
bable que en ninguna de estas categorías ocupacionales hubiese 
aumentado la producción por cabeza, más que de forma marginal, 
durante varias generaciones. 

Cuando se tiene en cuenta el número de trabajadores empleados 
en otras formas de ocupación en las que la productividad era clara- 
mente estática, como el servicio personal, el trabajo urbano de todo 
tipo, muchos empleos administrativos y algunos tipos de minería, y 
se tiene presente que la probabilidad de que incluso dentro de la 
categoría de la manufactura hubiese muchos trabajadores cuya pro- 
ducción per cápita no tenía una tendencia ascendente, será evidente 
que el efecto que ejercían sobre la productividad global aquellos 


21. Ibid., p. 31. 
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CUADRO 3.1 


Empleo de los varones adultos en 1831 (de veinte o más años) 


Número Porcentaje 
Agricultura 980.750 32,6 
Manufactura 314.106 10,4 
Comercio al por menor y artesanía 964.177 32,0 
Capitalistas, banqueros y profesio- 
nales 179.983 6,0 
Braceros (no agrícolas) 500.950 16,6 
Sirvientes 70.629 2,3 
ToTAL 3.010.595 100,0 


NoTa: Además de las seis categorías que enumeramos, había una séptima 
categoría en el censo, «Otros varones». Los inspectores recibieron órdenes de incluir 
en este grupo a todos los varones adultos que no entrasen en las otras seis; compren- 
día «hombres de oficios retirados, trabajadores jubilados y hombres enfermos o 
incapacitados física o mentalmente». En esta categoria se declararon un total de 
189.389 hombres, de los cuales la gran mayoría eran, probablemente, o bien los 
demasiado viejos o los incapacitados físicamente para trabajar, de modo que parece 
razonable excluirlos de esta tabulación. 

FUENTE: 1831 Census, resumen de los datos, I, Parliamentary Papers 1832, 
XXXv1, pp. 832-833. 


CUADRO 3.2 


Principales empleos en el comercio al por menor y la artesanía, en 1831 


Zapateros 110.122 
Carpinteros 83.810 
Sastres 60.166 
Taberneros 52.621 
Tenderos 49.529 
Herreros 45.405 
Canteros 31.631 
Carniceros 31.026 
Albañiles 28.939 
Panaderos 23.730 

ToTAL 516.979 


FUENTE: Wrigley, «Men on the land», tab. 11.2, pp. 300-301. 
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que trabajaban en los empleos donde la mejora era rápida estaba 
destinado a ser modesto. Tenían un gran peso muerto que mover.” 

Además, aunque se desprendiese algún impulso beneficioso del 
crecimiento más rápido del empleo allí donde la productividad cre- 
cia probablemente a mayor velocidad, las tasas diferenciales de 
crecimiento no auguraban un cambio repentino y radical. Por ejem- 
plo, la forma en que se recogió la información para el censo de 
1841 permite comparar las tasas de crecimiento del empleo, a lo 
largo de la década situada entre 1831 y 1841, en dos categorías, que 
en el censo de 1831 se denominan manufactura y comercio al por 
menor y artesanía. Como se podía suponer, la tasa de crecimiento 
de la manufactura era la más elevada de las dos: 4,1 por 100 anual 
comparado con un 2,4 por 100, Pero la última tasa es todavía 
elevada y, puesto que el número absoluto en el comercio al por 
menor y la artesanía era mucho mayor al principio de la década, 
casi los dos tercios del crecimiento total de las dos categorías com- 
binadas se produjo en la categoría donde el aumento de la produc- 
tividad era probablemente escaso, si es que existía.? La industria de 
la construcción es un buen ejemplo de este aspecto.” 

Al tomar en consideración la diferencia, relativamente modesta, 
de las tasas de crecimiento del empleo en los sectores ocupacionales 
«moderno» y «tradicional», vale la pena tener presente que en 
muchas ramas de la manufactura la presión que ejercían el aumen- 
to de la productividad y el descenso de los costes de producción en 
las nuevas factorías que utilizaban nuevas fuentes de energía se 
notaba de forma muy aguda en los empleos «protoindustriales», en 
los que la división del trabajo según el modelo de los «fabricantes 
de alfileres» también había causado algún aumento de la producti- 
vidad. Puesto que ambas formas de empleo figuraban como manu- 


22. Crafts dio unas estimaciones abultadas del porcentaje de hombres emplea- 
dos en industrias «revolucionadas» (aquellas en las que la productividad aumentaba) 
en 1841, y llegó a la conclusión de que abarcaban bastante menos del 10 por 100 de 
la fuerza de trabajo masculina, excepto en el norte, y sólo eran numerosos en el 
Lancashire y el West Riding, donde más del 40 por 100 entraban en esta categoría: 
ibid., tab. 1.1, pp. 4-5 y 107. Crafts llegó también a la conclusión de que el factor 
de productividad total no aumentó en absoluto fuera de las industrias textiles, la 
manufactura del hierro, el transporte y la agricultura. /bid., p. 86. 

23. Para los detalles sobre el número de varones adultos en las dos categorías, 
en 1831 y 1841, véase Wrigley, «Men on the land», p. 298. 

24. Cralts, British economic growth, pp. 20-22. 
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factura en el censo de 1831, es probable que el aumento numérico 
del primero quedase compensado, hasta cierto punto, por un des- 
censo numérico del último. 

Reconocemos que todos los datos citados corresponden sólo a 
los varones adultos. En algunas de las industrias más dinámicas, 
como la textil de los algodoneros, una elevada proporción de la 
fuerza de trabajo era femenina, o, si era masculina, estaba por 
debajo de los veinte años de edad. Si dispusiéramos de información 
para toda la fuerza de trabajo, cambiarían ligeramente las cifras y 
los porcentajes que acabamos de dar, probablemente en la dirección 
de aumentar el porcentaje total en las formas de empleo en las que 
la productividad por persona era creciente, pero no hasta un punto 
que afectase en gran medida la validez de la argumentación pre- 
sentada. 


LA REVOLUCIÓN REPRODUCTIVA 


La tortuga de Malthus iba cambiando lentamente su naturaleza. 
Iba adquiriendo velocidad y resistencia. Ha llegado el momento de 
ver cómo le jba a su liebre. La reproducción influye tanto como la 
producción en el ingreso real por persona. 

El propio Malthus había expresado un optimismo cauteloso, 
que se basaba en su conocimiento de las tendencias de la población 
en el oeste de Europa durante el siglo y medio anterior, acerca de la 
posibilidad de persuadir a la liebre de que se fuese a dormir. En'- 
unas circunstancias económicas más favorables, se podía esperar 
una tendencia a la disminución de la mortalidad y, por lo tanto, a: 
las tasas de crecimiento más elevadas. Aunque Malthus era muy 
consciente de la notable insalubridad de la vida urbana y creía que 
muchas de las ocupaciones industriales eran perjudiciales para la 
salud, de modo que no hubiese aceptado una asociación tan auto- 
mática entre salarios elevados y reducción de las tasas de mortali- 
dad, como algunos de sus contemporáneos suponían.* También 
estaba ampliamente difundida la suposición de que las mejores cir- 
cunstancias económicas fomentarían el matrimonio más temprano“ 


25, Malthus, Essay on population (1826), 1l, pp. 199 y 241-243; III, 
pp. 441-444, 
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y, por lo tanto, una fecundidad mayor, aumentando de este modo 
todavía más el ritmo de crecimiento demográfico. En este aspecto, 
Malthus divergía de la opinión de los que se inclinaban por tratar 
esos vínculos como algo automático. Consideraba que, instruidos y 
animados por una experiencia reciente de mayor capacidad adquisi- 
tiva derivada del pleno empleo y los salarios más elevados, los que 
vivían de vender su trabajo estarian tan decididos a no perjudicar 
su prosperidad recién descubierta que ejercerían un mayor control 
sobre el hecho de contraer matrimonio, mirarían el «antes y des- 
pués», en palabras suyas, con mayor prudencia todavía y, de este 
modo, alterarían de forma permanente el equilibrio entre la deman- 
da de trabajo y su oferta, permitiendo así que se mantuviese el nivel 
de vida más elevado.?* 

Durante las primeras tres cuartas partes del siglo x1x, después 
de un ligero declive que siguió a un punto álgido de la tasa de 
crecimiento, asociado con matrimonios excepcionalmente tempra- 
nos, a principios del siglo, la población inglesa aumentó con una 
tasa bastante uniforme cercana al 1,25 por 100 anual.” La mortali- 
dad mejoró muy poco. La esperanza de vida al nacer, por ejemplo, 
después de subir dos o tres años a principios de siglo, se situaba en 
los 40,8 años en 1831, y hacia 1871 las cifras sólo habían crecido 
hasta los 41,3 años.* Esta ausencia de cambio es bastante engañosa 
en el sentido de que, probablemente, en todas las áreas, rural, 
ciudades pequeñas, ciudades grandes y metrópoli, hubo mejoras 
perceptibles si bien modestas en la esperanza de vida; pero el resul- 
tado neto global fue escaso porque se producían rápidos cambios 
en la composición de la población, salía más y más gente de las 
áreas rurales, relativamente saludables, y se trasladaba a las grandes 
ciudades.” No cambiaron mucho ni la fecundidad matrimonial, ni 
la nupcialidad, aunque la última lo hizo más que la primera,” y 


26. Malthus, Principles of political economy, V, pp. 183-184. 

27. Entre 1831 y 1871, la población de Inglaterra pasó de 13,28 millones a 
21,50 millones, una tasa de crecimiento del 1,21 por 100 por año. Wrigley y Scho- 
field, Population history of England, tab. A3.3, pp. 531-535. 

28. Ibid., tab. A3.1, pp. 528-529. Los datos se refieren a periodos de cinco 
años concentrados en las fechas dadas. 

29. Woods, «The effects of population redistribution on mortality». 

30. Sobre fecundidad matrimonial, Wrigley y Schofield, «English population 
history from family reconstitution», tab. 8, p. 172, y el texto adjunto. Sobre nupcia- 
lidad, Wrigley y Schofield, Population history of England, fig. 7.15, p. 262, tab. 10.1, 


110 CAMBIO, CONTINUIDAD Y AZAR 


aunque las mareas de la migración internacional fluían y refluían 
de forma irregular, las tasas de crecimiento siguieron en gran parte 
iguales. Los cambios económicos del periodo dejaron muy pocas : 
huellas en su demografía, como queda reflejado en la fecundidad, 
la mortalidad, la nupcialidad o las tasas de crecimiento. : - 

Sin embargo, en el último cuarto del siglo, no sólo se inició un 
periodo de cambio radical en los principales indicadores del compor- 
tamiento demográfico, sino que, todavía más importante, se empe- 
zaron a demostrar falsos los viejos supuestos sobre la relación entre 
las variables económicas y demográficas. Según los supuestos tradi- 
cionales, se podían esperar mejoras continuas y aceleradas de la 
mortalidad. El nivel de vida estaba aumentando y, por una serie de 
causas, directas e indirectas, había todo tipo de razones para espe- 
rar Que las tasas de mortalidad disminuyesen. En este aspecto, los 
hechos siguieron el modelo esperado. La rapidez y el alcance de la 
caída no tuvo precedentes, pero al menos la dirección del movimien- 
to era predecible.* La riqueza y la salud iban de la mano. Las tasas 
de crecimiento demográfico deberían haber aumentado, ceteris pa- 
ribus, como consecuencia. 

De acuerdo con las antiguas verdades, la aceleración asociada 
con la mortalidad reducida se debería haber visto estimulada adicio- 
nalmente por un aumento de la fecundidad. Los economistas clási- 
cos habían dado por supuesto que los mejores salarios conducirian 
a un matrimonio más temprano, a familias más numerosas y así a 
un crecimiento más rápido. La demanda de trabajo debía conseguir 
una oferta a tono con ella. Había un abundante terreno para que la 
fecundidad aumentase, puesto que la edad media de matrimonio de 
las mujeres era bastante elevada y una parte importante de cada 
cohorte quedaba soltera toda la vida.” Pero en las dos generaciones 


p. 424, y tabs. 10.3 y 10.4, p. 437, Como se verá al observar estos datos, hubo una 
caída moderada de la nupcialidad a principios del siglo, pero a partir de entonces se 
produjeron muy pocos cambios. 

31. La esperanza de vida al nacer aumentó de forma constante después de 
1871, alcanzando el 43,8 en 1891, el 51,3 en 1911, el 60,2 en 1931 y el 68,3 en 1951. 
Preston, Keyfitz y Schoen, Causes of death, pp. 236-263. Estas cifras se obtuvieron 
combinando los datos correspondientes a hombres y mujeres con el supuesto de que 
la relación de sexo en el nacimiento era de 105 a 100. 

32. Para una ilustración de hasta qué punto los cambios en la nupcialidad 
podían alterar las tasas de crecimiento, ceteribus paribus, véase Wrigley y Schofield, 
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posteriores a 1870 apareció, progresivamente, un modelo nuevo por 
partida doble. La mayor prosperidad no condujo a un matrimonio * 
más temprano o más generalizado; si acaso, la edad en el momento 
del casamiento fue más elevada y aumentó la soltería, a partir del 
estallido de la primera guerra mundial.* Pero también estaba tenien- -- 
do lugar una segunda ruptura con el pasado, todavía más radical. 
Los cambios en la nupcialidad estaban dejando de jugar el papel 
fundamental en la alteración de la fecundidad. El cambio de la 
fecundidad se produjo dentro del matrimonio y no mediante el 
matrimonio, como la práctica del control de la natalidad extendida 
de forma progresivamente amplia por toda la población; hasta que 
en la década de 1930 las familias numerosas se habían convertido 
en una rareza: más de la mitad de las parejas tenían uno o dos 
hijos, y la mayor parte de las restantes, o bien ninguno, o tres 
hijos.* Mientras que bajo el viejo sistema la prosperidad mayor, 
por medio de su efecto en la nupcialidad, tendía a hacer crecer la 
fecundidad, bajo la nueva distribución, en la que las parejas indivi- 
duales ejercitaban la moderación sobre el tamaño de sus familias, 
en todo caso la relación se invirtió. La liebre decidió no correr ya 
más, su paso se volvió muy sosegado. 

La adquisición de resistencia y velocidad por parte de la tortuga 
fueron dos procesos estrechamente relacionados. La esencia del pri- ' 
mero era escapar de la dependencia respecto de los productos de la 
tierra, cuya cantidad no se podía expandir de forma indefinida, 
dado que las explotaciones agrícolas eran unidades autosuficientes 
desde el punto de vista ecológico. Esto aseguraba que el proceso de 
crecimiento, con una tasa relativamente elevada, se podía sostener a 
lo largo de un periodo muy dilatado. La clave de cambio que 
aseguraba el segundo era la explotación de un nuevo depósito de 
capital energético, tan abundante que se podía expandir su produc- 
ción enormemente, sin causar ningún tipo de problemas inmediatos 
de agotamiento de las existencias de energía. El acceso a reservas de 


Population history of England, pp. 266-269. El ejercicio demostró que los cam- 
bios en la nupcialidad que tuvieron lugar entre finales del siglo xvi! y principios del 
siglo xIx fueron suficientes para aumentar la tasa intrínseca de crecimiento alrededor 
de un 1,25 por 100 por año. 

33. Wrigley y Schofield, Population history of England, pp. 435-438. 

34. Wrigley, Population and history, tab. 5.18, p. 198. 


112 CAMBIO, CONTINUIDAD Y AZAR 


energía abundantes tuvo, en un principio, un valor limitado porque 
las nuevas fuentes de energía sólo se podían utilizar para proporcio- 
nar calor, pero en el momento en que se inventó un método para 
derivar también trabajo mecánico de la nueva fuente de energía, 
estuvo despejado el camino para que la productividad individual hi- 
ciese un salto cuantitativo. Ahora, la tortuga podía ir a todo correr 
en vez de arrastrarse. La producción podía dejar atrás a la población. 

Según la experiencia pasada, se podía esperar que los mismos 
cambios que habían transformado a la tortuga aumentasen la velo- 
cidad de la liebre, empujándola más cerca del techo de la tasa de 
crecimiento que establecían los factores biológicos. La biología pres- 
cribe un mínimo intervalo medio entre los nacimientos y una tasa 
mínima de reducción de la población humana, debida a las muer- 
tes. Estas dos limitaciones, alternativamente, al definir un máximo 
para la fecundidad y un mínimo para la mortalidad, fijan un límite 
a la tasa de crecimiento demográfico que se puede alcanzar. En la 
realidad, las tendencias de la mortalidad evolucionaron en la direc- 
-ción esperada, pero las tendencias de la fecundidad no lo hicieron. 
En vez de alejarse más y más, en respuesta a la mayor prosperidad, 
la mortalidad y la fecundidad se hicieron convergentes. El crecimien- 
to demográfico disminuyó de forma gradual. Se han realizado gran- 
des esfuerzos para explicar de manera convincente la asociación que 
existe entre el aumento de la prosperidad y el ejercicio de la elec- 
ción, por parte de los progenitores, en favor de las familias poco 
numerosas; se han avanzado algunas hipótesis plausibles con respec- 
to a ello, pero las causas del cambio radical en la fecundidad siguen 
siendo poco claras y están en discusión.* La comparación de su 
situación en el tiempo presenta un problema doble: por una parte, 
que en gran parte de Europa debió ser-casi simultáneo, a pesar de 
que la difusión del cambio económico y social tuvo grandes varia- 
ciones; y por otra, que en partes de un país, Francia, se debieron 
producir descensos importantes en la fecundidad matrimonial mu- 


35. Entre los intentos recientes de esforzarse por resolver este tema, se pueden 
mencionar Bulatao y Lee, Deferminants of fertility;, Caldwell, Theory of fertility 
decline; Schultz, Economics of population, Andorka, Determinants of fertility; Eas- 
terlin, «The economics and sociology of fertility»; Becker, A freatise on the family; 
para una revisión escéptica de la mayor parte de las teorizaciones, véase Cleland y 
Wilson, «Demand theories of the fertility transition». Véase también United Nations, 
Determinants and consequences of population trends. 
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cho antes de que hubiese cualquier tipo de alteración en los ritmos 
de una economía orgánica avanzada.* 

No obstante, cualquiera que fuese la causa del cambio, su efec- 
lO tuvo una profunda importancia. Si la tasa de crecimiento de la 
población que predominaba alrededor de 1870 hubiese continuado, 
hacia el año 2000 la población de Inglaterra hubiese llegado a los 
110 millones de habitantes, más o menos el doble de lo que se 
espera que haya en aquella fecha. Si la mortalidad hubiese seguido 
su ritmo histórico, pero la fecundidad se hubiese mantenido en el 
nivel de 1870 o hubiese aumentado, que era el modelo esperado 
según la experiencia anterior, la población hubiese alcanzado un 
total todavía mucho más elevado. Aunque el efecto de una tasa de 
crecimiento demográfico mayor sobre el nivel de vida, en términos 
puramente económicos, sigue siendo un tema de discusión, parece 
razonable suponer que las condiciones de vida, consideradas de 
modo más general, hubiesen padecido con un crecimiento de la 
población de tal escala. La separación entre las tendencias de creci- 
miento demográfico y las tasas de crecimiento económico ha acaba- 
do, entre otras cosas, con muchos de los miedos a la perspectiva de 
un crecimiento económico cada vez más lento. - 


EL MALENTENDIDO DE LA PROTOINDUSTRIALIZACIÓN 


He vuelto a contar la historia de la Revolución industrial como 
un cuento de dos capitalismos, uno que connota el tipo de cambios 
en la economía y en la sociedad que llamaron la atención de Adam 
Smith, el otro estrechamente relacionado con los problemas que 
preocupaban a Jevons; el uno relacionado con el crecimiento por la 
especialización de funciones, el otro con el éxito en el aprovecha- 
miento de nuevas fuentes de energía calorífica y mecánica en el 
proceso productivo, y con la sustitución de las materias primas 
orgánicas por las minerales. Reconocer estas distinciones aconseja 
volver a revisar algunos temas que han recibido mucha atención y 


36. Para los datos sobre el descenso de la fecundidad en diferentes países, 
Chesnais, La Transition démographique; para una descripción general y una discu- 
sión del concepto de transición en la fecundidad, Andorka, Determinants of fertility; 
para el caso particular de Francia, Wrigley, «Marital fertility in nineteenth-century 
France». 
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han levantado polémica en los últimos años. Tomemos, por ejem- 
plo, la supuesta tendencia del capitalismo, en el uso habitual del 
término, a aumentar la pobreza de los pobres a la vez que acrecien- 
ta la riqueza de los ricos. Algunas veces se ha utilizado un término 
medio técnico para describir este proceso, empobrecimiento. Los 
que se ven obligados a depender, únicamente, de la venta de su 
trabajo para su mantenimiento sufren, mientras que los que poseen 
el capital que da trabajo a los otros prosperan. En años recientes, el 
debate se ha ampliado y enriquecido con la introducción del concep- 
to de protoindustrialización. 

El término protoindustrialización denota un sistema en el que se 
sigue manufacturando el producto de forma doméstica, a menudo 
con un pequeño cambio, o ninguno, en las técnicas de producción; 
pero el productor individual deja de ser un pequeño patrono inde- 
. pendiente. Un intermediario capitalista le proporciona el material 
con el que trabaja y le paga por realizar una fase del proceso de 
manufacturación. Con el tiempo, puede que no sólo deje de ser 
propietario del material con el que trabaja, sino también de la 
máquina que emplea para hacerlo. Así, los tejedores de punto de 
Leicestershire fueron progresivamente incapaces de reunir capital 
suficiente para comprar un telar de medias y se vieron obligados, 
en su lugar, a alquilarlo al mismo capitalista que les proporcionaba 
el hilo con el que tejían el punto.” Se considera, habitualmente, que 
uno de los elementos esenciales de la protoindustrialización es la 
venta del producto en un mercado distante, a menudo internacio- 
nal. El trabajador, por consiguiente, pierde cualquier contacto di- 
recto con el mercado en el que se venden los productos, y con ello 
pierde cualquier posibilidad de influir en el comportamiento del 
mercado. Queda expuesto a los caprichos del ciclo de los negocios 
y de la guerra. Cuando la producción y el punto de venta están 
muy alejados en el espacio y el sistema de transporte es lento, sólo 
un empresario con un capital importante puede financiar el gran 
intervalo de tiempo que puede transcurrir entre la entrega de la 
materia prima y el ingreso final procedente de la venta en un mer- 
cado distante, intervalo que puede durar muchos meses.* Sin em- 


37. Levine, Family formation in an age of nascent capitalism, cap. 2. 
38. Mendels fue el primero que acuñó el término protoindustrialización y 
describió por primera vez el concepto en «Proto-industrialization». 
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bargo, este proceso de producción puede muy bien conducir al tipo 
de mejoras en la productividad que tenía en mente Adam Smith 
cuando contaba la parábola de los fabricantes de alfileres, y por 
tanto el producto podía rebajar los precios a menudo para competir 
con otro tipo de manufacturas. 

Los que proponen el concepto de protoindustrialización efectúan 
a menudo un matrimonio entre Malthus y Marx, al considerar que 
los cambios estructurales de las relaciones económicas implicadas 
eran un gran paso hacia un proletariado puro, mientras que al 
mismo tiempo ponen un gran énfasis en la importancia de la ruptu- 
ra de las limitaciones tradicionales al matrimonio temprano, como 
una de las razones principales de empobrecimiento de los obreros 
preindustriales.** Mendels, padre del concepto, describió un proceso 
con un mecanismo de trinquete, según el cual la edad del matrimo- 
nio se rebajaría sucesivamente sin que se diese ningún movimiento 
compensatorio en la dirección opuesta.* 

Tanto la precisión empírica, como la validez teórica del concep- 
to de protoindustrialización se han puesto en cuestión,* y para mi 
tema sería una digresión entrar en este debate, pero vale la pena 
señalar que su aspecto cambia de forma considerable si se le propor- 
ciona otro contexto diferente. Como hemos visto, dentro de los 
confines de una economía orgánica, el proceso de crecimiento eco- 
nómico tiene muchas probabilidades de provocar problemas si se 
sostiene durante mucho tiempo. Ni existe una razón sólida para el 
optimismo a largo plazo en relación a la trayectoria de los salarios 
reales. El modelo que algunas veces se ha tomado como caracterís- 
tico de una comunidad protoindustrial, en el cual hay un periodo 
inicial de ingresos relativamente elevados seguido, un par de gene- 
raciones más tarde, por una presión más y más fuerte sobre los 
ingresos, debido al exceso de oferta en el mercado, representa en 
miniatura las tendencias generales inherentes a la expansión de una 
economía orgánica. Esta presión llega a ser especialmente severa si 
los problemas inherentes se exageran debido a un fracaso parcial de 
los mecanismos demográficos que habitualmente mantienen un equi- 


39. Medick, «Population development under the proto-industrial system». 

40. Mendels, «Industrialization and population pressure». 

41. Véanse, por ejemplo, Coleman, «Proto-industrialization»; Houston y Snell, 
«Proto-industrialization?»; y Ogilvie, «Corporatism and regulation». 
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librio tolerable entre producción y reproducción. Una de las provin- 
cias de los Países Bajos constituye un ejemplo clásico de un ciclo de 
este tipo, que contribuyó a los problemas económicos holandeses de 
finales de siglo xvI1 tanto como las cuestiones contemporáneas de 
abastecimiento energético. La monografía de Slicher van Bath sobre 
Overijssel muestra vivamente qué grandes fueron los padecimientos 
de la industria textil a medida que la población crecía con rapidez, 
pero el mercado no conseguía seguir el ritmo. Se extendieron la 
pobreza y el desempleo y muchos empezaron a consumir patatas 
como alimento principal, puesto que no podían seguir pagando los 
elevados precios de los cereales.*? 

No era la naturaleza capitalista del sistema protolmdustrial lo 
que presionaba sobre el nivel de vida, sino las dificultades inheren- 
tes asociadas con el crecimiento económico en una economía orgá- 
nica. Del mismo modo, no fue la naturaleza capitalista de la econo- 
mía inglesa del siglo xix la que condujo, a la larga, a la elevación 
del nivel de vida de todas las clases. El capitalismo, en el sentido 
tradicional del término, puede estar en consonancia con ambas si- 
tuaciones. Lo que constituía la diferencia esencial era el hecho de 
que la economía inglesa del siglo x1X era capitalista en el segundo 
sentido en que he utilizado el término. En el proceso, causó a 
menudo problemas particularmente graves a las áreas protoindus- 
triales. Por ejemplo, la agonía de la industria doméstica del lino 
belga en la década de 1840 fue provocada por la competencia de la 
producción fabril de las factorías inglesas.* El capitalismo, como se 
entiende habitualmente, por las razones que se explican en la Rique- 
za de las naciones, puede tener la capacidad de conducir a una 
mejor asignación «de recursos, y, al facilitar la especialización de 
funciones, puede conducir al aumento de la producción individual 
en muchos sectores de la economía. Pero, de nuevo por razones 
expuestas por Adam Smith y reelaboradas por Ricardo y Malthus, 
el efecto acumulativo de los cambios puede resultar neutral o inclu- 
so adverso con respecto a los ingresos reales de la mayoría de la 
población. El único resultado del proceso de crecimiento de una 
economía capitalista, definida a la manera clásica, que hubiese sor- 
prendido mucho a los que estudiaron su naturaleza habría sido el 


42. Slicher van Bath, Een samenleving onder spanning, pp. 352-368 y 566-579. 
43, Jacquemyns, La Crise économique des Flancdlres, esp. caps. 2 y 3. 
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que tuvo lugar a la larga: un aumento de los ingresos reales impor- 
tante, progresivo y sostenido que se extendió a toda la comunidad. 


CONCLUSIÓN 


La transición desde una economía orgánica avanzada a una 
economía fundamentada en la energia de origen mineral fue un 
proceso muy largo. En el sentido de que las fuentes minerales de 
energía calorífica empezaron a reemplazar a las anteriores alternati- 
vas en una escala apreciable, en fecha tan temprana como finales 
del siglo xvi, en la época de los Tudor. Y en el sentido de que, 
dado que los cambios en la productividad estrechamente vinculados 
a la utilización de las nuevas fuentes de energía mecánica sólo 
afectaban a una pequeña parte de la fuerza de trabajo a finales del 
primer tercio del siglo XIX, muy entrado este siglo el modo predo- 
minante seguía siendo en gran parte el de una economía orgánica 
avanzada. No es sorprendente, por lo tanto, que la tendencia del 
ingreso real por persona fuera incierta hasta una fecha tan tardía. 
Si se considera que el ingreso real es la característica clave que 
define la Revolución industrial, se deduce que éste no quedó esta- 
blecido de forma inequívoca hasta la segunda mitad del siglo XIX. 

Pero estas son consideraciones algo abstractas. Si tienen alguna 
virtud las nuevas categorías utilizadas y las nuevas distinciones se- 
ñaladas es la de permitir la revisión de los viejos temas con una 
nueva mirada. Es claramente equivocado esperar encontrar una 
situación con poco o ningún crecimiento «antes», seguida, después 
de una breve etapa de transición, por un «después» con un creci- 
miento fuerte y constante; y, verdaderamente, tampoco se presenta 
a menudo una visión como esta. Pero algunos métodos de medición 
y de análisis pueden inducir un tipo opuesto de problema. Si se 
hace una exposición que se apoye mucho, por ejemplo, en un mo- 
delo en el que se considere como variable clave el nivel de inversión 
neta como proporción del ingreso nacional, y si el porcentaje en 
cuestión muestra pocos signos de cambio a lo largo del tiempo, 
puede dar lugar a la confusión.* Lo mismo puede ser cierto, muta- 


44. La opinión de que la clave del crecimiento reside en el gran aumento de la 
proporción de la renta nacional dedicada a la inversión neta fue expuesta con ener- 
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tis imutandis, para la confianza excesiva en las simples magnitudes 
agregadas como el producto nacional bruto. El aspecto crucial acer- 
ca de las economías orgánicas no era que en ellas fuese imposible el 
crecimiento o que éste fuera necesariamente escaso. Cuando existía 
un marco institucional que favoreciese el crecimiento, O era posible 
crearlo, se podía dar un crecimiento importante. Este tipo de creci- 
miento y las circunstancias que lo favorecían fue lo que los eco- 
nomistas clásicos describieron y analizaron con una elegancia tan 
notable. Se podría expresar en magnitudes de crecimiento agregado, 
de una forma difícil de distinguir de los modelos visibles en el 


gía por Lewis, Economic growth, esp. cap. 5. Opinaba que el aumento del 5 al 12 
por 100 representaba el tipo de magnitud de crecimiento necesaria para producir una 
revolución industrial. Pocos años después, Deane y Cole se aventuraron con pruden- 
cia en el tema de qué alcance había tenido cualquier tipo de aceleración en el 
porcentaje de la renta nacional dedicada a la inversión durante la Revolución indus- 
trial inglesa. En 1962 indicaron que el porcentaje había aumentado del 5-6 por 100 
antes de 1780, hasta alrededor del 7 por 100 hacia 1800, pero luego se había estan- 
cado o había disminuido durante el periodo de la guerra, y sólo había vuelto 
a aumentar de forma significativa después de 1830, con un 3 por 100 entre 1830 y 
1860; Deane y Cole, British economic growth, pp. 263-264, Cuando Feinstein centró 
su atención en este tema, Jo hizo partiendo de una masa de trabajo empírico que 
había aumentado mucho de tamaño, y en 1978 concluyó que la inversión interior 
total, expresada como una proporción del producto interior bruto, había aumentado 
desde un 8 por 100 en la década de 1760 a una meseta del 12 por 100 en las décadas 
situadas entre 1820 y 1850. En un momento todavía más reciente, en 1985, Crafts ha 
abordado el tema urna vez más, y ha dado estimaciones que se acercan más al 
«modelo» de Lewis. La estimación hecha por Crafts de la misma medida de inver- 
sión utilizada por Feinstein muestra que la proporción de inversión aumentó de un 
6 a un 12 por 100 cntre 1760 y 1830, pero de un modo más suave que lo estimado 
por Feinstein, puesto que el trabajo de Feinstein indicaba que el aumento se concen- 
traba en el periodo situado entre las décadas de 1760 y 1790. Feinstein, «Capital 
formation in Great Britain», tab. 28, p. 91; Crafts, British economic growth, tab. 4.1, 
p. 73, Feinstein ha revisado recientemente sus estimaciones de formación de capital; 
su revisión reduce el alcance del aumento de los porcentajes de inversión publicados 
con anterioridad. Véase también el cuadro 4.2 más adelante. 

Al reflexionar tanto sobre los datos relativos a la Revolución industrial, como 
sobre los análisis de la misma, McCloskey ha escrito hace poco tiempo: «aumentos 
en el ingreso que no son explicables a medida que más máquinas por hombre 
dominan la historia. Esta es una gran decepción para los economistas. Los científi- 
cos de la escasez disfrutan pensando que el mayor consumo futuro sólo puede 
provenir de la abstinencia presente. Como se dice en la ligera jerga cómica de la 
disciplina, a nadie le dan de comer gratis. Sin embargo, sin duda alguna, Gran 
Bretaña comió masivamente gratis desde 1780 a 1860». (McCloskey, «Industrial 
revolution», p. 65.) 
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último periodo, en el que se había transformado la base material de 
la economía. Pero las perspectivas seculares de crecimiento del tipo 
que se podía dar en una economía orgánica eran muy diferentes de 
las perspectivas a las que las generaciones recientes nos hemos acos- 
tumbrado. Los economistas clásicos no sólo contemplaban el creci- 
miento como algo necesariamente limitado, sino que consideraban 
que el mismo proceso de crecimiento aseguraba que las limitaciones 
inherentes asociadas empezarían a corroer. 

Si las opiniones de los economistas clásicos acerca de la aproxi- 
mación al estado estacionario estaban justificadas en los términos 
de las economías que ellos conocían; si aquel era un mundo en el 
que se debía esperar que a la larga prevaleciese la realimentación 
negativa; si la tensión entre producción y reproducción sólo daba 
esperanzas de éxito a las expectativas más modestas sobre la evolu- 
ción de los salarios reales en el futuro, es que existía una disyuntiva 
importante entre lo viejo y lo nuevo, que no se podía resumir con 
un cambio de la tasa de inversión o una continuación y acentuación 
de modelos antiguos, y que fácilmente podía quedar escondida si 
sólo se buscaba con los instrumentos convencionales del análisis 
económico. El tiempo demostró que los economistas clásicos esta- 


. .. . . E 
ban equivocados en sus opiniones sobre el futuro. El crecimiento” 


era, con mucho, más exponencial que asintótico. El principio de los 


rendimientos marginales decrecientes no estranguló de forma gra- 
dual el proceso de crecimiento. La tensión entre producción y repro- 
ducción se relajó de manera gradual. Por primera vez, el mundo 
entró en una era en la que la observación hecha por Jesús en casa 
de Simón el leproso, «porque pobres, en todo tiempo los tendréis 
con vosotros»,* dejó de ser un tópico, que era cierto debido a la 
debilidad inherente de la capacidad productiva humana, y se convir- 


tió en una afirmación problemática. En un sentido, la pobreza se - 
convirtió en una cuestión de elección. Como Marx reconoció, ahora 


la capacidad de mitigarla existia. Por primera vez la discusión acer- 
ca de la posibilidad de eliminar el azote de la pobreza, aplicando 
con vigor los poderes de producción sumamente intensificados, y 
distribuyendo apropiadamente sus frutos, dejaba de ser un asunto 
de propuesta utópica y se convertía en una cuestión práctica. 


45. Mateo, 26.11. La fraseología es la de la biblia del rey Jacobo. [La traduc- 
ción corresponde a la Sagrada Biblia de la B.A.C., Madrid, 1964', (N. de la t.)] 
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En su reciente estudio sobre la pobreza, Himmelfarb escribió 
que en la Riqueza de las naciones estaba «probablemente reflejada» 
la Revolución industrial, añadiendo que el efecto del gran libro de 
Adam Smith «fue darles a la tecnología y a la industria un papel 
nuevo y decisivo, no sólo en la economía sino en la sociedad. La 
división del trabajo ... se convirtió en el heraldo de una revolución 
social tan decisiva como cualquiera que hubiesen podido soñar los 
reformadores políticos y los revolucionarios».' El hecho de que 
estas Observaciones no fuesen centrales para el tema principal de su 
argumentación aumenta su valor para mis propósitos. Se puede 
considerar que representan una visión corriente de la naturaleza del 
concepto analítico clave que se usa al percibir la Revolución indus- 
trial y de su significado en los escritos de los economistas contem- 
poráneos, de los cuales Adam Smith, a quien frecuentemente se 
describe como el partidario más autorizado y coherente del sistema 
capitalista, era el más importante.? 

El pensamiento que subyace en el punto de vista expresado por 
Himmelfarb tiene diversos componentes característicos. Aproxima- 
damente, el avance económico tiene lugar porque el mayor tamaño 
del mercado permite la especialización de función y de ahí el aumen- 
to de la productividad por cabeza. Este proceso también supone, y 
desde luego depende de, una infraestructura de transportes mejor 


1. Himmelfarb, The idea of poverty, p. 44. 

2. Rostow observó, más o menos, lo mismo. «Adam Smith y Karl Marx nos 
inculcaron la idea de que, de algún modo, la Revolución industrial surgió de una 
forma automática de la revolución comercial, a través de la expansión de los merca- 
dos en un caso y de la ampliación de una clase media en el otro.» Rostow, How il 
all began, p. 225. 
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y unos métodos comerciales y unos instrumentos financieros más ar- 
tificiosos. Provoca el crecimiento urbano y una integración más 
efectiva de los asentamientos de todos los tamaños en una jerarquía 
urbana articulada. Su naturaleza es tal que exige una cantidad cre- 
ciente de capital circulante para sostener las operaciones comercia- 
les en una escala nueva y más amplia dirigida normalmente a dis- 
tancias mucho mayores y, después de un tiempo, exigirá también más 
capital fijo a medida que el nivel de actividad económica aumente, 
para justificar la inversión en maquinaria, almacenes, puentes, puer- 
tos, carros, carreteras, fábricas y minas. El conjunto de desarrollos 
relacionados está muy bien ejemplificado en la industria manufac- 
turera y en los transportes. En la agricultura, las condiciones de 
producción pueden limitar el grado hasta el cual se puede especiali- 
zar el trabajo, pero también allí se dan cambios comparativos. Los 
transportes mejores y los mayores mercados, por ejemplo, se com- 
binaron para posibilitar que todas las regiones abandonasen la auto- 
suficiencia local sin correr el riesgo de morir de hambre. Y permitir 
que un área adecuada, supongamos, para la cría de ganado aban- 
donase el cultivo de granos, sabiendo que el ganado engordado 
encontraría un mercado y que el mayor flujo de ingreso resultante 
le permitiría comprar grano a precios inferiores al coste local de 
producción. Según esta concepción, todo el complejo de avances se 
refuerza mutuamente, de modo que un impulso de cambio, una vez 
estabilizado, puede ganar velocidad a medida que pasa el tiempo. 


EL CONCEPTO DE MODERNIZACIÓN 


El análisis se puede detener en este nivel, pero se puede extender 
de igual modo a lo que se consideran cambios más básicos de la 
sociedad en cuestión. A veces se nos da, por ejemplo, una lista de 
control de los cambios que, conjuntamente, suponen la transición 
de una sociedad tradicional a una moderna, y que generarán el tipo 
de desarrollos económicos que acabamos de describir, llamados en 
su conjunto modernización. El par de ideas clave que sostienen el 
concepto de modernización son racionalidad e interés propio. A am- 
bas se les ha conferido un significado semitécnico. Por comporta- 
miento racional se entiende la acción que tiende a conseguir los 
máximos beneficios económicos para el individuo o grupo llamado 
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a tomar una decisión o a ejecutarla. Hay, por supuesto, elementos 
útiles distintos a los económicos que podrían ser potenciados al 
máximo, y en las sociedades tradicionales podían ser objeto de 
preferencia, pero en el proceso de modernización tales preferencias 
no económicas pasan a estar subordinadas a los imperativos econó- 
micos. Por ejemplo, para volver a una situación mencionada antes, 
puede ser perfectamente racional, en el sentido general del término, 
decidir retener a un hijo en una tenencia, a pesar de que su pro- 
ducto marginal sea inferior a su consumo, porque la preservación 
de la familia como unidad integral se considera más importante que 
la mejora máxima de los ingresos medios; pero en el sentido técni- 
co, hacer esto sería calificado de decisión irracional.? 

Del mismo modo, se sostiene que en una sociedad modernizada 
el interés propio es el principio que guía la acción, hasta un punto 
que podría parecer aberrante y detestable en las comunidades tradi- 
cionales. Una vez más, en el sentido general del término, el interés 
propio puede ser un principio que guíe la acción, tan destacado en 
una sociedad tradicional como en una sociedad industrial moderna. 
Se podría argumentar, por supuesto, que debe ser difícil en princi- 
pio imaginar acciones individuales que no estén animadas en gran 
medida por el interés propio. En una sociedad tradicional, un hom- 
bre puede dedicar gran parte de su tiempo y energía a promover el 
bienestar, la seguridad y la posición social de sus parientes, sus 
convecinos, su señor o sus dependientes y estar actuando, sin em- 
bargo, por interés propio. Pero en el contexto de la teoría de la 
modernización, interés propio ha llegado a significar la adopción de 
un cálculo de provecho, en el que la unidad es el mismo individuo 
y la escala de contabilidad es el beneficio pecuniario. 

Los conceptos de racionalidad e interés propio están reforzados 
por una serie de indicadores subsidiarios del cambio en dirección a 
la modernización: la sustitución de las atribuciones por los logros, 
como base de reclutamiento para los cargos; el reemplazamiento de 
los criterios universalistas por los particularistas, para entrar a for- 
mar parte de todo tipo de grupos, sociedades y asociaciones; la 
generalización de la especificidad funcional, en lugar de la difusión 


3. Los argumentos y las descripciones que se resumen en esta discusión sobre 
la modernización se pueden encontrar, expuestos con una mayor extensión, en Wri- 
gley, «Modernization and the industrial revolution in England». 
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funcional; etc. La promoción de tales cambios supone también un 
desplazamiento hacia una forma característica y un modelo de fun- 
cionamiento del sistema legal; hacia una definición particular del 
objetivo, la naturaleza y la estabilidad de los derechos de propiedad; 
y quizá también hacia el desarrollo del Estado-nación, que ejerce 
soberanía, emplea técnicas de gobierno burocráticas y actúa en ar- 
monía con el interés de la burguesía. En algunos análisis, los cam- 
bios en las relaciones entre individuos que entraña la modernización 
tienen su paralelo en los cambios en el seno de aquéllas. Por ejem- 
plo, para que los individuos actúen efectivamente en una sociedad 
modernizada, se les describe con la necesidad de alcanzar mucha 
mayor autonomía de la que se asigna en la sociedad tradicional, 
con la desaparición de figuras con autoridad que en otro tiempo se 
concebían como protectoras y cuidadoras. 

El recorrido a lo largo del espectro desde lo tradicional a lo 
moderno, también se puede describir en otros términos, como des- 
de la Gemeinschaf a la Gesellschaf, o como desde lo feudal a lo 
capitalista. Algunas veces, el marco analítico del último caso puede 
ser marxista, pero existe una considerable área de terreno común en 
relación a esos temas, entre los análisis marxistas y los no marxis- 
tas. Nadie captó de forma tan vívida como Adam Smith el rasgo 
distintivo de la nueva época. En un pasaje citado repetidamente, 
que reproduciremos una vez más, escribió: 


el hombre tiene un motivo casi constante para recibir ayuda de sus her- 
manos, y es inútil que espere que proceda sólo de su benevolencia. Ten- 
drá más posibilidades de persuadirles si consigue interesar el egoísmo de 
aquéllos en su favor, y mostrarles que hacer lo que les pide redundará 
en beneficio de ellos ... No podemos esperar obtener nuestra comida 
gracias a la benevolencia del carnicero, el cervecero o el panadero, sino 
de la consideración de su propio interés. Nos dirigimos, no a su huma- 
nidad, sino a su egoísmo y nunca hablamos de nuestras propias nece- 
sidades, sino de sus ventajas. Nadie que no sea un mendigo escoge 
depender principalmente de la benevolencia de sus conciudadanos.* 


Todas estas tipologías de la transición tienen en común conside- 
rar el cambio, desde principios de la época Tudor hasta finales de 


la Inglaterra victoriana y más allá, como un movimiento a lo largo 


4. Smith, Wealth of nations, ed. Cannan, Í, p. 18. 
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de un solo espectro, el resultado, en medio de las variaciones de 
tiempo y de lugar, de un cambio continuo y progresivo, en el que 
los estadios posteriores de la transformación están implícitos en los 
anteriores. En algunos casos, se considera explícitamente la Revolu- 
ción industrial como una concomitancia natural de los últimos esta- 
dios de la transición, que no requiere una explicación especial por- 
que representó la culminación lógica del lado económico de la mo- 
dernización, el fruto de las mejoras en la productividad que fluían 
de los cambios en la estructura institucional de la sociedad, de su 
carácter particular, de sus coordenadas de poder político y, de for- 
ma más inmediata, de los beneficios económicos de una conducta 
racional que conducía a esos nuevos rasgos tan útiles como la ma- 
yor especialización de la función económica. Con el fin de eliminar 
cualquier incongruencia aparente entre un largo proceso de cambio 
progresivo en las formas institucionales y el comportamiento social, 
por un lado, y un periodo mucho más breve de transformación 
económica violenta, por el otro, Geertz sugería la existencia de un 
proceso bastante parecido al del calentamiento del agua en un her- 
vidor, que puede provocar la caída brusca de la tapadera, pero sólo 
debido a que el agua ha alcanzado una temperatura crítica y se ha 
convertido en vapor después de un proceso mucho más largo y 
lento de calentamiento.* 

En mi opinión, este modelo de la transición en sus muy diversas 
formas tiene una validez dudosa. Quizá no haya razones para poner 
en Cuestión la visión de que el advenimiento de un sistema con todos 
o algunos de los atributos que se han enumerado aumentará tanto la 
producción agregada como, por lo menos durante un tiempo, la pro- 
ducción por persona. Si se puede identificar un montón de los cam- 
bios secundarios con lo que se define, de una forma muy útil, como 
capitalista, entonces también es justo asociar el concepto de capitalis- 
mo con los cambios económicos aproximados. Pero considerar que la 
Revolución industrial fue un estadio natural más, en el desarrollo pro- 
gresivo del fenómeno, constituye un paso adicional muy importante. 


5. Escribió: «Aunque puede ser cierto que, corno proceso económico de de- 
sarrollo es un cambio profundo y revolucionario, como proceso social amplio no lo 
es con toda claridad. Lo que desde un punto de vista especificamente económico 
parece un salto de un cuanto, desde uno social general es sólo la expresión final en 
términos económicos de un proceso que se ha ido construyendo de forma gradual a 
lo largo de un extenso periodo de tiempo». Geertz, Peddlers and princes, p. 2. 
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MODERNIZACIÓN Y REVOLUCIÓN INDUSTRIAL EN INGLATERRA 


A primera vista, parece que la historia inglesa dé apoyo a la 
visión según la cual el proceso de modernización culminó, repenti- 
namente, en una Revolución industrial. Es admisible indicar que 
Inglaterra se desarrolló temprano como Estado-nación; que muchas 
de las características económicas y políticas del feudalismo se des- 
vanecieron pronto; que, particularmente en la agricultura, la orga- 
nización capitalista se extendió con rapidez y encontró muy poca 
resistencia; que las instituciones legales y la práctica facilitaron la 
sustitución de la costumbre por el contrato; que las actitudes loca- 
listas fueron menos destacadas y menos duraderas que en muchos 
otros países; y, por supuesto, que el progreso económico fue excep- 
cionalmente rápido. Sin duda, la mayor parte de estos cambios 
fueron progresivos y habían alcanzado un estadio avanzado a fina- 
les del siglo xvi. Tampoco se discute que la Revolución industrial 
fue, en primer lugar, un fenómeno inglés. 

No obstante, hay datos históricos sólidos que ponen en duda cual- 
quier asociación automática de las características a menudo agrupadas 
bajo el rótulo descriptivo de modernización con la Revolución indus- 
trial; y hay también consideraciones teóricas convincentes que señalan 
en una dirección distinta de la conclusión que tan a menudo se saca. 

Los datos históricos se refieren a la República de Holanda. Si 
exceptuamos que las provincias holandesas mantenían una autono- 
mía importante que ponía en cuestión la cohesión de Holanda como 
Estado-nación, este país era, si cabe, más completamente «moder- 
no» que Inglaterra durante el periodo, por ejemplo, 1550-1750. La 
especialización de funciones económicas estaba muy avanzada en 
fecha temprana, tanto en la industria como en la agricultura. Ho- 
landa poseía una red de transportes interna hecha a medida que era 
superior a cualquiera que se pudiese hallar en Inglaterra, y consti- 
tuía un motivo de envidia para todos los extranjeros que la utiliza- 
ban. Era la transportista tradicional de Europa. Sus ciudades eran 
numerosas y prósperas, y el porcentaje de población urbana era 
superior al de Inglaterra y muy superior al de la mayoría de países.' 


6. En 1675, aproximadamente el 38 por 100 de la población holandesa vivía en 
ciudades de 5.000 habitantes o más; aproximadamente en la misma fecha, la cifra 
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La burguesía tenía una gran influencia política. El capitalismo en- 
contraba quizá menos impedimentos legales e institucionales que en 
ninguna otra parte. Los salarios reales fueron los más elevados de 
Europa durante finales del siglo xvi y el siglo XVI! y lo mismo 
durante gran parte del siglo xvI11.? Y sin embargo, no se dio ningu- 
na Revolución industrial temprana en Holanda: por el contrario, su 
aparición fue extrañamente tardía. 

Este hecho empírico no es sorprendente cuando tenemos en 
cuenta las consideraciones teóricas que desconectan el proceso de 
modernización de la Revolución industrial. Pocas son las caracterís- 
ticas de la teoría de la modernización, si es que hay alguna, que no 
estén prefiguradas en la Riqueza de las naciones, teniendo en cuen- 
ta las diferentes formas de expresarse;* sin embargo, ni Adam Smith 
ni los demás economistas clásicos creían que las perpectivas de 
ulterior crecimiento económico fuesen muy atrayentes. Tanto la 
experiencia holandesa como las consideraciones generales relativas 
a las limitaciones del crecimiento les hacían ser prudentes con res- 
pecto a la suposición de que el crecimiento seguiría durante mucho 
tiempo o que aumentaría el nivel de vida de la mayoría de la 
población. Un capitalismo perfecto parecía estar igualmente adap- 
tado al estado estacionario como el crecimiento rápido y continua- 
do. Para que Inglaterra escapase del destino de Holanda y se con- 
virtiese en el primer país en el que los viejos límites al crecimiento 
perdieron su fuerza, el país en el que, a pesar de los presagios de 
algunos contemporáneos, quedó claro que la pobreza no era el 
destino inevitable para la mayoría de la población, ni el sudor de la 
frente la condición previa para obtener el pan diario, fue necesario 
algo más que la modernización o el capitalismo, en el significado 
habitual de estos términos. 

La transición que provocó el cambio de perspectivas fue el des- 
plazamiento de una economía orgánica avanzada a una economía 
sustentada por energía de origen mineral. Este desplazamiento era 
esencial para que los problemas que Ricardo había analizado de 


comparable para Inglaterra era el 14 por 100; la francesa, el 10 por 100. Wrigley 
«Urban growth and agricultural change», tab. 2, p. 128, lab. 8, p. 154, y tab. 9, 
pp. 158-159. 
7. De Vries, «Decline and rise of the Dutch economy», esp. pp. 173-185. 
8. Wrigley, «Modernization and the industrial revolution in England». 
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forma tan sucinta no pusiesen un freno al crecimiento, tarde o 
temprano; ni las tensiones que exponía el Ensayo sobre la población 
de Malthus se superasen sin él. Para sobrepasar las limitaciones 
inherentes a todas las economías orgánicas, era necesario otro tipo 
de capitalismo en alianza con la consabida diversidad. Sobre todo, 
era necesaria una fuente de energía cuya escala hiciese posible un 
aumento de la producción por trabajador que no podía conseguirse 
mientras los únicos medios de elevar, empujar, trasladar, golpear, 
estirar y prensar objetos materiales fuesen sus propios músculos o 
los de sus animales domésticos; y mientras dependiese, para todas 
las cosas, incluso para obtener calor, de las materias primas orgáni- 
cas. Una fuente de energía de este tipo no se podía encontrar den- 
tro de los confines de una economía orgánica. Hemos descrito ya la 
naturaleza de los dos tipos de economía. Hemos esbozado la distin- 
ción entre los dos capitalismos y también algunas consecuencias de 
la distinción examinada, por ejemplo en relación al concepto de 
protoindustrialización. Si tiene interés la sugerencia de que la dife- 
rencia entre la economía orgánica avanzada y la economía basada 
en la energía mineral era grande y que la transición de la una a la 
otra no era muy esperada, se me ocurren algunas reflexiones más 
en relación a la Revolución industrial en Inglaterra. 


EL EQUILIBRIO CAMBIANTE DE LA INVERSIÓN 


En primer lugar, existen peligros en el uso de algunos tipos de 
datos cuantitativos. Las magnitudes agregadas, del producto nacio- 
nal bruto por ejemplo, pueden esconder tanto como lo que revelan. 
Está claro que dentro de los confines de una economía orgánica era 
posible un crecimiento importante; y también está claro que el im- 
pacto inicial del desplazamiento hacia unas bases diferentes en la 
economía fue modesto. Es perfectamente posible, por lo tanto, que 
el hecho de que las tasas anuales de crecimiento agregado sigan una 
trayectoria fluida puede estar compuesto tanto por un elemento 
asociado con el tipo de crecimiento posible en un régimen orgánico 
avanzado, como por un elemento asociado con las nuevas fuentes 
de crecimiento. En este caso, el primero sería inicialmente el factor 
dominante en la tasa de crecimiento en su conjunto, pero su parte 
disminuiría de forma gradual a medida que el último aumentase en 
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importancia. Un cambio de composición de esta naturaleza se pier- 
de con facilidad en las magnitudes generales. Las estimaciones de la 
formación de capital y sus elementos constituyentes proporcionan 
una ilustración eficaz de las complejidades que pueden acompañar 
a la descomposición de las magnitudes agregadas. 

Cuando Deane y Cole centraron su atención en este tema, unos 
años después de que Lewis pusiese el acento en la importancia del 
aumento de la proporción del ingreso nacional dedicado a la inver- 
sión, sacaron la conclusión provisional de que, en Gran Bretaña, el 
porcentaje aumentó lenta y prudentemente de un 5 a un 6 por 100 
antes de 1780 a cerca de un 7 por 100 hacia 1800, con pocos cam- 
bios ulteriores hasta 1830, después de la cual tuvo lugar un aumen- 
to más considerable del 3 por 100, que elevó el nivel hasta al menos 
un 10 por 100 durante las tres décadas siguientes.? Más tarde, Feins- 
tein publicó unas series de estimaciones más elaboradas basadas en 
un trabajo empírico muy detallado relativo a la inversión en cada 
una de las categorías industriales más importantes, mientras que 
Crafts, muy recientemente, ha elaborado otras series adicionales. 
Estas dos últimas estimaciones se muestran en el cuadro 4,1, 


CUADRO 4.1 


Inversión interior bruta como porcentaje del producto nacional bruto 


Feinstein Crafts 
1761-1770 8,0 1760 6,0 
1771-1780 9,0 
1781-1790 12,0 1780 7,0 
1791-1800 dá 13,0 
1801-1810 11,0 1801 7,9 
1811-1820 11,0 181] 8,5 
1821-1830 12,0 1821 11,2 
1831 11,7 


NoTA: Los porcentajes de Feinstein son relativos al producto interior bruto, 
pero, siguiendo a Crafts, se tratan las dos series como comparables. 

FUENTES: Feinstein, «Capital formation in Great Britain», tab. 28, p. 9l, 
Crafts, British economic growth, tab. 4.1, p. 73. 


9. Deane y Cole, British economic growth, pp. 263-264; véase también, supra, 
p. 95, n. 44. 
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Como explicó Crafts al comparar sus cálculos con los de Feins- 
tein,*” la razón principal de que sus estimaciones fuesen sustancial- 
mente inferiores, en las primeras décadas del periodo estudiado, era 
que consideraba que la tasa de crecimiento del producto nacional 
bruto era considerablemente más lenta entre 1760 y 1830 de la que 
Deane y Cole habían supuesto (Feinstein había utilizado sus estima- 
ciones modificadas al calcular sus porcentajes de inversión).'' Por 
lo tanto, puesto que hacia 1830 las dos series convergen en estima- 
ciones muy parecidas, necesariamente las estimaciones de Crafts 
serán Inferiores en los comienzos del periodo. Aunque la escala y la 
cronología del aumento de los porcentajes de inversión difieren de 
forma significativa con consecuencias bastante diferentes, no obs- 
tante, para la validez de las tesis de Lewis acerca del papel de la 
inversión en la consecución del crecimiento acelerado, sólo cuando 
se descomponen los agregados aparecen varias características sor- 
prendentes de la naturaleza de la Revolución industrial. 

Las primeras estimaciones de formación de capital hechas por 
Feinstein, utilizadas en el cuadro 4.1, han sido modificadas por sus 
Investigaciones posteriores. Las series agregadas son ahora modera- 
damente más elevadas en las primeras décadas y algo más bajas en 
las últimas, y nos da una descomposición sectorial diferente y más 
completa de las inversiones globales totales. Los cálculos revisados 
nos proporcionaron los datos utilizados para calcular los porcenta- 
jes expuestos en el cuadro 4.2, que divide las inversiones totales 
decenales en cuatro categorías principales.” 

En sus cálculos revisados, Feinstein utilizaba dieciocho subdivi- 
siones, de las cuales dos, la agricultura y las viviendas residenciales, 
se han utilizado sin cambios en el cuadro 4.2, pero las otras dieci- 
sélis se han disuelto en sólo dos agrupaciones ulteriores, una que 
comprende las industrias relacionadas de una forma especialmente 
estrecha con la nueva economía basada en la energía mineral, y la 
otra con todas las restantes. La primera está compuesta por la 
minería y las canteras, la manufactura y la construcción, el abaste- 
cimiento de gas y los ferrocarriles. La segunda comprende un grupo 


10. Crafts, British economic growth, p. 72. 
11. Feinstein, «Capital formation in Great Britain», tab. 25, p. 84. 
12. Feinstein, «National totals, 1750-1920». 
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de transportes y comunicaciones (subdividido en carreteras y puen- 
tes, transporte de bienes y mercancías, muelles y puertos, barcos, y 
correos, teléfonos y telégrafos); otro grupo que se describe como 
servicios públicos y sociales (con cuatro subdivisiones, educación, 
médico y ley de pobres, religioso, alcantarillado y otros servicios 
públicos), distribución y otros servicios y abastecimiento de agua. 
Estos son los cuatro grupos que se han utilizado al confeccionar la 
parte superior del cuadro 4.2, 

No es necesario decir que las cuatro categorías de inversión 
agrupadas para reflejar el crecimiento de una economía basada en 
la energía de origen mineral son un reflejo imperfecto de lo que se 
pretende que midan. La minería y la extracción de piedra de las 
canteras no presentan problemas. Es una categoría explícitamente 
mineral, dominada por el carbón, materia prima clave de la nueva 
época. Del mismo modo, los ferrocarriles y el gas son de una 
naturaleza «mineral» sin ambigiiedades. En el otro lado, la manu- 
factura y la construcción son, a la vez, el mayor elemento del grupo 
(exceptuando la década de 1840) y su naturaleza es variada. Duran- 
te las primeras décadas habría incluido una proporción importante 
de inversión en industrias que utilizaban materias primas orgánicas 
y que no hacían uso de las nuevas fuentes de energía. Muchas de 
las industrias importantes siguieron siendo «híbridas» en este aspec- 
to, ya fuese por un tiempo o de forma permanente. Las factorías de 
los algodoneros aportan un buen ejemplo de esta última posibilidad. 
Con toda probabilidad, por lo tanto, el porcentaje inicial de las 
inversiones relacionadas con lo mineral es demasiado elevado con 
respecto a la cifra final. Sin embargo, no puede existir ninguna 
duda razonable de que el equilibrio de las inversiones industriales 
en su conjunto estaba cambiando; y por lo que se refiere a la 
construcción, la maquinaria y el abastecimiento de energía, cambia- 
ban en un sentido que aseguraba que mucho antes del final del 
periodo la gran masa de la inversión industrial entrase a formar 
parte de la categoría de consumo de energía de origen mineral, en 
la que se han situado la manufactura y la construcción. También 
existen problemas de naturaleza opuesta. Alguna inversión emparen- 
tada con lo mineral ha sido excluida de su categoría adecuada. Por 
ejemplo, los barcos de hierro habían hecho su aparición en el trans- 
porte antes de que acabase el periodo, y tanto el sistema de alcan- 
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tarillado como el de abastecimiento de agua se podrían haber inclui- 
do de forma plausible. 

No obstante, por muy tosca que sea la distribución en catego- 
rías, los cambios radicales en la proporción de la inversión en los 
diversos grupos están claros. La parte correspondiente a la agricul- 
tura, que en una economía orgánica era el tundamento necesario de 
casi toda la producción material, cayó desde alrededor de un 31 por 
100, en las últimas cuatro décadas del siglo xvi, a sólo un 13,5 por 
100 en 1851-1860, mientras que la proporción del total dedicada a 
formas de inversión estrechamente vinculadas a la nueva economía, 
fundamentada en una energía de origen mineral, aumentó de sólo 
un 11 por 100, en las primeras décadas del siglo XVIII, a un máximo 
situado por encima del 50 por 100 en la década de 1840. Si exclui- 
mos del total la inversión en viviendas residenciales, porque siempre 
fue un elemento importante pero algo variable, muy afectado por 
los factores demográficos, y porque la relación entre el nivel de 
inversión y el aumento de la capacidad productiva es mucho menos 
directa en el caso de las viviendas que en otras formas de inversión, 
entonces los dos grupos de porcentajes se convierten en los que se 
muestran en la parte inferior del cuadro 4.2. Calculados de este 
modo, durante las primeras cuatro décadas la parte de la agricultu- 
ra era, como promedio, del 39,2 por 100, mientras que la de la 
economía basada en la energía mineral presentaba un promedio del 
14,2 por 100; en las tres últimas décadas del periodo, los dos por- 
centajes medios eran 16,9 y 50,5, respectivamente. 

Estos porcentajes indican un cambio radical, en el que las varia- 
ciones en los porcentajes de inversión agregada del cuadro 4.1 eran 
bastante moderadas; sin embargo, también el modelo reflejado en 
el cuadro 4.2 puede ser engañoso. Revela una alteración sorprenden- 
te en las partes proporcionales de inversión de dos de las categorías 
más importantes, pero no clarifica nada en relación a los porcenta- 
jes de producto nacional bruto que suponen. El cuadro 4.3 aborda 
este tema adicional. En él se utilizan de nuevo las cifras de Feíns- 
tein revisadas pero, con el fin de tener en cuenta la opinión revisio- 
nista de las tendencias del PNB que detecta un crecimiento más 
lento de lo que se había supuesto con anterioridad para finales del 
siglo XVII! y principios del x1x, se han puesto en relación sus estima- 
ciones de la formación de capital interior bruto fijo con los cálculos 
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del PNB hechos por Crafts.!' Éste acepta como correctas las estima- 
ciones de inversión de Feinstein: sus diferencias sólo se refieren a la 
tendencia del PNB. Los resultados se exponen en el cuadro 4.3, y 
en las notas al pie del cuadro se describen con detalle los pasos 
seguidos para derivar las estimaciones. 

Vuelto a expresar de esta forma, emergen otras características 
de la inversión a lo largo de la centuria 1761-1860. Por ejemplo, es 
sorprendente la estabilidad de la inversión en la agricultura como 
porcentaje del producto interior bruto, que se mueve entre un míni- 
mo del 1,9 por 100 y un máximo del 2 por 100, durante las seis pri- 
meras décadas que abarca el cuadro. A partir de este momento y 
durante las cuatro décadas siguientes, el porcentaje del PIB dedica- 
do a la inversión agrícola descendió, pero sólo moderadamente, 
hasta un poco menos de los dos tercios de su nivel inicial. El 
porcentaje de inversión dedicado a aspectos de la economía relacio- 
nados con los minerales fue bajo y estable antes de 1800, luego 
aumentó moderadamente durante las dos primeras décadas del si- 
glo xIx y muy rápidamente en las décadas de 1830 y 1840, hasta un 
punto máximo del 5,3 por 100 en la década de 1840, momento en 
que era más de cinco veces superior al porcentaje de la primera 
década del siglo. 

Todos los ejercicios de este tipo están sujetos a márgenes de 
error bastante importantes.!' Puede ser incluso peligroso, por ejem- 
plo, suponer, como sugieren los datos del cuadro 4.3, que a lo 
largo del periodo 1761-1820 el nivel de inversión en la agricultura 


13. Es interesante dar a conocer la opinión de Crafts sobre la inversión en el 
periodo 1760-1820. «Eran necesarios aumentos en la inversión para hacer frente a la 
presión de la población adicional desencadenada por el crecimiento económico a 
finales del periodo preindustrial, y en el periodo que llega hasta la década de 1820 la 
contribución de las tasas de inversión más elevadas sirvió esencialmente para impedir 
la caída de la ratio capital-trabajo y con ella la tendencia adversa que hubiese 
afectado al ingreso por persona.» Crafts, British economic growth, pp. 77-78. 

14. Como ha subrayado enérgicamente Feinstein al tratar el tema de la acumu- 
lación de capital y el crecimiento económico: «Como habrá quedado dolorosamente 
claro a cualquiera que haya estudiado las páginas precedentes, hay muy pocas parti- 
das para las cuales se tengan datos precisos, objetivos y globales: apenas si tenemos 
algún documento de gastos reales o estadísticas del número de activos de un tipo 
determinado construidos o en su lugar. En casi todos los casos hemos tenido que 
basarnos en datos fragmentarios unidos por una multitud de supuestos más O menos 
arbitrarios». Feinstein, «Capital formation in Great Britain», p. 82. 
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fue estable. Por otra parte, es muy posible que la estabilidad apa- 
rente se extendiese a lo largo de un periodo mucho más dilatado de 
desarrollo, dentro de la economía orgánica avanzada. Crafts da 
una cifra del 4 por 100 para la inversión interior bruta como pro- 
porción del PIB en 1700, comparada con el 6 por 100 de 1760.'* 
A primera vista, esto indica que la parte porcentual dedicada a la 
agricultura debió ser bastante más baja en la primera que en 
la segunda fecha, teniendo incluso en cuenta la posibilidad de que 
fuese una fracción mayor de la inversión total de 1700. No obstan- 
te, vale la pena subrayar que la inversión en viviendas para residen- 
cia, que comprendía otra demanda importante de inversión en la 
época (véase la tercera línea de la parte superior del cuadro 4.2), 
estaba a principios de la centuria a un nivel muy inferior porque la 
población estaba estacionaria en aquel momento, la depreciación 
del capital en forma de vivienda es muy lenta y la tasa de crecimien- 
to demográfico tiene una marcada influencia en las estimaciones de 
inversión en viviendas residenciales, si utilizamos la aproximación 
que Feinstein adoptó.'* En todo caso, se puede decir que el cuadro 
4,3 da crédito al argumento de que la economía orgánica presenta- 
ba una capacidad para el crecimiento pero no para la aceleración, y 
que fue el injerto sobre esta base de un nuevo vehículo para el 
crecimiento, que poseía unas características muy distintas, lo que 
elevó a un nivel sin precedentes el nivel de inversión y la tasa de 
crecimiento global.'” Vale la pena, ciertamente, destacar que si se 
excluye la inversión relacionada con la economía sustentada por 
una energía de origen mineral de los cálculos del porcentaje del PIB 
dedicado a la inversión de capital interior bruto fijo (cuadro 4.3, 
columna 5), no hay crecimiento secular de la inversión en Inglaterra, 
a lo largo de la centuria que abarca el cuadro. Y si excluimos tam- 
bién la inversión en vivienda residencial (cuadro 4.3, columna 6), 
puesto que estaba muy influida por los factores demográficos, no 


15. Crafts, British economic growth, tab. 4.1, p. 73. 

16. Feinstein, «Capital formation in Great Britain», pp. 42-43. 

17. Como Deane señaló, «en la Revolución industrial británica, el proceso de 
transición de un ritmo de crecimiento preindustrial a un ritmo de crecimiento moder- 
no no dependía tanto de la expansión de la tasa nacional de ahorro o de inversión, 
como de la desviación de la inversión de las formas tradicionales a las formas 
modernas de acumulación de capital». Deane, «Capital in the industrial revolution», 
p. 359. 
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se produce cambio de ningún tipo a lo largo del tiempo, aparte de 
una cifra excepcionalmente elevada en 1811-1820 y dos cifras bajas 
en las dos décadas finales. 

Por consiguiente, la concentración en las magnitudes agregadas 
de inversión de capital, al indicar una aceleración relativamente 
uniforme, pueden predisponer a los incautos a considerar como un 
fenómeno unitario y progresivo lo que fue el resultado de dos 
ritmos de crecimiento diferentes, con características opuestas. For- 
mas de crecimiento que habían tendido siempre a ser acosadas por 
la realimentación negativa existían al mismo tiempo que nuevas 
formas de crecimiento caracterizadas por la realimentación positiva 
procedente de una nueva base productiva. La primera siguió como 
antes durante la centuria que se inicia en 1860, la segunda dio una 
dimensión nueva al crecimiento y algunas oportunidades excepcio- 
nales para la inversión. 


EL CAMBIO: ¿UN PROCESO UNITARIO? 


Con la investigación del cambio desde el modo de producción 
orgánico avanzado a la economía sustentada en la energía de origen 
mineral está asociada la pregunta acerca de si la transición al segun- 
do sistema estaba implícita en el primero. Si esto fuese así, sería 
necesario especificar la naturaleza de las conexiones. En caso de 
que no lo fuese, se pondría nuevamente en cuestión la suposición 
de que en algún sentido todo el proceso de cambio y crecimiento, 
desde la época Tudor a la victoriana, es unitario. La importancia 
relativa de la continuidad y el azar es un tema que se debe abordar. 

Una vez más, el caso holandés es instructivo. Holanda alcanzó 
en fecha muy temprana un éxito excepcional dentro de los cánones 
de una economía orgánica. Como en el caso de Inglaterra un siglo 
más tarde, el éxito llevaba consigo una demanda de transporte 
mejor y de un despliegue de cantidades de energía mucho mayores 
dentro del sistema productivo. La topografía y la hidrografía de 
Holanda daban la oportunidad de resolver el primer problema. La 
creación de una red de canales de navegación durante la primera 
mitad del siglo xvi demostró que Holanda poseía la iniciativa, el 
capital y la cualiticación técnica y organizativa necesarias para no 
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dejar escapar la oportunidad.'? Además, la turba de los Países Ba- 
jos proporcionó durante un tiempo una fuente de energía calorífj- 
ca, si no mecánica, que se correspondía con las oportunidades eco- 
nómicas del momento, haciendo posible de este modo un floreci- 
miento breve de la supremacía holandesa en el textil, los astille- 
ros, la fabricación de cerveza y el refinamiento del azúcar. Pero, si 
bien la turba pudo sostener por breve tiempo una vigorosa expan- 
sión, no pudo soportar un frenesi de crecimiento prolongado. 
Como fuente de capital energético, los depósitos de turba holan- 
desa estaban a medio camino entre el uso de plantaciones de made- 
ra virgen, por un lado, y la apertura de una cuenca minera impor- 
tante, por el otro, por lo que se refiere al tamaño de la reserva de 
energía disponible, y, por consiguiente, a la escala y la duración del 
empuje al crecimiento económico que pudiesen sostener. Un área 
de bosque no explotada puede abastecer de carbón vegetal, supon- 
gamos, durante unas pocas décadas a una industria del hierro flore- 
ciente, después de las cuales la industria o bien deberá irse a otra 
parte, O, si no lo hace, se deberá conformar con la conversión en 
carbón vegetal de cualquier volumen anual de consumo de madera 
que esté de acuerdo con la base de producción sostenida de la 
explotación, lo cual, por definición, significa el fin del crecimiento. 
Unos depósitos de turba mayores pueden permitir una expansión más 
importante quizá a lo largo de un siglo, pero, aunque el periodo de 
crecimiento pudiese ser más prolongado, la contracción subsiguien- 
te debería ser más dolorosa, puesto que a las fuentes de energía que 
adoptan la forma de una reserva en vez de la de un flujo no se les 
puede aplicar una base de producción sostenida. Con el carbón, la 
escala temporal se alarga a varios siglos. Hay, desde luego, minas 
individuales que se agotan, pero grandes áreas mineras contienen 
reservas de energía que empequeñecen por completo las que se 
pueden encontrar en los bosques o en los yacimientos de turba, y 
las mayores temperaturas de combustión del carbón permiten utili- 
zarlo en procesos para los cuales no sirven la madera o la turba, o 
en los que sólo se pueden utilizar de forma mucho menos eficaz.'” 


18. De Vries, «Barges and capitalism». 

19. Es interesante observar que Isaac y John Wilkinson experimentaron con el 
uso de turba como combustible para fundir hematites en su horno Cartmel, antes de 
recurrir al uso del carbón vegetal. Más tarde, John se trasladó al Black Country y 
consiguió utilizar el carbón para fundir. Lord, Capital and steam power, p. 27. 
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Acceder a depósitos de carbón más profundos presentaba graves 
problemas a medida que las dificultades de drenaje y transporte 
aumentaban, pero la conciencia de que se dispondría de grandes 
riquezas como recompensa tangible a este logro constituía un incen- 
tivo muy poderoso para la inventiva y la persistencia. El agotamien- 
to de los yacimientos de turba, precedido por unos costes de extrac- 
ción cada vez mayores, presentaba problemas diferentes. Excavar 
más profundo no era la solución. Se podría haber importado car- 
bón inglés O escocés, pero su precio para el consumidor final en 
Holanda era más elevado que en algunos lugares favorecidos de 
Gran Bretaña, lo cual situaba a la industria holandesa en una situa- 
ción difícil para la competencia.” Las industrias holandesas que 
dependían de la energía calorífica barata tendieron a estancarse y a 
decaer. 

Una economía puede vincularse a una fuente de energía barata, 
explotarla con vigor, desarrollar industrias que requieren calor a 
gran escala para hacer una producción competitiva, y no obstante 
ser incapaz de impedir su declive subsiguiente si la energía se obtie- 
ne de una reserva energética en vez de un flujo de energía, y la 
reserva se agota. La existencia de una necesidad evidente no supone 
que esta necesidad será cubierta. 

Puesto que el crecimiento de algunos sectores de la economía 
inglesa dependía del uso a gran escala de energía a bajo precio y 
esta energía procedía del carbón, parece prudente considerar este 
crecimiento no como una característica estructural camparable des- 
de el punto de vista lógico con los beneficios derivados de la espe- 
cialización de funciones, o del desarrollo del sistema de propietarios, 
arrendatarios y braceros en la agricultura, sino como una bendición 
no acordada. Describir esta bendición como el regalo del azar más 
que como el fruto del desarrollo continuo puede parecer un ejerci- 
cio hiperbólico. La producción de carbón creció gradual y continua- 
mente durante un largo periodo; pero quizá hablar de azar no sea 
tomarse una libertad demasiado grande con el lenguaje, en el senti- 
do de que la presencia de una cantidad relativamente abundante de 
carbón en yacimientos accesibles es una característica geológica no 
corriente, que no tiene conexión con otros recursos o con el sistema 
económico predominante; y de que la ausencia de carbón en abun- 


20. Unger, «Energy sources for the Dutch golden age», pp. 242-248. 


CIFRAS Y CONCEPTOS 139 


dancia y accesible, o una reserva de energía equivalente importante, 
significaba que no había salida para los límites lógicos de una 
economía orgánica, por muy floreciente que fuese esta economía 
dentro de tales límites. Para lograr liberarse de las constricciones 
que experimentaban todas las economías orgánicas, un país necesi- 
taba ser capitalista no sólo en el sentido convencional, haberse 
modernizado, sino también ser capitalista en el sentido de que sus 
materias primas se obtuviesen progresivamente de las reservas mine- 
rales en vez de hacerlo del flujo anual de la producción agrícola, y, 
por encima de todo, en el sentido de que pudiese explotar grandes 
almacenamientos de energía, en lugar de depender de las fuentes de 
energía de carácter renovable que con anterioridad siempre habían 
proporcionado el calor o la fuerza necesarios para la producción. 
La economía inglesa era capitalista en los dos sentidos del término, 
pero la conexión entre ambos fue inicialmente más casual que causal. 


RECONSIDERACIÓN DE LOS SIGLOS XVII Y XIX 


Vistos desde esta perspectiva, los últimos años del siglo XvI!I y 
los primeros del siglo X1x se nos aparecen bajo una óptica distinta. 
El periodo surge como una época de incertidumbre en el que las 
dificultades crecientes inherentes a las economías orgánicas hacia el 
final de una fase de crecimiento amenazaban con detener cualquier 
progreso ulterior, pero se vieron conjugadas con las mayores opor- 
tunidades creadas por el cambio hacia una economía sustentada en 
la energía de origen mineral. La incertidumbre se refleja en el com- 
portamiento del indicador determinante clave de una revolución 
industrial. El ingreso real por cabeza había ido aumentando entre 
mediados del siglo xv! y mediados del siglo xv debido a los be- 
neficios que manaban de una economía orgánica cada vez más 
eficiente, y no desperdiciados por un crecimiento demográfico dema- 
siado rápido. Durante el siglo siguiente, su ritmo fue vacilante en 
conjunto. Para aquellos trabajadores que estaban más firmemente 
enraizados en una economía orgánica, en particular los asalariados 
agrícolas del sur y del este, el movimiento dominante fue probable- 
mente descendiente. Para los que se veían afectados de forma cre- 
ciente por la creación de un nuevo modo de vida económico, situa- 
dos principalmente en el norte industrial, sin embargo, puede ser de 
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avance, aunque las situaciones locales se complicaban a menudo 
debido al lento declinar de la industria doméstica, que algunas 
veces se daba en las circunstancias más desgraciadas. 

Hasta casi mediados del siglo xIx, era todavía razonable temer 
para Inglaterra un destino parecido al que había sorprendido a 
Holanda. De ahi, el lugar destacado que ocupaba el estado estacio- 
nario en los pronósticos de los economistas clásicos. Pero, a medi- 
da que los elementos de la economía cuyo crecimiento no suponía 
una mayor presión sobre la tierra se extendieron de forma gradual, 
estos presagios dejaron de ser temibles. El cambio de composición 
hacía aumentar lentamente la proporción de la fuerza de trabajo en 
las ocupaciones con una productividad elevada o en aumento, mien- 
tras que el cambio técnico mejoraba la productividad incluso en 
algunos de los oficios más tradicionales. Hasta las actividades 
en las que la especialización de funciones podía dar pocas esperan- 
zas de aumentar la productividad, porque el producto no era uni- 
forme, se podía beneficiar a la larga del descubrimiento de formas 
de aprovechamiento de los nuevos materiales y fuentes de energía 
en el proceso de producción. Una costurera con una máquina de 
coser eléctrica puede hacer un traje de baile bastante más deprisa 
que una costurera con una aguja. 

La evolución económica favorable fue pareja con los provecho- 
sos cambios demográficos. Las tasas de crecimiento demográfico 
retrocedieron un tanto a partir del nivel máximo señalado a princi- 
pios del siglo XIX y jamás volvieron a alcanzar aquel nivel. El adve- 
nimiento de una tendencia ascendente continuada en los ingresos 
reales, durante la tercera y la cuarta décadas del siglo, lejos de 
provocar una recuperación de las tasas de crecimiento, y a pesar 
de la rápida caída de la mortalidad después de 1870, dieron paso a 
un periodo de cambio revolucionario sin precedentes en la fecundi- 
dad. La fecundidad matrimonial cayó tan deprisa y hasta tal punto 
que el crecimiento demográfico menguó tendiendo hacia una tasa 
de crecimiento intrínseco igual a cero o negativa. Si no en otros, 
por lo menos en este aspecto se cumplieron las expectativas de los 
economistas clásicos relativas al estado estacionario. 

Algunos de los atributos del cambio debieron tener una estrecha 
relación mutua, de acuerdo con la naturaleza dual del prolongado 
periodo de crecimiento económico que culminó con la Revolución 
industrial, mientras que otros no la tuvieron. Adam Smith, por 
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ejemplo, catalogó una serie de características estructurales de tipo 
político, legal, constitucional y social que favorecían el tipo de 
progreso económico analizado en la Riqueza de las naciones. Tenien- 
do presentes las diferencias en la terminología, son parecidas a los 
cambios que se especifican en la teoría de la modernización, como 
hemos observado ya, y están interrelacionados. Se podrían añadir a 
la lista Otros atributos que Adam Smith no menciona. Por ejemplo, 
la elevadísima movilidad de la población inglesa, estrechamente 
relacionada en sí misma con la institución del servicio y las peculia- 
ridades del sistema matrimonial inglés,” contribuía a la respuesta 
flexible ante la oportunidad económica, mientras que la sensibilidad 
a las circunstancias económicas predominantes en el momento de 
decidir con respecto al matrimonio tuvo una importancia crucial 
para mantener un equilibrio favorable entre producción y reproduc- 
ción.?* Todos estos eran atributos que contribuían a desarrollar la 
economía orgánica en Inglaterra hasta un nivel poco habitual de 
complejidad y de éxito. En la medida que el crecimiento tenía 
lugar, principalmente, en el contexto de una economia orgánica, la 
posesión de este conjunto de cualidades era importante para facili- 
tarlo y su ausencia era una desventaja grave. Muchas de las cuali- 
dades de mayor importancia, en particular las que se referían a la 
propiedad de la tierra y al matrimonio, estaban profundamente 
enralzadas en las peculiaridades de la sociedad inglesa y no era 
posible adoptarlas en otras partes por medio de decisiones políticas 
intencionadas; hecho que ayuda a explicar la extensión del periodo 
durante el cual la economía inglesa se fue reforzando constantemen- 
te en comparación con la de sus rivales continentales. 

Cuando el ímpetu del crecimiento ulterior se empezó a derivar 
de forma creciente del sector de la economía que utilizaba energía 
de origen mineral, ya no fueron aplicables las mismas consideracio- 
nes. Ávances como la adopción de métodos gracias a los cuales se 
podía utilizar la energía calorífica y mecánica a gran escala en el 
proceso de producción, y la sustitución creciente de las materias 
primas orgánicas por las minerales, demostraron ser fáciles de intro- 


21. Véase en especial Kussmaul, Servants in husbandry. 

22. Para algunas reflexiones recientes tanto sobre los datos accesibles relativos 
a nupcialidad como acerca de su interpretación, véanse Smith, «Fertility, economy 
and household formation»; Weir, «Rather never than late»; Schofield, «English 
marriage patterns revisited»; y Goldstone, «The demographic revolution in England». 
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ducir desde Inglaterra en otros contextos socioeconómicos y políti- 
cos. Representaban fuentes de mayor productividad que eran libres 
y exportables, en contraste con la situación que había cuando pre- 
dominaba la economía orgánica. Con anterioridad, había sido más 
importante el marco institucional del crecimiento que su tecnología 
material y, por consiguiente, más difícil de transferir. 

Thorstein Veblen estaba intentando resolver el mismo problema 
general cuando escribió Imperial Germany.” También es una cues- 
tión que ha contribuido a causar una confusión en el pensamiento 
marxista acerca del cambio social y el desarrollo industrial. Si el 
recorrido de la historia inglesa, a lo largo de los siglos anterio- 
res y durante la Revolución industrial, representa un fenómeno 
unitario y progresivo, es natural suponer que las últimas etapas 
sólo se pudieron alcanzar después de haber atravesado previamente 
los primeros estadios. Es razonable esperar, por ejemplo, que un 
estado burgués precediese a una revolución industrial. Pero, mien- 
tras puede ser lógico esperar que esto sea cierto en relación al tipo 
de crecimiento económico que caracterizaba a la economía orgánica 
avanzada, es mucho más incierto que lo mismo sea válido en rela- 
ción a la economía sustentada en la energía de origen mineral. Si 
llegamos al extremo de afirmar que la asociación original entre la 
segunda y su predecesora fue una cuestión de coincidencia más que 
de necesidad, en su tierra de origen, no puede provocar una gran 
sorpresa su traslación subsiguiente, con éxito, a otros países con 
estructuras sociales, políticas, legales y económicas muy diferentes. 


INDIVIDUALISMO Y PROVISIÓN DEL BIENESTAR 


De acuerdo con lo que se podría llamar la neutralidad de las 
nuevas fuentes de crecimiento con respecto al contexto social y 
político, muchas cosas no deberían haber cambiado en el momento 
del paso hacia una economía sustentada en la energía de origen 
mineral, o deberían haber cambiado sin hacerlo en concordancia 
con los cambios económicos. Es evidente que la cronología del 
cambio demográfico guardó poca relación con la de la Revolución 
industrial, como se entiende normalmente. Lo mismo fue visible- 


23. Veblen, Imperial Germany. 
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mente cierto para la estructura familiar, la organización de la resi- 
dencia y los lazos de parentesco. El ejercicio de la investigación 
demográfica y sobre estructuras sociales que hizo saltar por los 
alres el mito de que el temprano matrimonio de Julieta era algo 
corriente para todos excepto para la aristocracia, en tiempos de los 
Tudor, demostró también que la familia conyugal reducida había 
sido la unidad de residencia normal en Inglaterra durante muchos 
siglos, y que un sistema legal de provisión pública para las viudas, 
los huérfanos, los enfermos e incluso, en algunas circunstancias, 
para los desempleados había traspasado el peso de la manutención 
de los menos favorecidos y los desgraciados de los recursos de la 
familia a los del dinero público.” Este conjunto de estructuras so- 
ciales, familiares y económicas siguió existiendo a lo largo del pe- 
riodo de la Revolución industrial sin ningún cambio notable. En 
buena medida, ciertamente, es justo considerar que el Estado del 
bienestar, tratado algunas veces como el producto de evoluciones 
recientes de las opiniones acerca de la responsabilidad común con 
respecto a los menos capaces de cuidar de sí mismos, no representó 
otra cosa que la transferencia a un sistema administrativo centrali- 
zado de la responsabilidad de desempeñar una serie de funciones 
que antes las realizaba la parroquia. 

En cualquier sociedad, la cuestión de cómo se extiende la ayuda 
a aquellos que no son capaces de arreglárselas por su cuenta tiene 
una profunda importancia. Que este tema se haya generalmente 
olvidado es una fuente de debilidad para la historiografía de la 
Revolución industrial y la teoría de la modernización. Es una mate- 
ria que está sujeta en gran medida a la fabricación de mitos porque 
puede adquirir con facilidad fuertes tonos ideológicos. Tanto los 
defensores del sistema capitalista como sus oponentes tienden a dar 
por supuesto que con el surgimiento de aquél, el individualismo 
atomizado se hizo realidad, reemplazando a un viejo mundo en el 
que la familia y la parentela aseguraban la manutención de los 
huérfanos, los viejos, los desempleados, los tullidos, los enfermos 
y los locos. Se disolvieron los vínculos tradicionales; cada mujer y 


24. Laslett, The world we have lost; idem, «The family and the collectivity»; 
e idem, «The wrong way through the telescope». El desarrollo del conocimiento 
desde que Laslett publicó la primera edición de The world we have lost en 1965 ha 
hecho que modifique y amplíe su tesis (como lo hace en la tercera edición, de 1983), 
pero su argumento central sigue siendo el mismo. 
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cada hombre se vieron obligados a depender de ellos mismos, en 
vez de dirigirse a los parientes como hubiesen hecho con anteriori- 
dad.” Para una escuela, esta era un precondición para el crecimien- 
to económico rápido, con un beneficio final que contrapesaba los 
sufrimientos engendrados en este proceso. Para la otra, el crecimien- 
to se pagó a un precio terrible en sufrimiento humano que no se 
alivió de forma suficiente hasta que el Estado empezó a trasvasar 
gradualmente parte del flujo de nueva riqueza, de los bolsillos pri- 
vados a las arcas públicas y utilizó los recursos así conseguidos para 
poner los fundamentos del Estado benefactor. 

El individualismo atomizado fue siempre una abstracción cómo- 
da, pero nunca una realidad histórica generalizada. En todos los 
periodos de la historia, una gran proporción de los que vivieron en 
un momento determinado eran incapaces de cuidar de ellos mismos. 
Ningún bebé ni crío pequeño puede vivir de forma independiente, y 
los que llegan a edades avanzadas, a medida que pasan los años, 
tienden a ser más dependientes de los demás. Por añadidura, en 
todas las edades el accidente o la desgracia pueden tener como 
consecuencia la incapacitación temporal de un individuo y le pueden 
convertir, junto con quien esté sujeto a él, en dependiente por un 
tiempo de los recursos y la buena voluntad de otros. Podría ser más 
cercano a la verdad decir que el desarrollo del capitalismo en Ingla- 
terra dependía de la existencia de un sistema benefactor eficiente y 
omnipresente, que afirmar que sólo podía florecer socavando el 
viejo sistema de provisión de asistencia. El sistema de ayuda creado 
por las antiguas leyes de pobres abarcaba, más o menos, el mismo 
abanico de riesgos del ciclo de vida que cubre hoy el Estado, y 
algunas veces en una escala relativa extrañamente similar a la que 
es normal en la actualidad. Por ejemplo, las pensiones para los 
ancianos en el siglo XvH1, expresadas como fracción del salario 
diario de un varón adulto, no eran muy diferentes de la escala de 
pensiones de vejez actuales, expresadas de la misma forma.* 

La diferencia no reside en la naturaleza o la escala de la ayuda 


25. Esta línea de pensamiento se ha seguido en muchos contextos. Véase, por 
ejemplo, el tratamiento que Macfarlane da a la oleada de procesos contra las brujas 
a finales del siglo XvI en Essex, en Witchcraft in Tudor and Stuart England. 

26. Véanse Smith, «Some issues concerning families»; Thomson, «The decline 
of social welfare»; Wales, «Poverty, poor relief and the life-cycle»; Newman Brown, 
«The receipt of poor relief». 
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realizada, sino en la unidad a través de la cual se hace la transferen- 
cia de pagos: el Estado ha sustituido a la parroquia. Desde este 
punto de vista, la creación y elaboración del sistema de la ley de 
pobres desde el reinado de Isabel en adelante fue una cuestión 
importante para el desarrollo del sistema capitalista en Inglaterra, 
al proporcionar a los necesitados el tipo de ayuda que daba a los 
individuos un grado de protección frente a los riesgos de la vida 
que en las culturas campesinas clásicas suministraban los parientes. 
La procreación y la crianza de los hijos seguía teniendo lugar en el 
seno de la familia y garantizaba la continuidad del papel central de 
la unidad familiar conyugal. La comunidad no intentaba invadir 
esta esfera, pero la ayuda parroquial cubría otros peligros presentes 
a lo largo del ciclo de vida, de modo que, más allá de la infancia, 
los hombres y las mujeres podían recurrir a otra fuente distinta de 
su familia para recibir ayuda cuando no tenían medios de vida. 
Esta asistencia no suponía ignorar por completo o restar importan- 
cia a los parientes, ni tampoco era siempre suficiente o se adminis- 
traba de forma benévola. Pero facilitaba el desarrollo de una eco- 
nomía en la que la movilidad era elevada, en la que el contrato 
podía sustituir a las costumbres, en la que el individuo se podía 
arriesgar perdiendo el contacto íntimo con la familia. Los obstácu- 
los al desarrollo económico rápido, que describen los antropólogos 
conocedores de los países del Tercer Mundo en el pasado reciente, 
no existían, o eran menos acentuados, en la Inglaterra moderna 
gracias a la cómoda simbiosis del carácter capitalista de amplias 
áreas de la vida económica con la provisión del abanico de servicios 
de asistencia necesarios para permitir que la comunidad se adaptase 
a sus exigencias, sin provocar tensiones intolerables a quienes los 
accidentes de la vida o las imperfecciones del sistema habían conver- 
tido en incapaces de valerse por sí mismos.” 

Tanto los temas empíricos como los teóricos relacionados con 
este problema son complejos e impiden su tratamiento completo en 
la extensión de un ensayo. Pero, puesto que la percepción predomi- 
nante tiende a ser tan diferente, puede ser interesante observar que 


27. Aunque el tratamiento que hace de la historia inglesa es insatisfactorio, 
Hagen transmitía de forma eficaz lo inadecuado de los análisis puramente económi- 
cos de los problemas de inducir el crecimiento en el Tercer Mundo, en las décadas 
inmediatamente posteriores a la posguerra, en Theory of social change. Sus argumen- 
tos eran extremadamente persuasivos precisamente porque escribía como economista. 


10. — WRIGLEY 
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en un trabajo reciente de cálculo de las primeras contabilidades de 
la renta nacional, Stone ha estimado que la provisión de asistencia 
social representaba una quinta parte del gasto combinado total del 
gobierno central y local a finales del siglo xvIt, si los datos de 
Gregory King se expresan en el marco de la contabilidad moderna 
de la renta nacional.” También es instructivo que Petty, descrito a 
menudo como representante de la nueva época y sus actitudes, al 
tratar el tema de las partidas en que se podía desglosar de forma 
más Oportuna el gasto público, citó la atención a los pobres y las 
medidas para disminuir el desempleo como las únicas categorías del 
gasto que era deseable aumentar.” Quería ver reducidas, si era 
posible, todas las demás, incluida la defensa. La pericia del indivi- 
duo para cuidar de sí mismo está, paradójicamente, íntimamente 
ligada con su habilidad para utilizar un conjunto mayor de recursos 
en un abanico de circunstancias que constituyen, como está amplia- 
mente acordado, terrenos apropiados para la ayuda comunitaria.* 


TEMAS PARA INVESTIGAR 


Las cifras y los conceptos forman la dialéctica de la historia 
económica y demográfica. Que el material cuantitativo figure de 
forma destacada en su producción es una cuestión de buena fortu- 
na, no se debe a que el material cuantificado tenga una validez 
objetiva negada a otros tipos de datos, ni tampoco a que las cifras 
confieran precisión. En tanto que parecen darla, la precisión apa- 
rente es con frecuencia falsa. El valor de los datos cuantitativos 


28. Stone, Sonríe British empiricists (en el capítulo dedicado a Gregory King). 

29. Stone resumió la división de Petty del gasto público en seis «ramas de la 
carga pública» que recaían en las categorías siguientes: guerra exterior y conflictos 
civiles; los «Gobernantes»: el rey, sus ministros y funcionarios del Estado; la Iglesia; 
educación; el cuidado de los pobres; medidas para reducir el desempleo. Stone, 
Some British empiricists, La opinión de Petty se expone en Treatise of taxes und 
contributions, pp. 18-31. En sus propias palabras, «hemos citado seis ramas de la 
carga pública, y hemos hablado un poco de cómo podríamos reducir cuatro de ellas; 
ahora vamos a pasar a dos, de las que, en cambio, recomendamos su aumento». 

30. El gran tema de debate en este aspecto, desde el siglo xvi al xx, ha sido 
hasta qué punto la comunidad es responsable de aquellos que los isabelinos denomi- 
naban «mendigos incorregibles»: es decir, los que podían trabajar pero O bien no 
encontraban o no querían encontrar trabajo. Nunca ha sido fácil distinguir entre los 
que no pueden y los que no quieren. 
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reside sobre todo en la ayuda que pueden prestar para distinguir 
entre los conceptos que debieran mantenerse en pie y aquellos que 
debiesen venirse abajo. En cualquier tema, el avance decisivo es 
una cuestión de mejores ideas, modelos más satisfactorios y concep- 
tos más elegantes, pero distinguir entre teorías alternativas pocas 
veces es una tarea fácil y en este sentido la ayuda de los números 
puede ser de un gran valor. Al poner en consideración, por ejem- 
plo, la solidez del modelo de funcionamiento de una economía 
orgánica construido por Malthus era muy importante ser capaces de 
pasar de la observación de que, en principio, los cambios en la 
fecundidad inducidos por las variaciones en la nupcialidad podían 
tener una relevancia decisiva en determinar el crecimiento demográ- 
fico, a la demostración de que la tenían." De forma parecida, una 
cosa es formular la hipótesis de que las tasas de crecimiento demo- 
gráfico y las tendencias de los precios de los productos de primera 
necesidad estarían estrechamente relacionados, debido, supongamos, 
a la actuación del principio de los rendimientos marginales decre- 
cientes, pero otra es ser capaces de demostrar una relación estrecha 
y constante entre las tasas de cambio de las dos variables.” 
Habitualmente, la interacción de cifras y conceptos empieza con 
la formulación de hipótesis verificables, sigue con la reunión de 
datos relevantes y más tarde supone el empleo de métodos estadís- 
ticos adecuados para establecer la fuerza, la dirección y la continui- 
dad de cualquier relación entre las variables que intervengan. Sin 
embargo, algunas veces esta secuencia se da a la inversa, porque la 
reunión previa de los datos cuantitativos saca a la luz la existencia 
de una relación que exige, virtualmente, un intento de formular 
hipótesis que puedan dar sentido a aquello que se ha observado. La 
dialéctica se inicia a partir de la observación empírica en lugar de 
hacerlo partiendo de la construcción de un modelo de la realidad. 
Por ejemplo, en Inglaterra, durante un periodo de al menos tres 
siglos, hubo una relación estrecha bastante notable entre los cam- 
bios de la fecundidad general y los de la fecundidad ilegítima, 
relación cuyo carácter y continuidad eran por completo inesperados 


31. Los datos fundamentales se exponen en Wrigley, «The growth of popula- 
tion in eighteenth-century England», fig. 5, p. 141. Véase también Wrigley y Scho- 
field, Population history of England, pp. 421-435. 

32. Véase, supra, fig. 2.1, p. 63. 
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cuando se demostraron por primera vez. Cuando el matrimonio era 
tardío, la soltería elevada y, en consecuencia, la fecundidad era 
baja, la proporción de ilegitimidad era también baja, a pesar inclu- 
so de que el número de mujeres solteras fuese, lógicamente, muy 
alto en proporción al total de mujeres en edad fecunda. Del mismo 
modo, cuando eran pocas las mujeres solteras en edad fecunda, y la 
fecundidad total era en consecuencia elevada, la tasa de ilegitimidad 
era, no obstante, siempre elevada.* La tasa de ilegitimidad, por 
razones Obvias, debió fluctuar de forma incluso más sorprendente.* 
La relación observada va en contra de lo esperado, ya que, ceferis 
paribus, se podría esperar que la existencia de una proporción alta 
de mujeres que vivían fuera del matrimonio pero pertenecían a los 
grupos correspondientes a la edad reproductiva daría lugar a un 
mayor número de nacimientos ilegítimos que cuando aquella pro- 
porción fuera baja. El descubrimiento de un modelo persistente, 
aunque contumaz, de este tipo que continúa durante varios siglos 
en Inglaterra es especialmente intrigante si se tiene en cuenta que en 
Francia, por ejemplo, parece haber existido la relación «esperada».* 
Los hechos representan un reto para aquellos a quienes les guste la 
teorización. 

Dirigiéndonos con el mismo espíritu a la historia de la Revolu- 
ción industrial, se nos ocurren una serie de temas en los que la 
dialéctica entre conceptos y cifras se puede demostrar fructífera 
para futuras investigaciones. 

El primero tiene que ver con el uso de la energía. La existencia 
de una fuerte vinculación entre el ingreso per cápita y el consu- 
mo de energía por persona es un lugar común del análisis económi- 
co del mundo del siglo Xx.** Es verosímil suponer que en el pasado, 
cuando la energía era mucho más escasa, esta relación debió ser 
incluso más fuerte. Existen razones generales de peso para esperar 


33. Wrigley, «Marriage, fertility and population growth», pp. 167-182. 

34. Para algunos comentarios agudos sobre la ratio y las tasas de ilegitimidad, 
véase Drake, «Norway», pp. 299-307. 

35. Véase Wrigley, «Marriage, fertility and population growth». 

36. Como Cipolla subrayó, «es bastante importante darse cuenta de que un 
consumo elevado de energía por persona no sólo significa más energía para const- 
mir, calentar, iluminar u otras aplicaciones para viviendas o automóviles, etc., sino 
que significa también más energía para la producción, es decir, más energía disponi- 
ble por trabajador y por consiguiente mayor productividad del trabajo». Economic 
history of world population, p. $2. 
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encontrar este vínculo, pero hasta hoy el tema no ha sido investiga- 
do en profundidad.* 

Aunque los cambios más espectaculares en la cantidad de ener- 
gía mecánica disponible por trabajador tuvieron lugar como conse- 
cuencia del desarrollo de la máquina de vapor, como vehículo para 
convertir en trabajo mecánico las vastas cantidades de calor dispo- 
nible en forma de carbón, con anterioridad habían habido grandes 
diferencias entre economías orgánicas, por lo que se refiere a la 
escala de energía mecánica de la que el trabajador medio disponía. 
En los sistemas agrícolas donde los animales de tiro eran abundan- 
tes se podía alcanzar, probablemente, una productividad del traba- 
jo sustancialmente mayor que en aquellos donde los caballos y los 
bueyes eran escasos. Un hombre, como mucho, tiene un rendimien- 
to energético que es, más o menos, la décima parte del de un 
caballo.* Así, donde el forraje era abundante y, por consiguiente, 
la fuerza motriz animal relativamente barata, el transporte terrestre 
de bienes podía ser relativamente económico. Lo mismo era cierto 
en relación al drenaje de las minas, la elevación de minerales a la 
superficie y el transporte de minerales, tanto por encima como por 
debajo de la tierra. Y muchos procesos industriales se podían llevar 
a cabo con mayor rapidez, en mayor escala y con menor coste 
donde la fuerza del caballo se podía usar libremente como principal 
fuerza motriz. Algunas veces, casualidades extrañas nos hacen ser 
conscientes de la importancia de la fuerza motriz animal de una 
forma vivida y dolorosa. Una razón fundamental de que el conquis- 
tado asentamiento de Nueva Gales del Sur defraudase, durante 
tanto tiempo, las expectativas del gobierno de la metrópoli, según 
las cuales la colonia sería rápidamente autosuficiente en alimentos, 
fue que los animales de tiro difícilmente aguantaban vivos la larga 


37. Los datos del pasado reciente, aunque sin duda tienen un fundamento 
empírico poco sólido, indican que la relación entre el uso de energía y la producción 
por persona es curvilínea, con pequeños incrementos en el uso de energía asociados 
a grandes porcentajes de aumento en la productividad, cuando el uso es bajo. 
Cuando el uso de energía es elevado, las mejoras adicionales de la productividad 
exigen grandes porcentajes de aumento del consumo de energía. Kindleberger, Eco- 
nomic development, fig. 4.4, p. 70. 

38. Levasseur suponía que la fuerza motriz de un caballo era igual a la de 
veintiún hombres (véase p. 96). Otros cálculos dan como resultado que la fuerza 
motriz de un caballo equivale a entre diez y trece veces la fuerza motriz de un 
hombre. Ubbelohde, Man and energy, p. 62. 


150 CAMBIO, CONTINUIDAD Y AZAR 


y aburrida travesía a Australia; y que Londres no prestó atención a 
las peticiones de más envíos de animales de este tipo. El resultado 
fue que durante una generación se produjo un retroceso a la agri- 
cultura con azadón.” 

También era importante la energía en forma de calor. Una vez 
más, las diferencias en cuanto a la disponibilidad, entre distintas 
economías orgánicas, eran muy grandes, lo mismo que entre éstas 
como grupo y las economías que utilizaban fuentes de energía mine- 
rales. En un extremo, las penurias como las de los pobres rurales de 
Bangladesh en la actualidad, de las que existen muchos paralelos 
históricos, surgen en parte de una combinación de la necesidad de 
gastar una cantidad de energía modesta, con el fin de hacer que los 
alimentos sean comestibles, con el elevado precio incluso de los com- 
bustibles más ineficaces. En el otro extremo, las áreas de nuevo 
asentamiento poseían a veces una gran riqueza en árboles y podían 
disfrutar, durante un tiempo, de un uso pródigo de energía calorífica 
a un coste relativamente insignificante. En fecha tan avanzada como 
la década de 1870, los Estados Unidos, que tenían una población 
superior a los 40 millones y cuya industrialización avanzaba con rapi- 
dez, cubrían todavía la mitad de su demanda total de energía con la 
madera.* En la raíz de los contrastes que empezaron a percibir los 
viajeros del siglo xvii, se hallaba la buena suerte de Inglaterra por 
poseer y explotar una nueva y abundante fuente de energía calorífica. 
Arthur Young, por ejemplo, se sorprendió porque no consiguió ver 
un solo cristal en las ventanas de un extenso pueblo del valle del 
Garona.* Para producir vidrio en cualquier escala es necesario el 


39. Hasta despu€s de 1805 se utilizó muy poco el arado para el cultivo, y raras 
veces se usaban carros para el transporte. Durante los primeros años de la colonización, 
el trigo se segaba con hoz y se trasladaba al granero cargándolo a la espalda. Duns- 
dorfs, Australian wheat-growing industry, pp. 11-14; Coghlan, Labour and industry in 
Australia, 1, pp. 114-116. Phillip, el primer gobernador, tuvo bastante éxito en conse- 
guir ganado para Nueva Gales del Sur, pero al cabo de pocos meses de desembarcar, 
el pequeño rebaño se perdió en circunstancias misteriosas, siendo descubierto varios 
años más tarde, en 1795, habiendo aumentado hasta sesenta cabezas. 7bid., p. 118; 
Tench, Expedition to Botany Bay, p. 61. 

40. Véase, supra, p. 70. 

41. Y otra quinta parte de las necesidades energéticas se cubría con el forraje que 
consumían los animales de tiro. El carbón estaba todavía en el tercer lugar de impor- 
tancia. Fisher, Energy crises, fig. 2.1, p. 14. 

42. Young, Travels in France, p. 29; véanse también las pp. 21, 27 y 211. 
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calor barato y en abundancia, y por lo tanto el vidrio debe ser un 
lujo siempre que las únicas fuentes de calor sean los materiales or- 
gánicos. 

La información acerca de la producción y el uso de energía en 
el pasado es mucho más incompleta de lo que podríamos desear. 
Pero los cálculos experimentales muestran en seguida que el poten- 
cial energético de las diversas fuentes de energía calorífica y mecá- 
nica posibles difería de tal modo que incluso la ordenación de las 
estimaciones de las magnitudes de rendimiento de cada una de 
las fuentes de energía principales pueden revelar contrastes muy 
notables a lo largo del tiempo en el mismo país, o entre países. 
Quizá sería factible reunir tales estimaciones, y también las valora- 
ciones del uso que se hacía de la energía producida, para Inglaterra 
desde, más o menos, la época Tudor en adelante; y a lo mejor esto 
también se puede hacer para otras regiones de Europa occidental. 
Con ello, se podría clarificar cualquier relación entre la producción 
de energía, su uso y los indicadores económicos más importantes. 

Un segundo tema que puede recompensar su investigación es el 
efecto de la especialización de funciones sobre la productividad y la 
cuestión asociada de la estructura ocupacional. La parábola de los 
fabricantes de alfileres ha tenido una poderosa influencia sobre casi 
todos los escritos subsiguientes acerca del crecimiento de la produc- 
ción por persona. Los detalles de la parábola no demuestran ser 
muy persuasivos para la investigación. Adam Smith escribió que la 
fabricación de un alfiler se podía dividir en dieciocho operaciones 
distintas, y afirmaba que había visto una pequeña manufactura en 
la que sólo trabajaban diez hombres. Por lo tanto, no se habían 
materializado todas las posibilidades de la subdivisión de funciones 
y algunos trabajadores hacian dos o tres operaciones diferentes. No 
obstante, «cuando se esforzaban», podían hacer unas 12 libras de 
alfileres al día. Cada libra contenía más de 4.000 alfileres, de modo 
que entre diez hombres podían hacer al menos 48.000 alfileres en 
un día. Una poca aritmética nos hace dudar de la afirmación de 
Adam Smith. Se ha dicho que la fabricación de un alfiler exigía 
dieciocho operaciones distintas, lo que supone un total de 864.000 
Operaciones distintas en el curso de un dia de trabajo. Suponiendo 
que cada hombre trabajase diez horas sin parar, debería haber 
realizado 2,4 operaciones distintas cada segundo, durante todo el 
día, para conseguir fabricar un total de 48.000 alfileres. Esto impli- 
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caría un grado de destreza y asiduidad que no parece verosímil. 
Probablemente, Adam Smith también exageró la baja productividad 
del trabajador aislado; la cual, según afirmaba, era tan baja que no 
le permitía siquiera completar la producción de un alfiler en un día 
de trabajo, y le impediría desde luego producir veinte.* 

A pesar de la injustificada sobrevaloración del aumento de la 
productividad de los fabricantes de alfileres, debida a la especializa- 
ción de funciones, no puede haber dudas acerca de que las mejoras 
potenciales eran importantes. No obstante, para hacer una estima- 
ción del impacto de cualquier mejora en la productividad, alcanza- 
da de este modo, en el nivel de la productividad por persona en 
general y, de ahí, en el ámbito de la mejora de los ingresos reales, 
es necesario no sólo cuantificar el alcance del aumento de la produc- 
ción por trabajador en la industria afectada, sino calcular la frac- 
ción de la fuerza de trabajo total que trabaja en la industria. Nin- 
guno de los dos cálculos es fácil de realizar debido a la falta de 
datos adecuados, pero la importancia del tema aconseja hacer algún 
intento. En concreto, sería particularmente iluminador hallar datos 
relacionados con la cuestión de si los aumentos que se podían alcan- 
zar, aunque importantes, eran limitados a su vez, en el sentido de 
que la producción por persona dejaba de crecer cuando el tamaño 
del mercado traspasaba algún umbral. 

El mismo Adam Smith indicaba que, al menos por inferencia, 
esto ocurría en la manufactura de alfileres. Cuando decía que sólo 
trabajaban diez hombres en la manufactura que había visitado, 
pero que se llevaban a cabo dieciocho operaciones diferentes, daba 
por supuesto que en una fábrica con mayor número de mano de 
obra se podría aumentar incluso la elevadísima producción por 
persona de la que él había dado cuenta. Pero también suponía que 
si el proceso en su conjunto se subdividía en un máximo de diecio- 
cho tareas especializadas, habría un límite superior a la productivi- 
dad que se podía alcanzar por trabajador. Alcanzar los niveles 
máximos de productividad implicaría, sin duda, emplear a más de 
dieciocho hombres, puesto que el tiempo necesario para realizar 
cada operación distinta sería, naturalmente, variable. De modo que, 
por ejemplo, por cada cuatro hombres que afilasen el alambre, sólo 
se necesitaría uno cortándolo en trozos, etcétera. Pero a partir de 


43. Smith, Wealth of nations, ed. Cannan, l, p. 9. 
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su tratamiento del tema es razonable inferir que mientras la produc- 
ción de diez hombres sería mucho más elevada por trabajador que 
la de uno solo, y la producción de cincuenta hombres daría una 
producción por trabajador mayor que en el caso de que fuesen 
diez, si bien en un grado más reducido, la producción de cien 
trabajadores no sería mayor por cabeza que la de cincuenta, o sólo 
diferiría de forma insignificante. Los datos convincentes sobre este 
tema tienen que ver con la cuestión de las posibilidades de crecimien- 
to secular generalizado siguiendo este modelo, comparadas con las 
asociadas con un mayor uso de energía por trabajador.* 

El segundo elemento en el intento de cuantificar la importancia 
de la especialización tiene igual, o mayor, significación. Si la pará- 
bola de Adam Smith hubiese sido aplicable de una forma amplia, 
las revoluciones industriales habrían sido sucesos sólo merecedores 
de un pequeño comentario. Habrían atraido mucha mayor atención 
aquellos países que hubiesen fracasado en experimentarlas. Si la 
mitad de la fuerza de trabajo hubiese participado en el cambio, 
habría sido suficiente, sin la menor dificultad, un aumento de la 
productividad por cabeza mucho menos espectacular que el de su 
parábola. Es evidente que este no fue el caso. Está claro, desde 
luego, que si el orden de la magnitud de mejora de la productividad 
que se podía alcanzar hubiese sido correcta, sólo se hubiese necesi- 
tado involucrar una fracción modesta de la fuerza de trabajo para 
producir un cambio masivo en la economía como conjunto. Adam 
Smith hablaba de un aumento mínimo de la producción por traba- 
jador, de 240 veces, en la industria de la fabricación de alfileres, 
como resultado de la especialización. Hemos señalado ya que, casi 
con seguridad, esto era una gran exageración. Pero, si hubiese sido 
correcto, habría supuesto que con sólo un $ por 100 de la fuerza de 
trabajo que hubiese experimentado este cambio revolucionario en la 
productividad, aunque el 95 por 100 restante no se hubiese visto 


44. Este tratamiento del tema de la especialización es, por supuesto, sólo un 
esbozo, casi se podría decir que una caricatura. En particular, la introducción de 
maquinaria para mejorar la productividad complica las cosas en gran medida. Puede 
marcar muy bien una fase en la creciente especialización y ser considerada concomi- 
tante con ella, y puede aumentar de forma sustancial la producción por persona. No 
obstante, si no existe una energía mecánica barata a gran escala, el alcance del 
estímulo a la productividad tenderá a ser limitado y el abanico de máquinas puestas 
en funcionamiento se restringirá. 
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afectado, la producción agregada y la producción media por perso- 
na se habrían multiplicado por trece, suponiendo que la producción 
por cabeza del 5 por 100 afectado hubiese sido cercana a la media 
nacional. Aunque, por supuesto, el efecto sobre el valor del produc- 
to agregado habría sido menos pronunciado, dados los efectos que 
sobre el precio de los artículos de consumo se hubiesen, probable- 
mente, derivado de cambios tan importantes en su abastecimiento. 

He llamado ya la atención sobre los datos publicados en el 
censo de 1831 que hacen posible cuantificar, para aquella fecha, la 
fracción relativamente pequeña de la fuerza de trabajo masculina 
adulta empleada o bien en industrias cuya productividad se podía 
haber incrementado por medio de la especialización de funciones, 
o en industrias donde esto ocurría debido al creciente uso de 
energía mecánica derivada del carbón.* De todos modos, es nece- 
sario mucho más trabajo. En su momento, debería ser posible 
estrechar los amplios márgenes de incertidumbre que actualmente 
empañan la discusión de la proporción de fuerza de trabajo emplea- 
da en las industrias que tenían una productividad por cabeza cre- 
ciente, y mostrar cómo esta proporción fue cambiando a lo largo 
del tiempo. No es menos importante intentar establecer si es adecua- 
do suponer que la productividad por persona había aumentado de 
modo escaso en las formas de empleo en las que el mercado era 
local, las posibilidades de especialización pocas O inexistentes y los 
métodos de producción inalterados, entre las épocas Tudor y geor- 
glana. Estas actividades todavía daban empleo a una amplísima 
proporción de la fuerza de trabajo a mediados del siglo xIX. Oficios 
como los de sastre, zapatero, carpintero, cantero y carnicero pesa- 
ban tanto en la balanza que incluso pequeños cambios en la produc- 
tividad de estas ocupaciones hubiesen ejercido una influencia mayor 
en la productividad global que cualquier cambio, excepto el más 
espectacular, en la productividad de formas de empleo como la de 
fabricación de alfileres. También tendría el mayor valor, sin duda, 
la información inequívoca de una productividad invariable en estos 
empleos, puesto que afirmaría la mayor importancia de los cambios 
que estaban ocurriendo en actividades, como la agricultura y el 
transporte marítimo, por ejemplo, en las que no puede ponerse en 
duda de forma razonable que la producción por persona aumentó 


45. Véase, supra, pp. 104-107. 
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progresiva y sustancialmente, desde finales de la época Tudor en 
adelante.“ 

Finalmente, para redondear las cuestiones interrelacionadas de 
los cambios en la productividad por persona y los cambios en la 
estructura ocupacional, sería valioso obtener una información más 
completa acerca de la visión de conjunto por otra razón diferente. 
Hemos visto que durante los primeros tiempos del periodo moder- 
no el crecimiento en Inglaterra, comparado con el de Europa conti- 
nental, fue notablemente desequilibrado, con cambios mucho más 
pronunciados en los porcentajes de la fuerza de trabajo ocupados 
en los diferentes sectores de empleo que, por ejemplo, en Francia.” 
Incluso en el caso de que en cada uno de los sectores la productivi- 
dad per cápita se mantenga inalterada, los cambios importantes en 
el equilibrio de los sectores pueden suponer un cambio global signi- 
ficativo, si el movimiento se da sobre todo desde los sectores de 
baja a los de alta productividad. La producción per cápita en la 
industria minera, por ejemplo, no parece haber sufrido ningún gran 
cambio, pero el número de trabajadores que obtenían todos o la 
mayor parte de sus ingresos del trabajo en las minas aumentó al 
mismo ritmo que la producción de carbón, la cual se multiplicó 
varias veces entre el acceso de Isabel al trono y la muerte de Jor- 
ge III. Además, en este caso, aunque la productividad en la minería 
del carbón no cambiase demasiado, probablemente la productividad 
en las actividades de transporte, estrechamente asociadas con ella, 
aumentó sustancialmente bajo el estímulo de los rápidos aumentos 
de los tonelajes extraídos de las minas. La industria naviera de la 
costa este participó del aumento general de la productividad en el 
transporte marítimo; y también se produjeron cambios asociados 
con ello en la productividad por persona de aquellos que obtenían 
el sustento trasladando el carbón cuando estaba todavía en tierra. 
El ferrocarril de metal y la rueda de corona transformaron la pro- 
ductividad del hombre y del caballo al trasladar el carbón desde la 
salida del pozo hasta las carboneras de los muelles.* 


46. Sobre agricultura, véase Wrigley, «Urban growth and agricultural change». 
La literatura más importante sobre el transporte marítimo ha sido reseñada reciente- 
mente por Ville, «Total factor productivity in the English shipping industry». 

47. Véanse, supra, pp. 23-28. 

48. Flinn, British coal industry, pp. 146-153. Nef cita una estimación según la 
cual las vías con raíles de madera permitían a los caballos o a los bueyes y a su 
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CONCLUSIÓN 


El hilo conductor que une todos los tipos de investigación empí- 
rica hasta aquí descritos es el deseo de intentar identificar los oríge- 
nes de la mayor productividad per cápita, con la creencia de que el 
aumento de la productividad por persona fue la causa inmediata 
del incremento de los salarios reales que, a su vez, si era suficiente, 
sustancial y sostenido, proporcionaba la característica definitoria 
de una Revolución industrial. Sería de un gran valor poseer más 
información al respecto y ésta podría ser decisiva para validar las 
tesis básicas de este libro: que dos modos de crecimiento económico 
muy diferentes contribuyeron a la transformación de Inglaterra, 
desde una economía rural, agrícola, escasamente poblada, pobre y 
relativamente atrasada en el siglo XvI, a ser el primer ejemplo de 
una sociedad capaz de producir en una abundancia tal que la pobre- 
za crónica dejó de ser una parte ineludible del destino humano. Las 
categorías convencionales del análisis económico no distinguen con 
facilidad entre los dos modos, y la mayor parte de la teorización de 
alto nivel acerca de la transformación ha subrayado su naturaleza 
unitaria. Tomándome libertades con el uso convenido de términos 
como «capitalista» y poniendo énfasis en las conclusiones que los 
contemporáneos sacaron acerca de los resultados probables de las 
tendencias económicas de la época, he intentado poner de manifies- 
to las rigurosas limitaciones al crecimiento que acompañaban a 
todas las economías que fuesen orgánicas en su base material, por 
muy capitalista (en el consabido sentido del término) que fuese su 
estructura. He descrito los rasgos del nuevo modo de crecimiento 
que estaba libre dé las viejas limitaciones (aunque no carecía, por 
supuesto, de peligros propios graves). Y he planteado el problema 
de la naturaleza de la conexión entre los dos modos, sugiriendo que 
es mejor describirla como casual y fortuita que como causal e 
inevitable. 

Por lo que se refiere a los temas de interpretación amplios, los 
datos empíricos pocas veces son decisivos. Los viejos paradigmas 


conductor transportar una cantidad de carbón de cinco a ocho veces superior a la 
que antes se podia trasladar, desde las minas a la costa: Nef, British coal industry, 
I, p. 385. 
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no dejan de ser utilizados de la noche a la mañana. Pero la aparl- 
ción de ideas nuevas puede hacer que se reexamine un fondo de 
conocimiento empírico existente, y puede servir para indicar qué 
nuevo trabajo se necesita con mayor urgencia. El trabajo sobre la 
Revolución industrial necesita una influencia rejuvenecedora. Si las 
ideas que aquí se presentan tienen este efecto, habrán servido a su 
propósito.* 

Al echar una mirada retrospectiva a los cambios de los siglos XVIII 
y XIX, una generación posterior encontró el término Revolución 
industrial para describirlos.* Al principio de esta obra subrayé que 
el término Revolución industrial era una infeliz conjunción de nom- 
bre y adjetivo. Una prueba de su naturaleza poco afortunada puede 
ser el escaso uso que de él hicieron aquellos que más contribuciones 
importantes han hecho al estudio del fenómeno cuyo carácter su- 
puestamente denota el término. Clapham, por ejemplo, daba tres 
índices separados para cada uno de los tres volúmenes de su An 
economic history of modern Britain, sin embargo el término sólo 
aparece una vez en el índice, en el segundo volumen, y sólo en 
referencia a una cita de otro autor. De forma parecida, Deane y 
Cole, en la que ha sido probablemente la obra individual más influ- 
yente de historia económica sobre la transformación de Inglaterra 
en un Estado industrial, que se ha publicado desde la segunda 
guerra mundial, incluían el término en su índice, pero la entrada se 
refiere de nuevo sólo a una página y, una vez más, al trabajo de 
otro autor, Arnold Toynbee.*' Este visible descuido, y el catálogo 
se podría prolongar, contiene una lección. Los historiadores han 
tenido una gran dificultad para expresar el significado del término 
que les era útil en el acto de intentar comunicar sus ideas o su 
información. Y esto ha sido tan cierto, o quizá más, para quienes el 
hecho de la Revolución industrial era el distintivo central del paisa- 


49. «La verdadera sabiduría sobre la Revolución industrial —subrayó McClos- 
key— es que conocemos poco y podemos saber mucho más.» McCloskey, «Indus- 
trial revolution», p. 70. 

$0. Hay una interesante revisión de los significados atribuidos al término Re- 
volución industrial hecha por historiadores de la economía durante el siglo pasado, 
expresada con energía en Cannadine, «The present and the past in the English 
industrial revolution». 

51. Deane y Cole, British economic growth. 
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je intelectual que estudiaban, como para quienes el tema era más 
periférico. 

Puede que el término esté arraigado de forma demasiado pro- 
funda en el discurso general como para arrancarlo, pero si debe 
recuperar el lugar en la discusión que su importancia intrínseca 
merece, necesita ser investido de nuevos atributos. En particular, la 
tendencia a suponer que se trataba de un fenómeno unitario, pro- 
gresivo e integrado ha sido importante para restarle utilidad. Aun- 
que la característica que identifica una Revolución industrial se 
puede definir de manera útil, en términos sencillos, como un aumen- 
to sustancial y progresivo del ingreso real por persona, el progreso 
en la comprensión de su naturaleza y su situación en el espacio y el 
tiempo, parece, razonablemente, depender de un reconocimiento 
más explícito de que los enormes cambios que tuvieron lugar en la 
economía de Inglaterra a lo largo de los siglos XVII, XVIM y XIX 
fueron el resultado de dos modos de crecimiento económico con 
orígenes y perspectivas seculares radicalmente diferentes. Sus efec- 
tos combinados se captan en los cambios de proporciones expresa- 
dos por las magnitudes convencionales del crecimiento económico, 
pero el hecho de que se mezclasen de esta manera ha contribuido a 
crear una ilusión desafortunada y engañosa de uniformidad del 
proceso. 

Postan, en su conferencia inaugural en Cambridge, subrayó que 
«el castigo por ser lo bastante concreto para ser real es la imposibi- 
lidad de ser lo bastante abstracto para ser exacto».* Abordar temas 
históricos muy amplios, como la génesis de la Revolución industrial, 
plantea dificultades de este tipo, incluso mayores de las que existen 
en otros escritos históricos. En todos los intentos de prestar aten- 
ción al bosque y a los árboles a la vez existe una tensión inherente 
entre la claridad y la globalidad. Es muy tentador intentar que las 
cosas no dejen de ser simples; evitar la complejidad innecesaria; 
aplicar enérgicamente la navaja de Ockam. Pero la simplicidad se 
puede pagar demasiado cara; añadir un personaje a la obra puede 
permitir verbalizar un papel sin el cual el desarrollo del argumento 
es ininteligible. Si he caído en la tentación de complicar una histo- 
ria que ya era bastante enrevesada; si me he permitido, para citar 


52. Postan, «The historical method in social science», p. 138. 
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de nuevo a Postan, «el mayor de los deleites, el de inventar nuevos 
nombres»,* lo hice con la esperanza de que pudiese contribuir a 
reavivar el interés en lo que, para mí, fue la más importante de las 
transformaciones históricas que han tenido lugar por estas tierras, 
la Revolución industrial. 


53. Ibid., pp. 129-130. 
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L a Revolución industrial, 
gue encierra las claves del 
desarrollo del mundo moderno, 
debería ser uno de los temas his- 
tóricos más estudiados en mo- 
mentos en que nos es necesario 
ahondar en la comprensión co- 
rrecta del crecimiento económi- 
co. Y, sin embargo, se ha con- 
vertido en algo que o se explica 
rutinariamente, con viejas inter- 
pretaciones que ya no conven- 
cen, O se intenta minimizar, has- 
ta negar su propia existencia. 
E. A. Wrigley sostiene que ello 
se debe a que partimos de una 
mala comprensión del fenómeno 
y nos ofrece nuevas Jdeas y un 
enfoque distinto para su análisis. 
Su tesís central es que «dos mo- 
dos muy diversos de crecimien- 
to económico» contribuyeron a 
que Inglaterra pasara de ser una 
economía atrasada a convertir- 
se en el primer ejemplo de una 
sociedad capaz de un aumento 
de la producción per cápita que 
_Permitía escapar de la pobreza. 
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Partiendo de un análisis de cada 
uno de estos modos en términos 
de sus posibilidades de utiliza- 
ción de la energía —algo que 
hoy sabemos vital, pero que no 
habían tomado en cuenta los 
historiadores— nos muestra las 
limitaciones que se oponían al 
crecimiento de unas economías 
cuya base material era orgánica 
y las características del nuevo 
modo de crecimiento, a la vez 
que sugiere que la relación entre 
ambos fue casual, en lugar de 
causal e inevitable, como preten- 
den las concepciones tradiciona- 
les del progreso. Y concluye 
mostrándonos los cambios para- 
lelos en la sociedad: la relación 
que existe entre revolución in- 
dustrial y «modernización». 
Se acepte o no por entero este 
nuevo marco de análisis, el libro 
de Wrigley aporta unas líneas de 
interpretación sugerentes, que 
han de contribuir a la renova- 
ción de los estudios sobre la gé- 
nesis del mundo moderno. 
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